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			Sinopsis

		

		
			Desde la primera vez que vio aquellos ojos color violeta, Kathleen, a sus siete años, ya percibió la profunda tristeza que embargaba a aquel niño silencioso y pálido. A partir de entonces, se empeñó en llegar a su corazón, en hacerlo sonreír, en hacerlo feliz. Pero Noah no se lo puso nada fácil, huyendo de ella o tratándola con desdén.

			Dos décadas después, Kathleen aprovecha la oportunidad que le brinda el destino para volver a tener frente a sí al hombre en el que se ha convertido aquel niño lleno de silencios. Él ni siquiera la recuerda, por lo que podrá devolverle su desprecio y su indiferencia, aunque para ello deba seducirlo.

			¿Cuál será el problema? Que Kathleen, una vez más, será incapaz de odiarlo. Noah sigue siendo aquel niño perdido y ella seguirá empeñada en encontrar y salvar un corazón que él se encargó de enterrar.

		

	
		
			Seducido

			The Bachelors, 3

			Lina Galán
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			Prólogo

			Nueva York, 11 de septiembre de 2001

			Solo eran unas puertas de madera, bien lo sabía Noah, que ya tenía diez años. El monstruo podría romperlas con un golpe o una patada y reírse de su inocente audacia, pero aquella inútil barrera podría representar un tiempo extra para que apareciera alguien que hiciera desistir a la temible criatura de su cólera.

			¿Alguien que lo salvara? Noah rio con tristeza de su propio pensamiento infantil. Él no creía en superhéroes; ya no.

			El niño encendió su linterna y el amarillento halo de luz iluminó el reducido y oscuro espacio que lo rodeaba. El refugio era pequeño. Su delgado cuerpo apenas cabía entre objetos y ropas, pero, si se deslizaba hacia el fondo, se encontraba con diversas cajas con sábanas, mantas y edredones que podían ocultarlo y, al mismo tiempo, servirle de lugar donde descansar.

			Aunque él no sabía lo que era dormir tranquilo. Había llegado a la conclusión de que había aprendido a hacerlo con un ojo cerrado y otro abierto. Como si, de esa forma, solo pudiese hacer reposar una parte de su mente mientras la otra permanecía alerta a las incursiones del monstruo.

			Un ruido lo hizo sobresaltarse de angustia. A pesar de los reiterados ataques de la bestia, seguía sintiendo miedo. ¿Cómo iba un crío a acostumbrarse al dolor y a la humillación?

			Se acercó con sigilo a las puertas que había cerrado por dentro con un simple pestillo. Él mismo lo había fabricado con las piezas y tornillos de un juego de construcción. Solo había tenido que conseguir un destornillador para fijar el rudimentario sistema de cierre. Pegó la oreja a la madera y trató de oír algo. Nada. Había debido de ser un crujido de los muebles. Con un suspiro de alivio, retrocedió gateando hasta el fondo del armario y se coló en el interior de una caja con ropa de invierno que olía a antipolillas de lavanda. Tuvo que encoger las piernas, puesto que ya eran demasiado largas como para caber en un espacio tan restringido. Una vez enroscado sobre sí mismo, se limitó a esperar, a ciegas, aunque, de vez en cuando, encendía solo unos segundos la linterna, con cuidado de que no se quedase sin pilas. Era la única manera de asegurarse de que aquella oscuridad no se lo había tragado. Encendía, apagaba. Luz, negrura. Clic, clac; clic, clac.

			Un rugido en su estómago le recordó el fallo que había cometido: no se había aprovisionado de víveres. Tenía hambre y había perdido la noción del tiempo, pero no podía quedarse dormido, necesitaba estar alerta. Para conseguirlo, decidió encender un momento la linterna y dejarla mirando hacia abajo, para que el resplandor no llegara a las rendijas de las puertas. A continuación, todavía en su posición fetal, unió ambas manos, tal y como le había enseñado Margarita, la mujer que se encargaba de él en ausencia de sus progenitores. Ella le había dicho: «Cuando tengas miedo, reza, Noah. Reza y jamás te sentirás solo».

			Y eso hizo, rezar, durante tanto rato que acabó sucumbiendo al sueño.

			 

			*  *  *

			 

			—¡Noah, Noah! ¿Dónde estás? ¡Noah!

			El crío se despertó sobresaltado. Su nombre a gritos solo podía significar que el monstruo había regresado, aunque, si tenía que ser sincero, no solía gritarle. Lo que sabía hacer era embaucarlo, con su voz áspera pero envolvente, sus largos colmillos y sus ojos rojos.

			—¡Noah, por Dios bendito! —volvió a oír—. ¡¿Dónde te has metido?!

			Mientras el niño se frotaba los ojos y despejaba su mente de la maraña del sueño, gateó hasta las puertas que lo separaban del espacio poco seguro en el que se había convertido su dormitorio. ¿Aquella era Margarita? Pero ¿por qué estaba ella allí?

			Con un alivio que pocas veces saboreaba, abrió el pestillo, empujó las puertas y entrecerró los ojos cuando la luz de la mañana impactó en su rostro como una bofetada cálida y radiante. Ya era de día, y el día solía traerle un rescoldo de esperanza, como si la luz del sol tuviese el poder de acabar con todo lo que nos hace daño.

			—Oh, gracias a Dios, cariño. —Margarita cogió al chico de los brazos y se agachó a su altura—. No sé qué ha pasado, pero me ha llamado esta mañana el abogado de tu padre, el señor Fraser, ¿lo conoces? Bueno, es igual. El caso es que me ha pedido que viniera a hacerme cargo de ti esta mañana. Y yo, horrorizada, le he preguntado a ese señor: «Pero ¿mi Noah está solo? ¿No han llegado sus padres todavía?». El hombre me ha explicado que, a última hora de ayer, tus papás, que pensaban llegar anoche desde Boston, decidieron reservar para hoy un vuelo a Los Ángeles por algún lío de sus negocios. A saber —suspiró.

			La mujer abrazó al chiquillo. Se guardó para sí la idea de la clase de padres que eran los que no únicamente dejaban solo en casa a un hijo de diez años, sino que cambiaban sus planes en el último momento sin preocuparse más que de avisar a su abogado.

			—Lo siento, mi pequeño, pero no debes inquietarte. Margarita te preparará el desayuno y ya veremos después qué pasa con el colegio. Hoy es el primer día del curso y te vas a perder las presentaciones, pero procuraremos no llegar demasiado tarde…

			Noah, aturdido por la perorata de la mujer, se dejó llevar por ella y la siguió hasta la cocina, donde el sonido de los platos y los cubiertos le hizo salivar y pensar en el largo tiempo que llevaba sin comer. Se lavó las manos y se sentó a la mesa, que estaba situada junto a la ventana que dejaba ver la piscina y parte del exuberante jardín que rodeaba la gran casa de los Westbrook.

			¿Cómo era posible? ¿Dónde estaba el monstruo? ¿Sería Margarita su salvadora? Ella no tenía mucha pinta de superheroína, pero quizá él no había aprendido todavía que, muchas veces, los héroes no son aquellos que llevan capa y antifaz.

			—Espera, espera —lo reprendió la mujer con un suave golpe en sus manos—. Ya que vamos a llegar tarde al colegio igualmente, aprovecharemos para bendecir la mesa.

			Noah, aunque algo exasperado por tener que contenerse un poco más para poder comer, imitó a Margarita, como ya le había enseñado en otras ocasiones. Juntó sus manos y cerró los ojos mientras ella murmuraba las bendiciones. Él, sin embargo, recitó en su cabeza unas plegarias muy distintas. Rezó. Suplicó. Rogó para que desaparecieran el monstruo y su compinche. Porque estaba firmemente convencido de que tan culpable era quien cometía actos deleznables como el que miraba para otro lado y no hacía nada.

			«Por favor, Dios. Por favor, Dios…», imploró para sí una y otra vez.

			—Y ahora, ya puedes desayunar —le indicó Margarita mientras añadía algún bote más de mermelada a los alimentos que había dispuesto sobre la mesa para Noah.

			A la mujer le había parecido más delgado y pálido que nunca, aunque siempre lo había visto más o menos igual a lo largo de los tres meses que llevaba siendo la canguro de aquel crío. Todavía no había llegado a averiguar los motivos por los que sus antecesoras habían sido tantas y habían durado tan poco. ¿Qué podía ocurrir en aquella casa de ricos, aparte de que el único hijo apenas hablara? Era cierto que provocaba bastante inquietud cuando te miraba con aquellos extraños ojos, pero también era verdad que aquel niño pasaba demasiadas horas solo, encerrado en su cuarto, incluso en su armario. Pobrecillo. ¿Tendría pesadillas?

			—¿Puedo ver la tele? —preguntó el chico mientras masticaba con rapidez una tostada.

			—No creo que den nada para tu edad a estas horas —rezongó Margarita al tiempo que localizaba el mando a distancia y encendía el televisor. Frunció el ceño al descubrir que emitían lo mismo en todos los canales—. Oh, por todos los santos del cielo, ¿qué es eso? ¿Qué ha pasado?

			Noah fijó sus grandes ojos color violeta en la pantalla, donde se mostraban las imágenes de un avión impactando contra una de las Torres Gemelas. A continuación, un segundo avión se estrellaba contra la otra torre. Por último, proyectaron las imágenes de ambas torres al derrumbarse entre una inmensa nube negra que lo cubrió todo.

			De pronto, la mujer abrió al máximo sus ojos castaños y se llevó las manos a la boca.

			—¡Oh, Virgen santísima! ¿Han dicho que dos de los cuatro aviones secuestrados habían partido de Boston y se dirigían a Los Ángeles? No puede ser, Dios mío, no puede ser… No dejes a este niño sin padres…

			El crío siguió contemplando el televisor, mudo, estático, como si su cerebro hubiese colapsado. Ni siquiera fue consciente del sonido del timbre de la verja exterior ni de la salida de Margarita, que no dejó de santiguarse mientras atendía a la visita. Tras unos murmullos y varias quejas de la canguro, se personaron en la cocina un par de tipos vestidos de negro que le exigieron a la empleada que preparara una pequeña mochila para el niño, por lo que ella abandonó la estancia y se dirigió a la planta de arriba.

			—¿Por qué no estabas en el colegio? —preguntó uno de los hombres mientras apagaba el televisor.

			El que había hecho la pregunta podía ser un tipo alto, fuerte y robusto al que su cabeza rapada le daba un aire aún más mortífero, pero, cuando el chico alzó la vista y lo miró con sus extraños ojos violeta, el hombre sintió cómo un estremecimiento le trepaba por la espina dorsal. Nunca había visto tanta oscuridad camuflada bajo un color tan bello.

			—Tenemos que irnos —ordenó tras desprenderse del desasosiego originado por un simple crío—. Y usted —le dijo a Margarita—, váyase a casa. A partir de ahora, el Gobierno se hará cargo de este menor.

			—Pe… pero…

			Dejaron a la mujer atrás mientras Noah era conducido a un coche negro. Durante el camino, el chiquillo de diez años se mantuvo impertérrito, tan imperturbable y frío que los hombres con trajes oscuros prefirieron estar centrados en el paisaje que en la mirada perdida de aquel niño extraño.

			Unos minutos más tarde, Noah salió del coche y caminó flanqueado por los desconocidos hasta una casa que le pareció bonita y agradable. Lo condujeron a un salón y le ordenaron que esperara.

			Una vez solo, observó a su alrededor. Aquella estancia acogedora, con sofás y cortinas a juego, olía a flores y a galletas de canela. Pero todas esas agradables sensaciones podían ser traicioneras, él lo sabía muy bien. Por lo pronto, optó por retirarse a un rincón del salón y sentarse en el suelo. Flexionó las piernas, las enlazó con sus brazos y apoyó la frente en las rodillas mientras su cuerpo oscilaba sensiblemente.

			«¡Lo he hecho! ¡Lo he hecho! ¡He podido con el monstruo y su secuaz!».

			Pero ¿eso era, acaso, algo bueno? ¿O lo convertía a él en otro monstruo?

			Sus pensamientos lo habían alejado mentalmente tanto de allí que no fue consciente de la presencia de dos chicos hasta que se acercaron a él y se sentaron a su lado, aunque ni por esas se movió. Sin girar la cabeza pudo observar de reojo que uno de ellos, el que parecía mayor, era alto, delgado y rubio. El otro, casi tan alto como el anterior, tenía el cabello negro.

			—Hola. ¿Tú tienes idea de por qué estamos aquí? —le preguntó uno de ellos.

			Noah se limitó a encogerse de hombros. No podía soltarles la verdad de una forma tan brusca. Se asustarían o, directamente, no lo creerían.

			A continuación, todo fue un alboroto de quejas, gritos y protestas que hicieron venir a un hombre y una mujer, que dijeron ser Molly y Grant, los dueños de la casa, que les pidieron paciencia antes de volver a marcharse. Una vez solos de nuevo, los otros chicos aprovecharon para presentarse. Uno dijo llamarse Reese y tener catorce años, y el otro se presentó como Blake, de doce.

			—Eh, tío, ¿cómo te llamas tú? ¿Y cuántos años tienes?

			Ya no podía postergarlo más. Noah alzó la cabeza y miró directamente a los rostros de los muchachos. Pudo percibir a la perfección el nerviosismo que les estaba causando. Estaba acostumbrado a la reacción que provocaba en la gente sus ojos color violeta y su mirada vacía.

			—Me llamo Noah y tengo diez años. Y deberíais saber que nuestros padres están muertos.

		

	
		
			 

		

		
			—[…] Pero escúchame bien: un día encontraré ese corazón que has enterrado tan lejos del mundo.

			—¿Y qué harías con él si lo encontraras?

			—Lo mantendría a buen recaudo para que el que lo ha marchitado nunca más pudiera llegar a él.

			KINLEY MACGREGOR, Nacido en pecado

		

	
		
			Capítulo 1

			Nueva York, en la actualidad

			NOAH

			He tardado demasiados años en llegar a la conclusión de que el corazón es elástico. Yo siempre lo había visualizado como una cavidad donde podían caber cierto número limitado de personas, cosas o instantes. Y ya había sido un gran avance por mi parte, puesto que, durante mis primeros diez años de vida, habría asegurado que el mío solo servía para mantenerme vivo.

			Sin embargo, poco después descubrí que servía para algo más, en cuanto conocí a Reese y a Blake y supe que los quería y que ellos me querían a mí. Los dejé entrar en esa cavidad a ellos y a Molly y a Grant, nuestros padres de acogida. Y, durante otro buen puñado de años más, estuve seguro de que hasta ahí había llegado la flexibilidad de mi órgano vital.

			Pero, una vez más, estuve equivocado, porque, hace tan solo cosa de unos meses, aparecieron en mi vida Rachel y Jeremy y, más tarde, Gwen. Y para todos ellos hubo hueco. De manera inesperada, ese pequeño grupo de personas pasaron a formar parte de mi vida, aunque lo más asombroso fue que yo pasaba a formar parte de la suya. Eso es lo más increíble para mí: que existan en mi mundo personas que creen que merezco un hueco en sus corazones.

			Y mucho han de quererme. Porque hay días en los que no me soporto ni yo mismo…

			 

			*  *  *

			 

			—¿En serio, Noah? ¿Tampoco te gusta esta?

			—No digo que no me guste…

			—¡Pues dime cuál es el problema!

			Entiendo que Gwen esté enfadada. Tal vez seamos como familia porque es la novia de Reese, al que considero mi hermano, lo mismo que a Blake. Y es cierto que la aprecio tanto como a Rachel, la prometida de este último. Pero, cuando nos encontramos en Bell Technology, la multinacional tecnológica para la que trabajamos, nos comportamos como los profesionales que somos.

			Gwen entró como becaria, pero se ha ganado a pulso su puesto de coordinadora de uno de los equipos del departamento de Recursos Humanos. Es empática, amable y posee el don de leer a cualquier persona en una primera conversación. Por eso he confiado en ella para encontrar a una sustituta para mi secretaria, que me dejó hace varias semanas. Pero, después de presentarme a cuatro candidatas, las he rechazado a todas.

			—No sé cuál es el problema, Gwen. Supongo que averiguarlo es tu maldito cometido.

			No alzo la voz, no hago ningún gesto que no sea seguir sentado en la silla de mi despacho. Pero sé que le he lanzado a la chica una de mis miradas más inquietantes, de esas con las que consigo que mi interlocutor se vea atrapado en el color violeta de mis ojos. Y no es un gesto en el que tenga que pensar. Mirar así a la gente es algo que surge de mí de modo inconsciente, natural, aunque no siempre logro el mismo efecto. Hay personas, sobre todo del sexo femenino, que se sienten hipnotizadas, apresadas en la red de mis iris, fascinadas. Pero también hay quien siente rechazo, aprensión, incluso miedo, emociones que provoco desde que era un niño. Y, la verdad, me importa bastante poco si obtengo uno u otro resultado.

			Me lamento al instante de haber actuado así con Gwen, sin embargo. Pero, como ya he dicho, ni siquiera tengo que pensarlo. Ella, que ya me conoce lo suficiente, apoya sus manos en mi mesa y se inclina hasta tener su rostro a un palmo del mío. Me da la sensación de que, a la joven de los rizos rubios y rosas, ojos oscuros y un piercing en la nariz, no la intimido a estas alturas.

			—Me he encargado, como tú dices —me espeta—, de mi maldito cometido, que no es otro que localizar, entrevistar y seleccionar a candidatas perfectamente cualificadas para el puesto, pero que tú —me señala con el dedo índice— te has encargado de rechazar, una tras otra, sin una razón convincente.

			—No me interesan únicamente sus currículums —le respondo, sin apartar la vista de ella—. Quiero sentir que confío en esa persona, Gwen, como me ocurría con Dallas, mi anterior secretaria.

			—¿Te parezco bien yo misma? —bufa al tiempo que alza las manos—. Porque, a este paso, vas a necesitar con urgencia que alguien se encargue de tu agenda y del montón de trabajo que se está acumulando en ese despacho que tienes vacío delante del tuyo. ¡Eres el maldito jefe del departamento de Comunicaciones y Marketing, Noah! ¡No puedes seguir sin secretaria!

			—Ese podría ser un buen aliciente para que te pongas las pilas —farfullo mientras vuelvo a la revisión de los documentos que cubren mi escritorio—. Si no encuentras a alguien que me convenza, tendrás que ocupar tú misma el puesto de mi secretaria para que este jodido departamento no se hunda.

			—¡Claro! —exclama con ironía mientras aferra la manija de la puerta—. ¡A sus órdenes, señor Westbrook! —Cierra de un portazo.

			A pesar de lo que sigan diciendo mis amigos, estoy seguro de que soy un cabrón sin sentimientos.

			 

			*  *  *

			 

			Los únicos momentos en los que me siento relajado son los que paso con Blake y Reese, ya sea en uno de nuestros despachos manteniendo una conversación laboral, en un bar viendo un partido de hockey y bebiendo cerveza, visitando el Madison Square Garden para disfrutar en vivo de los New York Rangers, nuestro equipo, o pasando una tarde en cualquiera de sus casas.

			Si tengo que ser sincero, la primera vez que tuve que compartir nuestro espacio con Rachel, no me sentí cómodo. Una mujer se convertía de repente en alguien muy importante en la vida de Blake, tanto como para confiarle nuestro pasado, nuestros secretos, nuestras desgracias. Al principio temí que nuestro vínculo se agrietara, que todo lo que nos unía y lo que habíamos vivido pasara a otro plano más secundario. Pero nada más lejos de la realidad. Con la aparición en nuestras vidas de Rachel y Gwen, no solo no perdimos ni un ápice del vínculo que nos unía, sino que ganamos a dos personas muy especiales. Ellas llegaron para hacer felices a mis dos amigos, por lo que las he acabado apreciando también.

			 

			*  *  *

			 

			—¿No te parece que ya llevas demasiadas cervezas?

			Reese frunce el ceño mientras me ve asaltar su nevera y abrir la enésima lata. Mi respuesta es dar un largo trago y regresar al salón, donde Blake, Rachel y Gwen charlan, ríen, beben y pican de los platos que llenan la mesa auxiliar.

			—¿Qué sucede? —pregunta Blake al ver serio a Reese.

			—No sucede nada —respondo—. Es Reese, que se cree ahora la voz de mi conciencia.

			—No digas chorradas —alega el aludido—. Es solo que, últimamente, bebes más de la cuenta.

			—Me he emborrachado muchas veces y nunca he oído tu maldito sermón —refunfuño.

			—Reese siempre ha desplegado con nosotros su instinto protector —interviene Blake—. No te irás a molestar ahora…

			—Ahora ya soy mayorcito para que nadie se crea mi padre —lo interrumpo con hostilidad.

			Es como un «clic» en mi cabeza; como el botón de encendido y apagado. Si se mencionan palabras como «padre», «madre», «familia» o similar, mi cerebro se desconecta. Durante unos segundos, no oigo, no veo, no siento ni padezco. En mi mente se forma cualquiera de los momentos pasados de mi infancia y, como si mi propio cuerpo creara una barrera protectora para alejarme de mis recuerdos, me apago.

			Al principio, cuando nos conocimos, a Blake le daba miedo y Reese se cabreaba. Decían que daba muy mal rollo verme mirar al vacío, sin hablar, sin moverme, sin parpadear. Creo que fue Blake el que dijo que daba la sensación de que mi alma abandonaba mi cuerpo y me dejaba hueco de sentimientos y de percepciones, como un cascarón vacío.

			No tengo ni maldita idea de cómo puede ocurrir, pero estoy seguro de que es así cómo me siento.

			—¿Ya estás de vuelta? —me pregunta Reese, más acostumbrado ya a mis viajes extracorporales.

			—Sí —rezongo.

			—Estás más insoportable que de costumbre —señala Rachel, que parece querer atravesarme con sus ojos dorados mientras se echa a la boca un puñado de cacahuetes.

			—Es por su falta de secretaria —interviene Gwen.

			Está sentada en el regazo de Reese, conformando una estampa tan perfecta que me dan ganas de apartar la vista de ellos. Ambos son altos, rubios, guapos y sonríen todo el tiempo. Y lo mismo sucede con Blake y Rachel, con sus brillantes cabellos negros y sus ojos llenos de secretos, la mayoría ya confesados.

			Amor romántico en estado puro. Que no me considere capaz de sentir algo así no significa que no pueda identificarlo.

			—Se supone que no hablamos de trabajo fuera de Bell —gruño antes de dar un trago de cerveza.

			—Ya lo sé, Noah —suspira Gwen—, pero ese tema te está trastornando demasiado.

			—¿Qué te pasa con las candidatas? —pregunta Blake—. No podemos tener a Gwen todo el día pendiente de encontrarte a la perfecta secretaria, Noah.

			—No me estoy quejando de eso —comenta la aludida—. Me preocupa Noah. Ha idealizado tanto a su anterior ayudante que ninguna le parece lo suficientemente buena.

			—Dallas era perfecta —mascullo—. Pero, aun así, creo que en alguna parte de este jodido mundo tiene que existir la persona que necesito. —Suspiro con frustración.

			—Seguro que sí. —Gwen se sienta a mi lado y me da un beso en la mejilla. A continuación, Rachel hace lo mismo después de colocarse al otro lado.

			—¿Qué queréis? —bufo.

			No me gustan las demostraciones de afecto y ellas lo saben. Lo que no saben es que, cuando alguno de mis amigos o de sus novias demuestran aprecio por mí, un ligero y casi imperceptible aleteo de mariposa acaricia mi corazón. Es como si fuera consciente, en esos momentos, de que existen personas que sí me quieren, que consideran que poseo algo digno de amar. Pero solo me ocurre con ellos y con Molly y Grant. Nadie lo consiguió antes y nadie lo conseguirá jamás.

			—No queremos nada. —Rachel sonríe—. Solo pretendíamos demostrarte que, aunque al principio nos desconcertabas y nos dejabas sin palabras, ahora ya no nos sucede nada de eso.

			—Bueno… —murmura Gwen—. A mí, sus ojos, a veces, me siguen descolocando un poco.

			—A mí también. —Rachel compone una mueca—. ¿Y su voz? ¿No te parece que la voz de Noah es como de personaje de fantasía?

			—¡Sí! —exclama Gwen—. De ángel caído, de señor de los vampiros…

			—Yo añadiría de guardián del inframundo —bromea Blake.

			—¿Y qué crees que atrae más a las mujeres? —pregunta Rachel—. ¿Sus ojos color violeta, su rostro casi infantil o su voz de cuento?

			—Es un cóctel —responde Gwen con los ojos en blanco.

			—Tenéis toda la razón. —Reese ríe—. Blake y yo ligábamos con facilidad, pero nos lo teníamos que currar un poquito. Sin embargo, Noah no tiene ni que mover un dedo. Siempre hemos creído que seduce a las mujeres con solo estar ahí, sin hacer nada.

			—Ahora —interviene Blake—, lo que todos esperamos es saber cuándo será él el seducido.

			—No hace falta que esperéis nada —rezongo—, ya os lo digo yo: nunca. Y, por favor, no penséis, ni por un segundo, que yo seré el siguiente, que necesito una novia ni nada por el estilo. Estoy jodidamente bien solo y pretendo estarlo hasta el fin de mis días.

			Silencio incómodo. Quizá he puesto demasiado énfasis en mis palabras, como siempre que alguien alude al tema amoroso, novias y relaciones.

			—Estaba siendo solo una broma y una demostración de lo que Gwen y yo te queremos —interviene Rachel—. No vamos a cometer el error de buscarte novia, como hicimos con Reese.

			—A mí no me fue tan mal al final —interviene mi amigo de ojos felinos—. Gracias a vuestra absurda iniciativa, decidí inventar una relación con Gwen. —Le sonríe a su novia y le da un beso en los labios.

			—Me tenéis de tanto amor hasta las narices —refunfuño al tiempo que estrujo la lata vacía entre mis manos, me levanto y voy a la cocina. Tiro el envase y cojo otra cerveza de la nevera.

			Cuando vuelvo al salón, doy un trago y miro desafiante a Reese.

			—Ni se te ocurra decirme nada —lo advierto.

			—¿Cuánto hace que no echas un polvo? —farfulla Reese—. Estoy empezando a pensar que tu humor, peor aún que el habitual, no se debe solo a tu falta de secretaria.

			Reniego entre dientes.

			—¿Cuándo fue la última vez que saliste con alguien, tío? —interviene Blake—. Últimamente, acudes a todas las reuniones en nuestras casas. Nunca pones excusas ni tienes planes, siempre estás libre.

			—¿Molesto entre tanta parejita? —ironizo.

			—Nunca he visto a Noah con compañía femenina —comenta Gwen.

			—Ahora que lo dices —apunta Rachel—, yo tampoco. —Frunce el ceño.

			—Nuestro amigo es muy… discreto —señala Reese—. A nosotros no nos ha presentado nunca a nadie, ¿no es cierto, Blake?

			—Nunca. —Niega con la cabeza—. Lo hemos visto muchas veces desaparecer con alguna mujer a su lado, pero ni hemos sabido su nombre.

			—Porque no lo sabía ni él. —Reese ríe.

			—¿Habéis acabado? —gruño—. ¿O vais a seguir indagando en mi vida sexual?

			—Gwen —murmura Blake—, siento tener que decirte esto, pero, por favor, encuentra pronto una secretaria para nuestro amigo. Si ya es complicado aguantarlo, últimamente está más capullo que nunca.

			—Me centraré en ello —suspira ella—. Aunque tenga que ir a buscarla a los confines del mundo.

		

	
		
			Capítulo 2

			KATHLEEN

			—¡Katy, Katy!

			Me pongo alerta cuando Zach, un adolescente del barrio, aparece gritando mi nombre en la puerta del destartalado local al que llamamos oficina. Alzo la vista y, a través de las rejas de las ventanas y a pesar de la mínima luz del crepúsculo que nos llega a tan poca altura, puedo contemplar un tumulto de personas con sus rostros crispados.

			—¿Qué sucede, Zach?

			—¡Hay un follón de cojones!

			—Esa boca, Zach —lo reprendo. El muchacho negro se recoloca con fuerza su gorro de lana y compone una expresión de urgencia.

			—¡Rápido, Katy, tienes que venir! ¡La pasma está echando de su casa al viejo Samuel!

			—¡¿Ahora?! —grito mientras salto de la silla—. ¡Está anocheciendo! ¡Y está bajando la temperatura, por el amor de Dios! —Cojo el bolso y corro hacia la puerta.

			—¿Voy contigo? —me pregunta Audrey.

			—¡No! —chillo—. ¡Te llamaré si te necesito! ¡Ponte en contacto con Ben!

			Aunque conozco el camino, corro detrás de Zach, que me va abriendo paso entre la gente, que quiere saber qué está pasando. A mi alrededor comienzo a oír gritos de insulto contra la policía y a sentir la agitación habitual en un caso de desahucio.

			A pesar de la frecuencia de hechos similares, no he llegado a acostumbrarme.

			Tras finalizar la carrera de Derecho, nadie esperaba que mi objetivo no fuese un bufete, una buena empresa o un cargo de juez o fiscal. Pero no entraba en mis planes ninguno de ellos.

			Mucho tiempo atrás, descubrí que el mundo está lleno de personas que no se pueden permitir un abogado que defienda sus derechos; que la ley está hecha para todos, pero que no todos son iguales ante la ley, por mucho que haya leyes, precisamente, que promulguen esa igualdad.

			Por eso tuve claro mi propósito desde el principio: asesoraría legalmente a personas que no se pudiesen costear un abogado. Podía parecer un proyecto utópico, pero tuve la suerte de que el destino me hiciera cruzarme con Benjamin Jackson, un hombre con una dura vida a cuestas que sabía moverse tanto en barrios pobres como ricos y que fue capaz de fundar Citizen Services, cuya oficina situó en los bajos de un edificio de la calle 175 de Washington Heights, uno de los barrios con más alta tasa de pobreza del condado. Tenemos que pelear mucho para conseguir las malditas subvenciones, pero Ben acaba obteniéndolas del ayuntamiento, de entidades privadas y de donaciones particulares. También ha logrado que colaboremos abogados, psicólogos, personal sanitario o asistentes sociales, la mayoría de los cuales debemos recurrir a algún otro trabajo para obtener los ingresos suficientes y un seguro médico decente, porque la entidad que fundó Ben nos proporciona bastante más dosis de satisfacción personal que de ganancias económicas.

			En este instante, solo Audrey, una enfermera jubilada, y yo nos encontrábamos rellenando papeleo en la oficina. Por eso, cuando Zach ha irrumpido en el local, he decidido acompañarlo y pedirle a mi compañera que permanezca vigilando el fuerte y que llame al jefe.

			Por fin, llego a la altura del cordón policial que trata de mantener a raya a la población exaltada. Busco con urgencia entre la multitud hasta que encuentro la figura enjuta de Samuel, el anciano que era el último habitante del edificio, junto a su, por desgracia, inseparable silla de ruedas. Parece estar suplicándole a uno de los agentes, que está más pendiente del tumulto que de lo que el abuelo pueda pedirle.

			—¡Samuel! —lo llamo llegando a su lado—. ¿Te han sacado de tu casa?

			—¡Pequeña Katy, gracias a Dios! —exclama al verme—. Estos cabrones me han cogido en brazos y me han bajado hasta la calle —se lamenta—. ¡Y aún doy gracias a que se hayan molestado en bajar la silla! ¡No sé cómo no me han tirado por la ventana!

			—No diga sandeces —interviene el policía más cercano—. Nosotros somos la autoridad, no hacemos daño a nadie. Pero hace semanas que recibió la orden de abandonar el inmueble, así que no nos haga parecer los malos de la película.

			Me agacho ante el anciano y tomo sus huesudas manos entre las mías. Su piel negra ha perdido todo el brillo que pudiese poseer antaño.

			—¿Qué necesitas, Samuel? Parecías discutir con ese poli.

			—No me han dado tiempo a coger nada que no sea una muda de ropa y mis medicinas —refunfuña—. Puedo parecer un viejo inútil que le importa un bledo a la sociedad, pero todavía estoy vivo, ¿sabes? Tengo algunos recuerdos metidos en una caja; poca cosa, pero son míos, Katy. Los guardo debajo de la cama y solo puedo llegar a ellos cuando estoy acostado.

			Una profunda ira me quema las venas al tiempo que me tiemblan los labios por la impotencia. Me incorporo frente a Samuel, miro a mi alrededor y compruebo que, en este momento, no hay nadie custodiando el portal.

			—Ahora vuelvo, Samuel —le digo mientras me dirijo a mi objetivo.

			Pero, antes de alcanzarlo, una mano fuerte me rodea el brazo.

			—¿A dónde crees que vas, Katy?

			Me giro para encontrarme con el rostro de Finn, enmarcado por su lustrosa cabellera cobriza. A pesar de su determinación y del aspecto serio que le otorga el uniforme de policía, sus ojos castaños contienen la comprensión y el cariño que sé que siente por mí.

			—Finn, gracias al cielo —le digo con alivio—. Déjame subir un segundo para…

			—No —me corta.

			—¡Por Dios, Finn! —lo encaro—. ¡Habéis sacado a un hombre de su casa en plena noche! ¡Dejadle, al menos, llevarse sus pocos recuerdos!

			—Es peligroso, Katy —me advierte—. El inmueble puede venirse abajo en cualquier momento. ¡Por eso lo avisamos hace meses, maldita sea!

			—¿Y quién ha dicho eso? —replico—. Dime la verdad, Finn —le exijo, aunque con un tono de súplica—. Eres mi hermano…

			—Siempre me recuerdas eso cuando te conviene. —Se peina con los dedos su cabello bermejo—. El estudio fue realizado por arquitectos competentes, Katy, enviados por la mismísima Bell Technology, la compañía que ahora es dueña de este destartalado edificio.

			—¿Bell Technology?

			Emito una risa amarga que acaba siendo una mezcla de gruñido y jadeo. De alguna forma, siempre tengo que toparme con ellos. Con él. Ni una vida entera me va a bastar para que desaparezca por completo de mi pensamiento.

			Me trago el sentimiento de indefensión y de furia mientras contemplo lo que me rodea, lo que queda de la manzana en ruinas. Estos terrenos valen una fortuna, y la única traba con la que se encontraban esos especuladores era el último habitante del último edificio en pie. No tenían más que levantar su descomunal pie y darle una patada a un viejo. Pan comido para ellos. Si esa gente está por medio… no tengo nada que hacer. Sería como luchar contra gigantes, como intentar detener el viento, como hacer que el mundo girara en sentido contrario.

			—No va a pasarme nada, Finn. —Poso la mano en su brazo. Es jugar sucio, pero sé que mi contacto siempre le ha ablandado el corazón—. Solo será un minuto y, a cambio, haremos feliz a un hombre que ya no espera nada de la vida.

			—Eres demasiado buena —suspira, antes de señalar con la cabeza hacia el portal—. Vamos, te acompaño.

			—Gracias, Finn. —Le sonrío con toda la gratitud que siento y corro hacia la escalera.

			—Cuidado —gruñe detrás de mí.

			La alegría del momento no me deja pensar en los escalones carcomidos, en las paredes agrietadas o en las enormes manchas de los techos combados. Me introduzco en el piso de Samuel, donde los decrépitos muebles parecen agonizar ante sus últimas horas. Me arrodillo junto a la cama y saco de debajo una caja.

			—Ya está —le digo a mi guardián—. ¿Lo ves? No he tardado nada.

			—No sé cómo lo haces —refunfuña—, pero siempre acabas convenciéndome para que haga cualquier cosa por ti.

			—Gracias, Finn —le contesto con una sonrisa.

			Tal vez me he aprovechado un poco del afecto que siente por mí, pero hay situaciones de emergencia que requieren de toda la ayuda posible.

			Una vez en la calle, corro hasta Samuel y le entrego la caja.

			—Oh, gracias, Katy —me dice con sus empequeñecidos ojos llorosos—. Gracias.

			Se lleva la caja al pecho, como si la abrazara. Desde mi posición de altura puedo distinguir algunas viejas fotografías de una mujer y un paquete de cartas amarillentas unidas por un deshilachado lazo azul oscuro.

			Reprimiendo las lágrimas, me giro hacia Finn y le doy un beso en la mejilla.

			—Gracias, hermano.

			—No somos hermanos de sangre —me precisa con un atisbo de pesar—. Somos hermanos de acogida.

			—Yo te siento como tal. —Observo el anhelo de sus suaves ojos castaños. Por suerte, la voz de Ben lo aleja de mí.

			—¡Katy! —brama mi jefe y amigo—. ¡¿Qué diantres está pasando aquí?!

			—Samuel está en la calle. —Señalo al desahuciado—. La maldita Bell Technology se ha salido con la suya.

			—¡Joder! —exclama Benjamin con furia—. Y a estas horas, ¿dónde lo llevamos? El albergue está lleno. Además, necesita cuidados…

			Miramos de reojo al hombre en su silla de ruedas, tan frágil, tan desprotegido como un bebé. Parece ser que aparecemos en este mundo de una forma tan indefensa a como lo abandonamos.

			La rabia vuelve a apoderarse de mí.

			—Llevadme a cualquier parte —musita el anciano—. No me importa. Para lo que me queda en esta vida…

			—Maldita sea —rezonga Ben con impotencia—. Si yo mismo tuviese sitio en mi casa, juro que…

			Sé que hace alusión a la gran familia con la que comparte un pequeño apartamento. Una mujer, tres hijos, dos en secundaria y uno en la universidad, y un perro ocupan los pocos metros de los que dispone.

			—Tú no tienes, pero yo sí —lo interrumpo.

			—Katy, cielo, no tienes por qué hacerlo —suspira Ben—. Mañana mismo puedo buscarle un buen lugar…

			—Pero hoy no es mañana —alego.

			Sin dudar, me acerco hasta el pobre hombre.

			—No te preocupes, Samuel —le digo con una sonrisa—. Todo va a salir bien.

			—¿Le vas a dar duro a esos ricachones? —me pregunta con un atisbo de brillo en sus ojillos oscuros—. Eres una buena abogada, pequeña Katy.

			—Ya no soy tan pequeña. —Sonrío, antes de ponerme seria—. No puedo hacer nada contra esa gente tan poderosa, Samuel. Me destrozarían.

			«Sobre todo, uno de ellos…».

			La policía ya ha dispersado a la gente y apenas queda nadie en la calle, cubierta a estas horas por las sombras de la noche. Ya no diviso a Finn, por lo que Ben me escolta hasta mi casa mientras empuja la silla de ruedas. Una vez en el interior del portal, doy las gracias mentalmente por haber conseguido en su momento que instalaran una pequeña rampa para esquivar los cuatro escalones de la entrada y un ascensor que no suelo usar porque vivo en el segundo piso, pero que ahora resulta primordial. Solo Ben y Samuel con su silla caben en el pequeño habitáculo, por lo que subo la escalera hasta mi apartamento. Abro la puerta, enciendo la luz y aparto un par de obstáculos que pueden interponerse en el espacio necesario para una silla de ruedas.

			—No puedo estar aquí —refunfuña el hombre cuando, empujado por Ben, accede al salón—. ¡Es tu casa, Katy!

			—Solo será esta noche —le responde Benjamin—. Unos días, a lo sumo.

			Me inclino hacia el anciano y rozo con mis dedos los escasos rizos blancos que pueblan su cabeza.

			—Por supuesto que puedes estar aquí —afirmo con suavidad.

			—¡No! —insiste—. ¡No pienso ser un maldito estorbo, viejo y achacoso, en el bonito apartamento de una jovencita! ¡Que me lleven donde estén el resto de viejos abandonados!

			Pongo los brazos en jarras y lo miro ceñuda.

			—Tú lo has dicho, Samuel Morgan. Esta es mi casa. Y si yo digo que puedes estar aquí ¡es que puedes estarlo!

			Mientras él refunfuña, me dirijo a Ben y lo acompaño a la salida.

			—No tengas prisa —le susurro—. Está muy delicado y no podemos dejarlo en cualquier lugar, sin más.

			—Pero tiene razón, Kathleen —suspira mi jefe—. No tienes por qué hacerte cargo de un anciano inválido. Moveré hilos para que…

			—Vaaale —lo corto—. Mueve los hilos que quieras, pero, de momento, estaremos bien aquí. Te lo prometo, Ben. —Me acerco a él y le doy un beso en la mejilla—. Buenas noches.

			Cuando Benjamin se marcha, regreso al salón, donde me encuentro a Samuel agarrando todavía su caja de recuerdos. Parece un niño escuálido aferrado a un salvavidas en mitad de un océano agitado y desconocido. Me coloco detrás de su silla y la empujo hasta colocarla frente al saliente de la encimera de la cocina, que hace a su vez de mesa.

			—¿Te apetece un poco de sopa? —le pregunto al tiempo que busco una olla, la lleno de agua y la pongo al fuego.

			No oigo respuesta alguna. Me vuelvo para mirarlo, pero tiene la cabeza gacha, con la barbilla clavada en su pecho.

			—¿Samuel? ¿Estás bien?

			Él alza la vista, por lo que puedo contemplar una fina lágrima surcando su ajada mejilla.

			—Eres un ángel, pequeña Katy —musita.

			Deslizo la yema del pulgar por su piel para enjugar la humedad y le sonrío.

			—No, Samuel —susurro—. No soy ningún ángel. Soy una persona normal y corriente, con sus luces y sus sombras. Pero son precisamente esas sombras las que me han enseñado a hacer lo que considero correcto; correcto y humano.

			—Me sigues pareciendo un ángel —insiste, con una sonrisa a la que le faltan un par de piezas dentales.

			Me temo que, en estos momentos, mis pensamientos hacia ciertas personas no son nada angelicales.

			«Maldita sea Bell Technology y malditos sean The Bachelors. Algún día nos encontraremos de nuevo, Noah Westbrook. Y, cuando ocurra, no volverás a ignorarme».

		

	
		
			Capítulo 3

			KATHLEEN

			—Y, si te encontraras mal, solo tienes que darle a este botón rojo —le explico a Samuel mientras le coloco el dispositivo alrededor de su muñeca—. Recibirás al instante la llamada de un operador que, dependiendo de tu respuesta, te pondrá en contacto conmigo o con Emergencias.

			—¿Para qué has tenido que molestarte? —refunfuña el anciano—. Ya te estoy ocasionando gastos, por no hablar de las molestias…

			Samuel lleva ya una semana viviendo en mi casa. Benjamin puso todo su empeño en encontrarle un lugar donde albergarse, pero, aunque lo consiguió, ninguno de ellos nos pareció adecuado. Es cierto que en su casa estaba solo, con la única asistencia de los voluntarios de Citizen Services o de una vecina que pasaba a verlo una vez al día, le llevaba comida y se ofrecía a hacerle las tareas. Pero esa mujer también fue desalojada por los secuaces de la maldita Bell Technology, aunque ella sí tenía familiares que podían acogerla. De todos modos, en más de una ocasión, alguno de mis compañeros tuvo que llamar a Emergencias por alguna equivocación con la medicación de Samuel o por carecer de ella.

			Por todo ello, no puedo volver a dejarlo solo. Me niego a pensar que, al hacernos mayores, ya no le importemos a nadie.

			—No te preocupes por eso —le digo tras comprobar que la correa queda sujeta sin apretar demasiado—. Además, ya sabes que hicimos un trato: o cedes en esto o me quedo en casa contigo.

			—No sé quién es más cabezota de los dos —rezonga—. Sal ahora mismo con tus amigas. Puedo apañármelas perfectamente yo solo. Y más si vivo en un apartamento tan bonito como este.

			Sonrío por haberlo convencido y miro a mi alrededor. Vivo en el Uptown, en un edificio amarillo descolorido cuya fachada está salpicada de pequeñas ventanas como única conexión con el exterior, como si fuese un enorme queso emmental con agujeros cuadrados. La mayoría de los vecinos somos jóvenes, estudiantes o con empleos precarios, como es mi caso, pero entre los que no nos falta un saludo, una sonrisa o el ofrecimiento de esa ayuda que todos podemos necesitar en cualquier momento. El interior de cada inmueble es pequeño y antiguo pero con muchas posibilidades, como me gusta decir a mí. Por eso sé que Samuel está viendo las paredes desgastadas de ladrillo, una diminuta cocina blanca en un rincón y, al lado, lo más parecido a un salón, con el único mobiliario de un sofá, una mesita baja y una alfombra, pero que parece rebosante de vida gracias a las estanterías de libros y a las plantas; al montón de plantas. Debería decir que casi todo en esta casa está cubierto por hojas y tallos verdes que, a veces, dan la sensación de que pretenden cubrirlo todo.

			Me asalta la pena cuando comprendo que Samuel se siente culpable por invadir mi espacio. Y lo entiendo. A nadie le gusta causar molestias, pero para eso estamos los demás, para hacerles comprender que necesitan ayuda y que hay personas dispuestas a ofrecérsela.

			—Mi bonito apartamento —comento— no es más que eso, cuatro paredes y un techo, Samuel.

			Por suerte, la falta de tabiques divisorios lo hace más accesible para una silla de ruedas.

			—Además —prosigo—, apenas me pides ayuda. Te las apañas francamente bien para no poder caminar. —Sonrío.

			—La necesidad enseña —responde con un atisbo de orgullo—. Por eso te pido que dejes de revolotear a mi alrededor como una gallina con su polluelo recién salido del huevo —gruñe.

			—Porque sé que el pudor es lo que te impide pedir mi colaboración —le rebato con los brazos en jarras.

			—No pienso dejar que una chica joven y guapa como tú tenga que ayudarme con mis necesidades… personales.

			—¿Y las enfermeras que te han asistido tantas veces?

			—Tú no eres enfermera, pequeña Katy, eres abogada, y una abogada hace tareas más… finas. Así que en eso no me vas a convencer.

			Me anoto mentalmente que tengo que conseguir accesorios para el baño, como asideros de sujeción, elevador del retrete o una silla plegable para la ducha, y la ayuda de algún voluntario. Mejor si es del sexo masculino, para que este anciano testarudo no se sienta pudoroso.

			Antes de soltarle mi réplica, ambos emitimos un jadeo de sorpresa cuando un gato de color naranja irrumpe por la pequeña y única ventana del apartamento. A continuación, el felino se acomoda sobre el sofá y comienza a lamerse una pata.

			—¿De dónde diantres ha salido? —pregunta el hombre.

			—Samuel —le digo mientras me acerco al animal y acaricio su cabecita—, te presento a Nemo, el gato de mi vecina. Le ha cogido el gusto a eso de pasearse por la cornisa del edificio y colarse en mi casa.

			Al reconocer su nombre, Nemo deja de lamerse, salta del sofá y se acerca al anciano. Un instante después, olisquea la silla y los pies de Samuel y se refriega por sus zapatillas de paño. Por último, emite un suave maullido, se cierne sobre sus piernas y salta hasta su regazo, donde regresa a su tarea de higiene personal.

			—Parece que le has gustado. —Sonrío. Un instante después, coloco en un rincón de la cocina un recipiente con pienso y otro con agua—. ¿Podrías, por favor, vigilar que no se quede sin sustento? —le pregunto a Samuel, todavía ocupada en mi tarea. Trato de que no perciba mi sonrisa.

			—Si me dejas las cosas a mano… —titubea.

			—Por supuesto. —Me pongo en pie—. En este armario bajo está el pienso. Y si este trasto de pelo naranja volcara el recipiente de agua, puedes reponérsela con el grifo del lavabo.

			Nemo no se quedará sin comida y jamás ha tirado ningún recipiente. Pero he podido observar la expresión de Samuel, más relajada cuando ha pensado que puede ser de utilidad.

			—De acuerdo —acepta con convicción—. Puedes marcharte tranquila. Me haré cargo del gato de tu vecina.

			En este preciso instante, se abre la puerta de entrada. Mi vecina tiene su propia llave y no se molesta en llamar.

			—La conoces perfectamente.

			Sonrío cuando un vendaval menudo, de cabello y ojos castaños, aparece por el diminuto vestíbulo y no se detiene hasta llegar al salón.

			—¡Nemo! —Lo señala con el índice, pero está sonriendo—. ¿Ya vuelves a colarte en casa de nuestra vecina?

			El gato la mira antes de volver a deslizar la lengua por su lomo.

			—Parece que se encuentra a gusto aquí —le digo a Ellie con una sonrisa.

			—Le mola más tu casa que la mía, lo tengo asumido —suspira mi vecina y amiga mientras se acerca a mí para darme un abrazo y un beso en la mejilla.

			A Ellie le gusta abrazar y besar, y a mí me gusta que me abracen y que me besen. Lo más lógico sería pensar que los estudios de Psicología de mi amiga le han hecho detectar esa carencia en mí, mi anhelo por el contacto humano, mis sonrisas cuando me achucha hasta dejarme sin aire.

			—El que le ha molado es el nuevo inquilino. —Señalo a Samuel, que acaricia con ternura la cabecita de Nemo.

			—¿No te importa hacerte cargo de él mientras salimos a dar una vuelta? —le pregunta Ellie con un mohín en sus labios.

			—Claro que no —responde Samuel—. ¿O es que acaso creéis que no puedo ser capaz ni de cuidar de un gato?

			—¡Oh, gracias, mi viejecito adorable!

			La joven se lanza sobre él, lo abraza y le da un sonoro beso en la mejilla. El anciano no se queja ni trata de apartarse, todo lo contrario. Samuel acaricia el cabello largo y liso de Ellie, a la que conoció al día siguiente de llegar a esta casa y a la que ya mira con el mismo cariño que a mí. Me da la sensación de que él y yo tenemos mucho en común en cuanto a la falta de abrazos.

			—Vamos, vamos —rezonga el hombre, aunque después de deleitarse en el contacto de la chica—, dejad de preocuparos por este viejo lisiado y salid a divertiros de una vez.

			—Gracias, Samuel —le susurro tras un nuevo beso en su mejilla.

			 

			*  *  *

			 

			Debido a mi trabajo en Citizen Services, hacía tiempo que no trababa ninguna amistad con personas de mi edad. La mayoría de los voluntarios jóvenes no alargan mucho su paso por la institución, y los compañeros y los colegas con los que compartí estudios, prácticas y principios como pasantes tomaron unos caminos muy diferentes al mío. Es cierto que mantengo buena relación con toda la gente del barrio, con los compañeros y con todos los que, de una forma u otra, colaboran con el proyecto de Ben. Pero hacer amigos de verdad… es complicado. Por eso, la aparición de Ellie resultó como un regalo inesperado de la vida. Además, a través de ella conocí también a su mejor amiga, Gwen, con la que, poco a poco, voy forjando también una bonita amistad. Lo único que tiene en contra la chica de los rizos rubios y rosas es trabajar en Bell Technology, aunque, de momento, he optado por no hablarles de los motivos de mi aversión por dicho gigante tecnológico.

			—Hola, chicas —saluda Gwen mientras nos sentamos a la mesa del bar. Las dos palabras han brotado de su boca como un suspiro cansino.

			—¿Qué te ocurre? —le pregunta Ellie.

			En este mismo momento aparece el camarero, un hombre agradable de unos cuarenta años que nos saluda con su habitual sonrisa.

			—¿Lo de siempre, chicas?

			—No —bufa Gwen—. Por mí, esta vez, puedes ahorrarte los ingredientes del Cosmopolitan. Vodka a secas, por favor.

			—Para mí lo mismo —señala Ellie con el ceño fruncido—. Si mi amiga necesita alcohol, estoy segura de que a mí también me hará falta.

			—Vaya —les digo con los ojos muy abiertos—, empezamos fuerte esta noche. —Miro al camarero—. Lo de siempre para mí, gracias.

			Esperamos a que nos sirvan antes de mirar a Gwen con interés.

			—Cuéntanos —le pide Ellie, tras hacer una mueca con su primer trago.

			Nuestra amiga también compone un gesto tras beber, por lo que alzo con un mohín mi vaso con té frío sin azúcar.

			—Un lío en el trabajo —farfulla—. Llevo dos semanas intentando encontrar a la secretaria perfecta para uno de los ejecutivos y no hay manera. Al muy capullo no le gusta ninguna.

			—¿No le parecen suficientemente cualificadas? —inquiero.

			—Lo son, y de sobra —responde—. Según él, necesita algo más que un currículum. Precisa confianza.

			—Pero… eso se obtiene con el tiempo —apunto—, con los hechos, con los detalles del día a día.

			—Explícaselo a él —gruñe Gwen antes de pegar otro trago a su vodka.

			—Dile al muy gilipollas que se la busque personalmente —interviene Ellie—. No te fastidia, el ejecutivo maniático y caprichoso…

			—Lo chocante es que él no es así —bufa Gwen—. Noah es un tipo singular, pero…

			Varias alarmas se activan en mi cabeza y me tenso, aunque hago todo lo posible por disimular. No sería la primera vez que esta chica me dedica una mirada suspicaz que amenaza con indagar bajo las capas que cubren los secretos de un pasado, oculto, mío. La sola mención de ese nombre me hace estremecer, de rabia, de anhelo, de nostalgia. Una extraña mezcla que ni yo misma puedo definir.

			—¿Noah? —la interrumpe Ellie—. ¿El chico de los ojos violeta? ¿El amigo de tu novio? ¿El último reducto de los solteros empedernidos?

			—El mismo —suspira Gwen.

			—A ver, rarito parece. —Mi vecina hace una mueca—. Pero no pensaba que lo fuese también en el ámbito laboral. ¿Tienes alguna candidata para el lunes?

			—No —gime la chica de los rizos al tiempo que hace un puchero, coloca un brazo sobre la mesa y apoya la cabeza en él—. Estoy cansada y agobiada del tema —lloriquea—. Os juro que estoy a punto de vender mi alma a cambio de encontrar a una secretaria para Noah Westbrook.

			Siento a la perfección cómo mis neuronas han empezado a dar vueltas sobre sí mismas, convirtiéndose así en ruedas dentadas que van girando e introduciendo sus dientes en los huecos de las otras hasta componer insuperables engranajes.

			—Mi niña —suspira Ellie mientras acaricia los bucles de su mejor amiga—. Si supiera cómo ayudarte…

			—Tráeme a una secretaria para el jefe de Comunicaciones y Marketing ahora mismo y te estaré eternamente agradecida —gimotea Gwen.

			—Hecho —intervengo con decisión, en un arranque que ni yo misma preveía—. Ya la tienes.

			Ha sido un impulso, un arrebato, una especie de acto reflejo que no he llegado ni a pensar. La ira que me causó la situación de Samuel propició que volviera a recordar ciertos momentos pasados. Un pasado en el que, de forma reiterada, una persona en concreto aparece, una y otra vez.

			Noah.

			Los latidos de mi corazón se tornan rápidos y enérgicos.

			¿Y si…?

			Es una locura, lo sé, pero la vida me ha enseñado a aprovechar las oportunidades que se te presentan.

			—¿Dónde está? —pregunta la joven ejecutiva alzando sus rubias cejas—. ¿La conoces? —inquiere, escéptica.

			—Aquí —le digo, señalándome—. Y la conozco, evidentemente. —Sonrío a pesar del desasosiego que me produce la decisión que acabo de tomar.

			—¿Tú? —Parpadea, confundida—. Pero ¡tú eres abogada, Katy! ¿Cómo vas a querer trabajar de secretaria?

			—Porque tengo que hacerme cargo de un alquiler y unos gastos —respondo con naturalidad—. Sabes que no puedo vivir solo del trabajo en Citizen. Necesito un empleo mejor remunerado de vez en cuando para poder subsistir. Además, ahora estoy sin seguro médico, y me urge, por… Samuel.

			Gwen continúa turbada.

			—¡Tiene razón! —exclama Ellie—. Kathleen está preparada y tiene mucha experiencia. ¡Es una todoterreno del mundo laboral! Además, sabe tratar con la gente. Seguro que deja a tu amigo con la boca abierta.

			Una honda presión se instala en mi estómago al saber que se está refiriendo a… él.

			—A ver, a ver, chicas —nos calma Gwen—. Estoy hablando de un tío que ha rechazado a la flor y nata de las secretarias, a mujeres que podrían haber llevado ellas mismas el departamento. ¡Una de ellas fue la asistente personal de un senador!

			—Tú misma nos has dicho que no le importa tanto el currículum —le recuerdo con cautela.

			—No me malinterpretes, Kathleen —suspira Gwen—, pero ni siquiera sé cuál es el tuyo. No puedo presentarte sin más a un hombre que quiere confianza si yo misma no estoy segura de que puedes hacerlo.

			Con decisión y seguridad, cojo el móvil de mi bolso, busco entre mis archivos y le envío uno de ellos a Gwen, o lo que es lo mismo, a la coordinadora de Recursos Humanos de Bell Technology. Ella lo abre en su teléfono y, conforme va leyendo, se le van abriendo más sus suaves ojos castaños.

			—¿Estudiaste en Harvard? —me pregunta con asombro.

			—Sí —respondo. Cruzo las manos y las pongo sobre la mesa—. Acabé entre los tres primeros de mi promoción.

			—Yo ya sabía que Katy era una superabogada —interviene Ellie—. Ha conseguido tanto y para tanta gente que lo necesitaba…

			—Pero —insiste Gwen, tras levantar la vista de mi currículum— podrías estar ganando una pasta, Katy. Cualquier bufete te ofrecería un cheque en blanco. Incluso grandes empresas te contratarían. ¡Tu preparación y tu experiencia son impresionantes!

			—Mi propósito no es ganar mucho dinero, ser reconocida o que se me disputen importantes bufetes —le explico con una sutil sonrisa—. Yo solo quiero ayudar a la gente, Gwen. —Me encojo de hombros—. No necesito riquezas, ni reconocimiento o prestigio, aunque algo así pueda chocar en una sociedad que te enseña, precisamente, desde que naces, que es a todo eso a lo que aspiramos. Pero, aunque pueda sonar a la Robin Hood de los abogados, para seguir ofreciendo esa ayuda me hace falta un sueldo y un seguro médico, algo que solo puedo obtener con un trabajo, digamos, normal.

			—Katy lo dice porque padece…

			—No es necesario, Ellie —la corto—. No quiero darle lástima a nadie.

			—¿Por qué dices eso? —me pregunta Gwen.

			—Por nada. —Compongo mi mejor sonrisa—. Entonces, ¿qué me respondes, Gwen? ¿Crees que estaría a la altura de las expectativas del jefe de Comunicaciones y Marketing?

			—Creí entender que conocías a Noah —me deja caer Gwen con una expresión cautelosa.

			—Te comenté que había oído hablar de ellos, de The Bachelors —contesto con naturalidad—. Pero no los conozco.

			Cruzo los dedos bajo la mesa y pido perdón mentalmente. Mentir está mal, pero esta es una situación excepcional.

			Ellie y yo miramos a la chica del pelo rosa con expectación. Un segundo, dos, tres…

			—Está bien —suspira—. Te presentaré a Noah, pero no te prometo nada. El lunes, a las diez, te quiero en mi despacho.

			Siento una especie de vértigo, pero, al mismo tiempo, también una sensación de triunfo.

			—No te preocupes, Gwen —le digo tras darle un abrazo en el que también participa Ellie—. Vamos a intentarlo. Si no sale bien, el mundo seguirá adelante. Pero, si tenemos éxito, las dos habremos ganado.

			No tengo muy claro qué es lo que voy a ganar hasta que acuden a mi mente momentos muy concretos del pasado. Quizá lo que estoy urdiendo sea una venganza, o la satisfacción de ser yo quien controle la situación. Quizá sea, simplemente, curiosidad por saber qué habría sucedido si él hubiese sido consciente de mí, de mi existencia, de mis sentimientos.

			Si él me hubiese querido.

			—Oye, Katy —interviene Ellie tras el abrazo—, ¿y qué va a pasar con Samuel si consigues el trabajo? Ser secretaria de un ejecutivo requiere dedicación y muchas horas fuera de casa. ¿No deberías llevarlo a uno de esos lugares que mencionó Ben?

			Una fría tristeza, como un puño de metal, me oprime el corazón al pensar en dejar a Samuel en cualquier albergue para indigentes. ¡El anciano tenía su casa, por Dios bendito! Hasta que el enorme pie del gigante vino a darle la patada. Una razón más para desear acercarme a ellos y conocer sus debilidades.

			—Ahora soy yo la desesperada. —Imito a Gwen colocando los brazos sobre la mesa y apoyando la frente sobre ellos—. Necesito a alguien con conocimientos sanitarios o de geriatría que pueda venir a casa cada día, solo un rato. Pero en Citizen Services están desbordados, incluso los voluntarios. Y no puedo permitirme contratar a nadie por la vía privada.

			Ellie coloca su mano sobre una de las mías.

			—Yo también le he cogido aprecio a ese viejecito —me susurra.

			—¡Eh, chicas! —señala Gwen con entusiasmo—. ¡Creo que le puedo devolver el favor a Katy! —Me mira con una sincera sonrisa—. ¿Qué te parecería un estudiante de Enfermería al que también le encanta ayudar a las personas?

			—¡¿Lo dices en serio?! —exclamo.

			Observo, de reojo, la mueca de Ellie.

			—Entiendo que te estás refiriendo a Justin —bufa mi vecina—. Está en primer curso todavía —aclara con exasperación—. No creo que…

			—¿Y estaría dispuesto a echarle un vistazo cada día a Samuel? —Ignoro a Ellie—. Si le interesa y consigo el trabajo, le pagaré, por supuesto. Tengo entendido que en Bell pagan bien —bromeo.

			—Claro que estaría dispuesto —responde Gwen, que también ignora a Ellie—. Justin es un amor, ya lo verás. Le pediré que vaya a tu casa el lunes mientras tienes tu primera entrevista, pero le aclararé que no será algo seguro hasta que el exigente jefe de Comunicaciones y Marketing dé su visto bueno. Aunque algo me dice que esta vez lo voy a dejar sin excusas.

			Sonrío, a pesar de las burbujas que me hacen cosquillas en el estómago. Ellie, por su parte, no deja de rezongar.

			—¿Qué ocurre? —le pregunto—. Tenía entendido que Justin también era amigo tuyo. ¿Has discutido con él? ¿Os habéis distanciado?

			—No se distanciaron, precisamente —señala Gwen con jocosidad.

			—Muy graciosa —gruñe Ellie—. Sabes que aquello fue un error de borrachos.

			—Yo también me emborraché muchas veces con Justin y nunca acabé en la cama con él —se regodea la chica de los rizos rosas.

			—¿Tú? —me dirijo a mi amiga, incrédula—. Siempre había dado por sentado que vuestro amigo era gay.

			—Justin no tiene problema a la hora del sexo. —Gwen sonríe, aunque luego endurece la mirada que le dedica a Ellie—. ¿De verdad vas a negarle esta oportunidad a Justin o la ayuda a Katy por un polvo que, según tú, fue una tontería?

			—Claro que no —resopla Ellie—. Perdona, Katy. Ojalá consigas el trabajo. Y me alegraría mucho también por Justin. Samuel no podría estar en mejores manos.

			Detecto un atisbo de pesar mezclado con anhelo en el rostro de mi amiga. Para paliarlo, alzo mi vaso para que las chicas me imiten. Solo es té, pero el gesto vale igual.

			—¡Por lo bien que sienta ayudar y que te ayuden!

			—¡Seguro que dejarás a las demás a la altura de los talones! —grita Ellie, ya recompuesta.

			—¡Debo de estar loca! —exclama Gwen—. ¡O muy desesperada!

			—¡Chin, chin! —añado mientras mis neuronas siguen rodando.

			«Nos vemos pronto, Noah».

			 

			*  *  *

			 

			—¡Hola, hola! —exclama Ellie cuando aparece en mi puerta con una mochila en la mano—. ¿Quién necesita una peluquera por aquí?

			Le comenté a mi vecina que llevaba demasiado tiempo limitándome a recogerme mi larga cabellera en moños o coletas y que necesitaba un arreglo para presentarme como seria candidata a secretaria. Mañana es el día y sigo con los nervios de punta, pero una mejor apariencia física me va a aportar un atisbo extra del aplomo que necesito con verdadera urgencia.

			—¿Estás segura de que se te da bien? —Miro con aprensión las tijeras que sostiene en la mano mientras me acomodo frente al espejo del baño, después de haberme lavado el pelo.

			—Claro que sí —responde sonriente—. Desde muy pequeña le arreglaba el cabello a mi madre. ¿Y quién te crees que le hizo esos reflejos rosas a Gwen?

			—Quisiera algo más discreto. —Sonrío—. Solo un corte.

			—¿Cuánto quieres que te corte? —pregunta mientras remueve los húmedos mechones castaños que caen por mi espalda hasta la cintura—. ¿Cuatro o cinco centímetros?

			Observo el reflejo de mi imagen. ¿Me reconocerá? Tal vez, pero no lo creo. De todos modos, lo más sensato sería un cambio de imagen. Al fin y al cabo, también me apetece.

			—Quiero que me lo dejes a la altura de los hombros.

			Nuestros ojos se cruzan a través del espejo. Los míos son grandes y azules. Los suyos son marrones y chispeantes, y, en este momento, se abren más de la impresión.

			—¡¿Estás loca?! —exclama horrorizada—. ¡¿Cómo voy a cortar semejante melena?!

			—Parece que te haya pedido que mates a alguien. —Río—. No pasa nada, Ellie, solo es pelo, ya crecerá. Estoy harta de llevarlo tan largo. No tengo tiempo de cuidármelo y empieza a parecerse más a un arbusto de zarza que a otra cosa. Mi intención es conseguir el puesto de secretaria de un ejecutivo, ¿recuerdas?

			—Pero… —titubea—, podría probar a dejártelo a la altura de los omóplatos y luego…

			—Que nooo. —Pongo los ojos en blanco—. Estoy segura, Ellie. Corta por aquí. —Le señalo mi hombro.

			Mi amiga, con el rostro contraído y los dientes apretados, desliza las tijeras por mi pelo y comienza a cortar. Un minuto después, mis pies aparecen rodeados de oscuros mechones y siento una agradable ligereza. Muevo la cabeza a uno y otro lado y contemplo cómo se mueve mi corta melena. Sonrío satisfecha.

			—Oh, te queda genial. —Ellie sonríe por fin.

			A pesar de mis quejas, mi improvisada peluquera se empeña en aclararme las puntas, ponerme una mascarilla y alisarme el pelo con la plancha. Después, me hace la raya a un lado, me coloca una parte detrás de la oreja y deja que la otra caiga ligeramente sobre mi ojo derecho.

			—¡Madre mía, madre mía, madre mía! —Ellie empieza a dar saltitos sobre los ya secos mechones del suelo—. ¡Estás guapísima, estás guapísima, estás guapísima!

			—Me ha quedado claro que me queda bien. —Río.

			—¡Y pareces todavía más jovencita! —exclama con entusiasmo—. Tienes cinco años más que yo y parecemos de la misma edad.

			—Anda ya. —Río de nuevo.

			Mi amiga tira de mí para que me levante y me arrastra hasta el salón, donde Samuel, en su silla de ruedas, mira el televisor y acaricia a Nemo, que lleva todo el tiempo enroscado en su regazo, dormitando.

			—¡Mira, Samuel! —chilla Ellie—. ¿Qué te parece? ¿A que está guapa?

			El anciano gira la cabeza y, cuando su mirada se topa conmigo, compone una tierna y desdentada sonrisa.

			—Acércate, pequeña Katy —me pide.

			Hago lo que me dice y me inclino ante él. Su mano huesuda acaricia mi cabello con suavidad, casi con reverencia.

			—Me sigues pareciendo un ángel —musita—, y tus alas acaban de desplegarse más que nunca. Sal ahí fuera, mi pequeña, y cómete el mundo. Estoy seguro de que puedes conseguir todo aquello que desees.

			Acabo de ser consciente de que no pienso dejar que nadie me arrebate a Samuel de mi lado.

		

	
		
			Capítulo 4

			KATY, A LOS SIETE AÑOS

			Mi nueva mamá no iba a venir. Ya hacía demasiados días de su última visita y yo seguía allí, en aquel lugar cómodo y bonito, pero sin la familia prometida.

			Intenté no llorar, pero no lo conseguí. Llevaba desde que era un bebé en aquella casa de acogida llena de niños, con Molly y Grant, que, aunque eran buenas personas, no podían ejercer de padres para todos. Y, en ese tiempo, había ido viendo cómo solo venían a buscar a los críos más pequeños y sanos. Allí se quedaban los que se habían hecho mayores o los enfermos. Como yo.

			—¿Qué te ocurre, Katy? —me preguntó Molly.

			Escondí el regalo de mi nueva mamá bajo el colchón de mi cama. Ella me había pedido que no lo enseñara, que sería nuestro secreto.

			¿Por qué no venía? ¿Por qué no iba a buscarme? ¿Se habría enterado de mi… problema y se habría echado atrás?

			Eso parecía lo más seguro.

			Aun así, me había parecido sincera aquella tarde en mi habitación, cuando todos los demás habían salido a jugar y ella se acercó a mí con su dulce sonrisa.

			 

			*  *  *

			 

			—Hola, ¿cómo te llamas? —me preguntó. Tenía el cabello rubio y largo y la voz de un ángel.

			—Kathleen, pero todos me llaman Katy.

			—Qué bonita eres, Katy. Me gustaría tener una hija como tú.

			Mi emoción casi me hizo saltar, echarme en los brazos de la mujer y pedirle, suplicarle, que me llevase con ella. Imaginarme en un lugar con unos padres solo para mí se había convertido en mi más preciado sueño.

			—¿Y a ti? —Me sonrió mientras deslizaba sus dedos por mi pelo—. ¿Te gustaría tener una mamá, un papá y un hermano?

			Abrí tanto los ojos que temí que se me salieran de la cara.

			—¿Un hermano?

			—Sí —sonrió de nuevo—, un hermano que te querría con locura.

			—¿Me querría? ¿A mí?

			—Pues claro. ¿Por qué no iba a quererte?

			Mi vista bajó sin querer hasta mi pierna derecha. Seguro que aquella mamá desconocía lo que escondía mi vestido.

			—Vamos a hacer una cosa. —La mujer se desabrochó una cadena que llevaba alrededor del cuello y me la ofreció—. Toma, guarda esto.

			—¿Es para mí?

			—Sí, es para ti. Pero no le digas a nadie que te la he dado. —Se llevó un dedo a los labios y yo la imité, divertida—. Aprecio muchísimo esta medalla, Katy. Es San Jerónimo Emiliani, patrón de los huérfanos, y me la regaló mi madre antes de morir, cuando supo que me quedaría sola. Nunca se la daría a nadie, ni siquiera la prestaría. Por eso, de esta manera, te aseguro que volveré, a por ti.

			—¿Y me llevarás contigo, con mi papá y con mi hermano?

			—Te lo prometo.

			 

			*  *  *

			 

			Pero el verano había pasado, el colegio había empezado, y yo seguía allí. Mis sueños de tener una familia empezaban a desvanecerse.

			—Nada —le respondí a Molly.

			—Entonces, ¿por qué lloras?

			—Porque nadie va a quererme nunca. —Alcé mi falda y le mostré «la cajita de azúcar», la forma en que Grant y Molly me habían enseñado a llamar la bomba de insulina.

			—No digas eso, tesoro. —La mujer me abrazó y me besó en el pelo—. Ya te queremos. Grant te adora y yo te quiero muchísimo. Eres nuestro pequeño bombón relleno de azúcar, dulce y bueno, así eres tú.

			Estuve a punto de hablarle de la mujer que me había prometido que sería mi mamá y que no había vuelto a aparecer, pero, en ese momento, oímos un alboroto que provenía del pasillo al que daban las habitaciones.

			—Un momento, Katy.

			Molly salió del dormitorio y yo la seguí solo hasta la puerta. Desde allí pude contemplar a los tres chicos nuevos que habían llegado ese mismo día, lo que significaba que acababan de quedarse huérfanos y no tenían familia, como todos los que vivíamos allí. El mayor era rubio y estaba enfadado. El mediano era moreno y parecía más disgustado todavía. Ambos pasaron de largo al llegar a mi altura y no llegaron ni a verme.

			Sin embargo, el más pequeño, que caminaba unos pasos por detrás, sí alzó la vista al cruzarse conmigo, aunque tampoco se detuvo. Solo fue un diminuto instante, pero fue suficiente para que me recorriera una sensación electrizante, como si alguien me hubiese pasado un cubito de hielo por la espalda, al contemplar los ojos más bonitos que había visto en mi vida. Eran de color violeta y, aunque me miraron con tristeza y amargura, yo sonreí. Sí, sonreí. No pude hacer otra cosa. Fue la reacción de una cría de siete años ante alguien con el que acababa de experimentar una conexión especial. Ya en aquel momento, a pesar de mi corta edad, supe que haría todo lo posible por borrar la tristeza de aquellos hermosos ojos.

			A continuación, el niño bajó la vista y siguió su camino.

			Esa fue la primera vez que vi a Noah.

		

	
		
			Capítulo 5

			KATHLEEN

			Abro un cajón de mi cómoda, aparto algunas prendas de ropa y saco un soporte de madera, donde tengo guardada una fina cadena con una medalla. Coloco el objeto sobre el mueble y me siento a los pies de la cama.

			—Hola, mamá de mis sueños. ¿Sabes una cosa? Creo que he sido un poco impulsiva. He sabido por Gwen que Noah necesitaba una secretaria y me he ofrecido para el puesto.

			Silencio. Un suspiro.

			—Sí, estoy nerviosa, por supuesto. Hace años que no lo he vuelto a ver. ¿Cómo crees que estará? ¿Seguirá siendo tan frío conmigo?

			Un suspiro aún más profundo.

			—Estoy segura de que ni siquiera me recordará.

		

	
		
			Capítulo 6

			KATHLEEN

			No contaba con tener que esperar tanto rato. Menos mal que no estoy atacada, pues lo estaría pasando fatal. Para seguir el protocolo, mi nueva amiga ha tenido que entrevistarme, presentar dicha entrevista a la jefa de Recursos Humanos y, por último, pasarle la documentación al ejecutivo, quien, por lo que parece, tiene algo mejor que hacer que interrogar a una posible secretaria.

			De momento, mientras aguardo a que me llamen, continúo sentada en una silla del despacho de Gwen. Contemplo con una sonrisa los tiestos de colores con plantas de lavanda que adornan las estanterías y las mesas. Toda la decoración, en realidad, es muy propia de ella, tan colorida, tan alegre y a la vez tan tranquilizadora, como si te encontrases en uno de esos sitios en los que piensas cuando deseas relajarte; uno de esos lugares a los que viajas con tu mente en la que tu propia imaginación ha creado un prado verde, una cascada y un manto de flores de todos los colores posibles e imposibles.

			Debería estar más nerviosa, pero una especie de extraña calma se ha apoderado de mí esta mañana, desde que me he visto en el espejo un instante antes de salir de casa. Sonrío con una imperceptible mueca. Cuando ya tenía preparado uno de los trajes de chaqueta que suelo vestir en los juicios, he cambiado de idea en el último momento. Es ropa de abogada y muy incómoda para llevarla todo el día. Así que he decidido ponerme la camisa azul celeste que había elegido y la americana, pero con unos vaqueros y unas deportivas blancas. Me he maquillado, eso sí, y el nuevo corte de pelo me da un aire sofisticado, pero sin renunciar a la comodidad y a mi aspecto juvenil y habitual. Por eso me he sentido más tranquila.

			Quizá sea también por la paz que me otorga la medalla que me acompaña y que suelo llevar alrededor del cuello en las ocasiones que requieren una dosis extra de energía y entereza. O quizá haya sido el abrazo de Samuel. O tal vez haya tenido algo que ver la presencia de Justin, el estudiante de Enfermería que se ha presentado en mi apartamento a primera hora…

			 

			*  *  *

			 

			—Hola. Tú debes de ser Katy. Soy Justin.

			El pobre chico ha levantado la mano para estrechármela y yo me he quedado varios segundos sin reaccionar, mirando embobada sus ojos verdes, su sonrisa de modelo y la anchura de hombros que le marcaba la camiseta ajustada.

			¡No me extraña que Ellie haya dejado de verlo como amigo!

			—Oh, sí, perdona. —Le he dado la mano, por fin, y él se ha inclinado para darme dos besos. Olía de maravilla—. Pasa, pasa.

			Justin ha accedido al pequeño apartamento y le he señalado a Samuel, que en ese momento estaba de espaldas a nosotros. Parecía estar concentrado en lo que hubiese más allá del cristal, pero no ha convencido a nadie. Desde la única ventana de la vivienda solo se pueden ver las fachadas traseras de dos edificios, un callejón y apenas un pedazo de cielo.

			—Es su forma de quejarse —le he explicado a Justin.

			—¿Porque no quiere quedarse solo?

			—No. Porque no quiere molestar.

			El chico ha suspirado y después se ha acercado hasta el anciano. Le ha dado la vuelta a la silla y le ha sonreído mientras se agachaba a su altura.

			—Tú debes de ser Samuel. —Le ha tendido la mano—. Yo soy Justin y estoy en mi primer año de Enfermería.

			—Un placer —ha rezongado el hombre mientras correspondía al saludo con desgana—. Pero no pienso permitir que Katy…

			—Antes de nada —lo ha interrumpido el joven— me gustaría hacerte saber que este empleo es muy importante para mí. Cada vez que trabajo en un hospital, en un comedor social o, como ahora, como cuidador a domicilio, consigo una bolsa de puntos que me servirán para subir la nota, para convalidar asignaturas y para descontar horas de las prácticas obligatorias. Y no imaginas lo que le ayuda todo eso a alguien como yo, un estudiante con pocos recursos, con poco tiempo y que está intentando labrarse un futuro después de llevar cinco años apartado de los estudios.

			Samuel ha parpadeado y después ha compuesto una expresión benevolente.

			—Bueno… —ha carraspeado—, si puedo ayudarte de alguna forma…

			—¿Y qué me dices de Katy? —ha añadido el chico—. Si sabe que estoy contigo, no se preocupará y podrá centrarse en conseguir ese nuevo trabajo tan importante para ella. ¿Qué te parece? ¿La ayudamos a ella también?

			Samuel me ha mirado con un indicio de arrepentimiento.

			—Lamento haberme puesto tan cabezota, pequeña Katy.

			—No pasa nada. —Me he acercado a él y lo he abrazado. Él me ha devuelto el gesto, oprimiendo mi cuerpo con sus frágiles brazos—. Ahora me marcho para ver si me elige ese ejecutivo tan exigente. Nos vemos esta tarde, ¿de acuerdo?

			—No tengas prisa —me ha dicho mientras miraba a Justin con una pizca de presunción—. Podremos apañárnoslas bien.

			—No lo dudo.

			—Yo tampoco dudo de que ese tipo no vaya a saber ver lo que vale mi pequeña Katy.

			He mirado al joven enfermero y le he musitado un «gracias» con disimulo. He cogido el bolso y me he dirigido a la puerta mientras Justin se ponía manos a la obra.

			—¿Qué te parece, Samuel? ¿Comenzamos con una ducha?

			 

			*  *  *

			 

			—Ya puedes venir conmigo, Kathleen.

			Estaba tan absorta en mis pensamientos que no he sido consciente de que Gwen ha hablado por teléfono, se ha levantado y ha abierto la puerta de su despacho para invitarme a salir de él.

			—Sí, claro.

			—No estés nerviosa —me dice mientras, con las zancadas de sus largas piernas, hace ondear sus bucles rubios y rosas y sus vaporosos pantalones floreados—. Con todo lo que está pasando, he podido dar a entender que Noah es un capullo arrogante que solo busca la perfección, y no es así. Bueno, sí puede ser un poco capullo a veces —sonríe—, pero no es nada arrogante o presuntuoso.

			—¿Cómo es? —le pregunto mientras recorremos uno de los pasillos enmoquetados. Vamos dejando atrás las cristaleras que nos separan de los cubículos y despachos donde ejecutivos, ayudantes y el resto de personal están ya inmersos en sus tareas.

			—¿Noah? —pregunta Gwen con un deje titubeante—. Pues… sería bastante difícil describirlo, así, de repente. Lo único que te puedo decir es que no intentes conocerlo, ni comprenderlo. Tendrás que limitarte a una relación laboral que no requiera ir más allá ni cruzar una línea roja que Noah tiene muy marcada y que solo a unos pocos les está permitido traspasar. Puede que ni esos pocos lo hayan hecho más que un par de veces en su vida.

			«Como si no lo supiera…».

			—Este sería tu despacho si consiguieras el puesto —me indica Gwen cuando atravesamos una especie de antesala con un escritorio y su silla, una mesita y varios sillones que supongo que son para la espera de las visitas—. Hay que pasar por aquí para acceder al despacho del jefe de Comunicaciones y Marketing.

			—Entendido.

			—Ya lo he avisado de tu presencia y le he entregado un dosier con tu currículum y la entrevista que te he hecho antes. Él lo leerá todo cuando entres y te hará sus propias preguntas, ¿de acuerdo?

			—De acuerdo.

			Gwen da unos toques en la doble puerta y, a continuación, la abre.

			—¿Señor Westbrook? Tengo aquí a Kathleen Turner, la candidata que he entrevistado para el puesto de secretaria. Espero haber dado en el clavo esta vez —le dice con un punto de ironía.

			—Hazla pasar, Gwen.

			Cierro un instante los ojos. Había pensado que, con los años, la voz de Noah habría cambiado; que se habría vuelto más adulta o «normal». Pero no. Ahí sigue ese tono irreal, profundo, como salido del fondo de una cueva rodeada de dragones y seres mitológicos. Y todavía sigue provocándome ondas calientes bajo la piel y demasiadas emociones.

			—Suerte, Katy —me susurra Gwen antes de hacerse a un lado para que yo acceda al despacho.

			Solo cuando oigo la puerta cerrarse soy totalmente consciente de dónde me encuentro. Hago un rápido repaso visual al despacho, que no es para nada como me lo había imaginado. Esperaba un espacio oscuro, serio, lóbrego, tan sombrío como su dueño. Pero nada más lejos de la realidad.

			La estancia es luminosa, con las paredes en tonos crema y los muebles de madera clara y detalles en metal. El amplio ventanal se corresponde con toda la pared del fondo, y la luz matutina recorta la silueta de la mesa y el sillón que ocupa la persona que está en este momento inclinada hacia la pantalla de su móvil. Solo puedo ver su cabello castaño, su traje gris oscuro, su camisa blanca, su corbata también gris y la piel pálida de sus manos.

			Hasta que levanta la cabeza. Hasta que muestra su rostro. Hasta que puedo ver sus ojos.

			Sus ojos.

			Dios… es como si el tiempo pudiera controlarse y yo lo hubiese hecho retroceder dos décadas. Igual que me ha ocurrido con su voz, esperaba encontrarme con un hombre que me recordase al Noah que conocí en la casa de acogida. Pero este hombre que tengo delante no me recuerda a él; es exactamente él, aunque hayan variado su altura y su complexión. Su rostro sigue prácticamente igual, aniñado, con la piel perfecta y pálida, como si jamás hubiese visto el sol. Noah es pálido, viste de oscuro y proyecta oscuridad. La única nota de color es el violeta de sus ojos. Y ya es suficiente color para él. No necesita más.

			Dios bendito. Sus ojos son los mismos que me miraron durante un segundo la primera vez que lo vi, tan extraños, tan enigmáticos, tan impenetrables; los ojos más hermosos que había visto en mi vida y que, más de veinte años después, continúan siéndolo, para mí y para cualquiera que los mire. Aunque si algo me diferenció a mí del resto de los mortales fue que yo nunca me sentí hechizada por ellos. Noah siempre tuvo el poder de acaparar la atención de cualquiera con su increíble mirada, incluso de conseguir lo que fuera con sus rayos de color violeta. Pero no conmigo. Yo no me sentí cautivada por sus ojos. Yo me enamoré de ellos… y de su dueño.

			El corazón me late a mil por hora y la visión se me ha nublado durante un segundo, pero, aun así, soy capaz de sonreír y de tender mi mano hacia Noah.

			—Un placer, señor Westbrook. Soy Kathleen Turner.

			Él, primero, hace un rápido repaso visual a mi atuendo. Parece algo sorprendido, pero no dice nada. Dirige la vista hacia mi mano, luego la eleva hacia mi rostro y, aunque titubea un instante, acaba estrechándomela. Durante un par de segundos, ni uno más. Apenas me ha dado tiempo a percibir la suavidad y la frialdad de su piel.

			«Sigues evitando el contacto humano, Noah».

			Me satisface pensar que no me ha reconocido. Bien. He superado la primera prueba. Aunque, en el fondo, tenga que admitir que me ha dolido. Como todos sus desplantes, como todos sus rechazos, como toda su indiferencia.

			—Bien, señorita Turner. Veamos si es usted apta para el puesto.

			Mantiene unos segundos más su mirada clavada en la mía, pero se la sostengo, sin inmutarme. Tal vez mi cerebro haya gritado por el dolor de los recuerdos, o mis piernas hayan rogado al cielo no flaquear por la impresión de volver a tener delante a Noah Westbrook. Pero nunca me dejé dominar por su mirada hipnotizadora, y eso va a seguir igual.

			—Lo soy —le aseguro, aunque no deje de sonreír.

			—Eso lo decidiré yo —asevera, tan serio que a cualquier otra se le habría congelado la sonrisa.

			Pero a mí no.

			—Puede hacerme las preguntas que quiera. —Persisto en mi sonrisa.

			—Lo haré —señala mientras baja la mirada hasta el dosier que tiene delante—. Mientras repaso su currículum…

			No lo pienso. Simplemente, actúo. Sin dejar que termine la frase, me lanzo sobre su mesa y poso con fuerza una mano sobre la carpeta, impidiendo así que pueda abrirla.

			Sus ojos vuelven a clavarse en los míos y flaqueo un poco, ya que, a esta corta distancia, puedo contemplar a la perfección los hermosos iris, sin aguas, motas o matices. Son puramente violetas. También puedo apreciar sus larguísimas pestañas, rasgo que acentúa su aire aniñado, lo mismo que su blanca piel, sin mácula, con un levísimo asomo de barba que apenas sombrea su mandíbula.

			Y lo que ha terminado de turbarme ha sido su olor, lo único que ha cambiado totalmente del Noah que yo recuerdo. De niño y de adolescente se resistía a usar colonia alguna, por lo que siempre despedía un olor suave, a jabón y a champú infantil. En este momento, sin embargo, emana de él un agradable aroma a perfume masculino, sofisticado, exquisito, ligeramente amaderado y que huele a sensualidad y a misterio.

			Trago saliva, aunque me recompongo de inmediato.

			—Todavía no —le digo.

			Él alza una ceja y mira de reojo mi mano sobre la carpeta.

			—He oído decir que usted no le da tanta importancia al currículum. —Mi mano sigue evitando que acceda al dosier.

			—Eso no significa que lo ignore.

			—Ni yo lo pretendo. Pero quiero proponerle algo, señor Westbrook.

			—¿Usted a mí? —me pregunta, sorprendido. Aunque detecto un frágil brillo en sus ojos de color lila.

			—Un pajarito también me ha dicho que busca algo más que una buena preparación. Creo que pretende encontrar a alguien en quien pueda confiar.

			—¿Y me va a decir que es usted esa persona? —me señala en un tono ligeramente jocoso.

			—Por supuesto que sí —le respondo sin rodeos.

			—Y es ahora cuando me habla de su propuesta.

			—Exacto. —Sonrío—. Le propongo que no abra esa carpeta; que no sepa nada de lo que esconde en su interior… hasta dentro de una semana.

			—¿No está lo suficientemente preparada y teme que lo sepa antes de tiempo? —Se reclina en su sillón y cruza los dedos sobre la mesa. Agradezco mentalmente la tregua que me da al alejarse un poco de mí.

			—Soy la persona más preparada que va a encontrar en esta ciudad —le espeto sin dejar de sonreír.

			—¿Entonces…?

			—Seré su secretaria durante una semana —le planteo—. Al finalizar ese plazo, podrá usted comprobar mi historial y, solo entonces, decidir si sigo en el puesto o no.

			Retiro mi mano y doy un paso atrás. Él vuelve a mirarme, como si sus ojos tuvieran la llave de mis pensamientos. Durante un agónico minuto, se mantiene así, en silencio, acariciando su labio inferior con las puntas de sus dedos.

			—¿Cómo has dicho que te llamabas?

			—Kathleen Turner —contesto.

			—Kathleen —repite—. Sabes que puedo coger ahora mismo esa documentación y leerla si así lo considero oportuno, ¿verdad?

			Aunque con otras palabras me ha soltado que él es el jefe y hace lo que le viene en gana, no se me ha pasado por alto el tuteo. Bien. Ya he dado un primer paso.

			—Sí, puede —respondo—. Pero no lo hará.

			—¿Por qué supones eso? —me plantea, aunque su pose y su tono aparentan tranquilidad y relajación.

			—Porque está usted desesperado por encontrar una secretaria que lo convenza.

			—¿Y crees que me has convencido?

			—Por supuesto. —Vuelvo a sonreír.

			—¿No tienes más motivos para creer que no voy a mirar tu currículum?

			—Podría decir que su coordinadora de Recursos Humanos está demasiado estresada, o que su departamento comienza a padecer algunas carencias por no disponer su jefe, o sea, usted, de una ayudante que pueda aligerarle un montón de trabajo acumulado. Pero diría que lo que más le ha pesado a la hora de decidir ha sido la curiosidad. ¿O me va a decir que no siente curiosidad por saber si digo la verdad?

			Una de las comisuras de su boca se eleva, mostrando un leve indicio de sonrisa que se clava directamente en mi pecho.

			«Por fin sonríes, Noah. Aunque cada una de tus escasas sonrisas me vaya a hacer tanto daño como las del pasado, que me dejaron el corazón tan dañado que todavía está cubierto de cicatrices; de esas que no se van, pase el tiempo que pase».

			—Confío plenamente en la señorita Sharp —señala.

			—Pero quiere comprobarlo usted mismo —insisto.

			Aguanto la respiración. El aire que nos rodea parece haberse congelado y soy capaz de ver las motas de polvo suspendidas en cada rayo de sol que se cuela por el ventanal.

			Observo, en mitad de esa quietud, la mano de Noah aferrando el dosier. Mi corazón bombea con fuerza y percibo los latidos en mis oídos. A continuación, abre un cajón de su mesa, guarda la carpeta y vuelve a cerrar el cajón con una pequeña llave. Me la ofrece.

			—Toma, Kathleen. —Veo el objeto brillar entre sus dedos—. Una semana. Pasado ese tiempo, me la devolverás.

			Nunca una sensación de triunfo me había llenado tanto. Nunca el alivio se había aposentado en mí hasta sentirlo de forma física, como si fuese una manta caliente que me envolviera.

			—Gracias por su confianza, señor Westbrook —le digo mientras tomo la llave y la encierro entre mis dedos hasta que los nudillos se me ponen blancos.

			—No te confundas, Kathleen —me espeta al tiempo que se centra en otros documentos que pueblan su mesa—. Te has ganado mi curiosidad, no mi confianza. Quizá el trabajo acumulado te haga salir corriendo hoy mismo.

			—Le aseguro que no voy a irme —le respondo mientras alcanzo el pomo de la puerta—. Pienso quedarme aquí, con usted.

			«Contigo».

			Cierro detrás de mí con un suspiro que podría apartar el pelo de mi cara. Sin mediar un segundo, camino con presteza hasta el baño, que, por suerte, está situado junto a mi nuevo despacho. Entro, me lavo bien las manos con agua y jabón y me encierro en uno de los excusados con el cerrojo. Me desabrocho la parte inferior de la camisa y me bajo los pantalones para comprobar que el leve mareo que siento no es a causa de que algo haya fallado en la bomba que llevo sujeta en mi muslo con un cinturón, ni en el set que la conecta con mi cuerpo. El apósito está bien pegado a mi abdomen y el catéter y la cánula presentan buen aspecto, a pesar de que necesitan un próximo cambio. Los valores que marca la bomba son los correctos, aunque necesitaría una nueva con alarma para quedarme más tranquila. Espero que el seguro que me otorguen en Bell me dé para ello o me veré obligada a seguir teniendo estos sobresaltos.

			Cierro los ojos y me dejo caer en la pared. Llevo muchos años pegada a esta bomba como para empezar ahora con paranoias. Así que, más repuesta y tranquila, me recompongo la ropa y salgo del pequeño espacio para mirarme en el espejo. No se nota nada a través de la tela de los vaqueros anchos y eso me tranquiliza un poco más, aunque mi rostro es tema aparte. Estoy un poco pálida y me tiembla ligeramente el labio inferior. Demasiadas impresiones en un solo día.

			«Ni se te ocurra llorar, Kathleen, y menos por él».

			Abro el bolso para coger lo que necesito. Me repaso el carmín de los labios, me aplico un poco de colorete y me cepillo el pelo. Me encanta que pueda hacerlo ahora en unos pocos segundos. A continuación, salgo del baño y me topo de bruces con Gwen.

			—¿Cómo ha ido? —me pregunta la chica al tiempo que alza sus manos y cruza los dedos.

			—Tengo una semana para demostrarle que soy la mejor…

			No me da tiempo a acabar. Gwen se lanza sobre mí y me abraza tan fuerte que temo que me vaya a tirar al suelo.

			—¡Sí! —exclama—. ¡Gracias, Kathleen! ¡Gracias, Dios!

			—Te he dicho que estaré una semana a prueba. —Sonrío mientras me aparto de ella.

			—Bah. —Hace un gesto con la mano—. Eso en Noah es como decir que lo has deslumbrado y te jubilarás en Bell —bromea.

			—Soy yo la que te está agradecida, Gwen —le digo—. Si consigo este trabajo, me habrás salvado la vida, a mí y a Samuel.

			—Ellie me lo ha contado —suspira—. ¿Por qué no me dijiste que eras diabética?

			—No quiero dar pena —gruño—. Y preferiría que no lo supiese nadie.

			—¿Cómo te las has apañado hasta ahora para sufragar los gastos de la insulina?

			—Intercalando trabajos «normales» con el centro —respondo—. O recibiendo propinas de algunos clientes agradecidos.

			—¿Como los médicos rurales a los que pagaban con gallinas? —Sonríe antes de ponerse seria—. Apenas te llega para comer, Katy, y, aun así, no solo continúas dedicándole horas a esa institución, sino que acoges a un anciano inválido y enfermo en tu casa.

			—Solo hice lo que habría hecho cualquiera. —Frunzo el ceño—. ¿Cómo iba a dejarlo en la calle?

			—No lo habría hecho cualquiera. —Gwen sonríe mientras enlaza su brazo con el mío y comenzamos a caminar en dirección al resto del departamento de Comunicaciones y Marketing.

			—No es por nada —señalo—, pero creo que tengo diez toneladas de trabajo acumulado.

			—Porque un cretino ha dejado que se acumule —refunfuña Gwen—. Venga conmigo, señorita Turner. Le voy a presentar al resto del personal. En concreto a Hilary, la más veterana, la más cotilla y la que más te va a ayudar.

		

	
		
			Capítulo 7

			KATHLEEN

			Gwen tenía razón. Hilary, directora creativa, de cincuenta años y con una antigüedad de quince en la empresa, ha sido la persona ideal para ponerme al día. En primer lugar, me ha presentado al resto de los integrantes del departamento, desde la directora de Relaciones Públicas a programadores y diseñadores gráficos. En cuestión de una hora me ha pasado todo el material relacionado con la publicidad del departamento, gráficos de ventas y listas de clientes. Aunque igual de productivo para mis intereses ha sido que me haya pasado un montón de información personal. He hecho bastante caso omiso de los idilios entre compañeros, entre los que todavía resuena la historia de Gwen y Reese Dawson, y me he centrado en escuchar hasta el más mínimo detalle que pudiese saber de Noah. Entre otras cosas, he averiguado el tipo de café que prefiere, la comida que pide cuando tiene que comer en el despacho o que su personalidad cambia según el día.

			—Es como jugar a un «rasca y gana» —refunfuña con los ojos en blanco—. No sabes qué te vas a encontrar hasta que te saluda con amabilidad, gruñe o te da la espalda. Si le da por venir risueño y con ganas de broma, solo tienes que seguirle el juego. Si aparece con el semblante torcido y no te hace ni caso, tu mejor opción es pasar de él.

			«No sabes cómo te entiendo…».

			—Dicen que, últimamente, empina el codo más de la cuenta —me susurra al oído con disimulo—. Oh, y que, como nunca se lo ha visto con mujer alguna, algunos comentan que es gay y otros piensan que es asexual.

			—Qué chorrada —espeto.

			—Lo sé —suspira—. Debe de ser por ese aspecto tan misterioso, esos ojos hipnotizadores y esa voz que parece de ultratumba.

			—Parece que estés describiendo a un ser sobrenatural —bromeo.

			—Bueno… —Se encoge de hombros—. Rarito es. El único momento en el que lo puedes ver más relajado es con el CEO o con Dawson, sus amigos, o con sus respectivas secretarias, Abbey y Jenna. De un tiempo a esta parte también con Gwen, aunque resulta lógico por ser la novia de su amigo.

			—Gracias por todo, Hilary —le digo al tiempo que miro la hora en mi teléfono—, pero debería ir empezando a trabajar ya.

			—Claro, bonita —me responde con una sonrisa—. Ya sabes que, para cualquier cosa, aquí estamos. ¡Ah!, y no dudes en llamar a Dallas, la anterior secretaria del jefe. Es muy maja y te ayudará en lo que necesites.

			 

			*  *  *

			 

			No me muevo de mi puesto en las siguientes dos horas, ni siquiera para ir a almorzar. Me ha dado tiempo a actualizar la agenda de mi jefe, a pasarle varias llamadas y a darles largas a algunos que, gracias a Hilary, he sabido que debía rechazar de manera sutil.

			Mientras sigo reorganizando citas y reuniones, oigo abrirse la doble puerta del despacho de Noah, por lo que dejo de tararear Beautiful Things, de Benson Boone, puesto que nunca soy consciente de que canturreo casi todo el tiempo. Desde la surrealista entrevista de esta mañana, el único trato con mi jefe ha sido telefónico. Pero, al volverlo a tener frente a mí, una sensación burbujeante se expande desde mi estómago hasta los dedos de mis pies. Además, esta mañana estaba sentado y parapetado tras su mesa mientras que yo estaba de pie. Ahora soy yo la que lo mira desde la silla y soy mucho más consciente de su altura, del aura oscura que lo rodea o del magnetismo de su mirada.

			—Kathleen, hoy comeré en mi despacho. ¿Podrías pedirme…?

			—Sé exactamente qué menú prefiere, señor Westbrook —le digo sonriente.

			—Me acompañarán Blake y Reese, que son…

			—El CEO y el jefe de Ingeniería de Software, sus amigos —lo interrumpo, sonriendo todavía—. También sé que son los únicos que pueden traspasar esa puerta sin permiso. ¡Ah!, y lo que suele comer cada uno cuando se quedan a almorzar con usted.

			Un inesperado cosquilleo asalta mi vientre cuando alza una ceja y sonríe con pereza. Siempre sonreía así, como si tuviera que hacerlo por obligación, como si nunca le apeteciera, como si, en realidad, le importara un comino todo lo que lo rodeaba.

			—¿Pretendes seguir demostrando que eres la mejor? —me pregunta con un punto de sorna y un ápice de diversión.

			Me pongo en pie y le sonrío con expresión traviesa.

			—¿Acaso no le ha quedado demostrado ya?

			—¿En —mira su reloj de pulsera— tres horas? Ni de coña.

			Ambos sonreímos al mismo tiempo y pasamos a formar parte de una imagen tan insólita que, de repente, un extraño desasosiego me invade desde dentro. Cuando él desaparece de mi vista, tengo que reconocer que mi sonrisa ha sido genuina; que de verdad Noah me ha hecho sonreír; que algo suave y caliente roza alguna parte de mi pecho cada vez que él lo hace también.

			 

			*  *  *

			 

			He conseguido el número de teléfono del restaurante al que la anterior secretaria llamaba para hacer los pedidos de comida. Me han asegurado que llegarán en media hora, por lo que aprovecho ese tiempo para echar un vistazo por toda la planta y en otros departamentos. Gwen me ha conseguido un móvil de empresa al que se desvían las llamadas de mi despacho y eso me deja más libertad de movimientos.

			Cuando vuelvo a mi puesto, oigo voces tras las puertas del despacho del jefe. Me disgusta que hayan aparecido visitas justo en el rato de mi ausencia, pero pienso solventarlo con lo que el chico del restaurante acaba de traerme. Tras firmarle un recibo, tomo las bolsas y doy unos toques en la puerta. Abro en cuanto oigo el permiso.

			—Ha llegado la comida, señor Westbrook.

			Sin esperar respuesta, coloco tres salvamanteles, que yo misma he encontrado en un armario, sobre la mesa redonda que se ubica a un lado del despacho. A continuación, dispongo cada menú en su lugar con su correspondiente vaso y botella de agua. Por último, me doy la vuelta y sonrío a los tres hombres. La expresión de Noah es impertérrita, pero la de sus compañeros resulta más halagadora.

			—¿Quién es esta joven tan eficiente? —pregunta el moreno. El brillo de sus ojos azules delata que lo sabe perfectamente, aunque todavía no nos hayamos visto.

			—Yo manejo información confidencial gracias a mi chica —señala el rubio con una bonita sonrisa, tan bonita como la recuerdo.

			Porque los recuerdo perfectamente también a ellos dos, a Reese y a Blake. De nuevo, una inesperada calidez me calienta el corazón al evocar los momentos vividos, las risas, las quejas, los enfados de una niña que pretendía acercarse a los chicos mayores mientras estos la ignoraban. Aunque en esa nostalgia entrañable se cuele la rabia por la hostilidad recibida de uno de ellos.

			—Ella es Kathleen Turner, mi nueva secretaria —señala Noah con los ojos en blanco.

			—Encantado, Kathleen. —El hombre moreno me estrecha la mano—. Yo soy…

			—El CEO, por supuesto —me adelanto—. Un placer, señor Sherrington. —Él alza una oscura ceja y yo sonrío—. He hecho mis deberes. Aspirar a ser la secretaria del señor Westbrook requería ser buena en muchas cosas.

			—Lo mío es más fácil si conoces a Gwen —bromea el otro mientras también me estrecha la mano.

			—Encantada, señor Dawson. —Sonrío.

			—Te ha costado mucho tiempo y causarle un principio de úlcera a mi novia —le dice a mi jefe con sorna—, pero veo que ella ha vuelto a demostrar su valía y tú lo has sabido ver eligiendo a Kathleen.

			—Solo está a prueba —aclara Noah al tiempo que me lanza una rápida mirada de soslayo—. Una semana.

			—¿A prueba? —se asombra Reese—. ¿Estás de coña?

			—¿Te digo yo cómo llevar tu departamento? —gruñe Noah.

			Blake pone los ojos en blanco y se dirige a mí.

			—Tranquila, Kathleen, ya te acostumbrarás —bromea—. Cuando estemos juntos, nos verás discutir, reír o enviarnos a la mierda. Pero nunca te creas nada.

			—Sé de su amistad —musito, todavía envuelta en la nube de melancolía.

			Unos segundos después, me aclaro la voz y, aunque sin abandonar mi expresión risueña, vuelvo a mi papel de eficiente secretaria.

			—Los dejo ya. Si no desea nada más, señor Westbrook…

			—Puedes marcharte —me espeta, sin dedicarme un mísero segundo de su mirada violeta.

			—Gwen subirá en unos minutos a comer a la cafetería de la planta veintitrés —me señala Reese con una media sonrisa. Definitivamente, sigue siendo el más majo de los tres.

			—Tengo mucho trabajo. —Le sonrío con afabilidad—. Pero iré a comer algo con ella. Gracias, señor Dawson.

			—No hay de qué. Un placer conocerte, Kathleen.

			—Lo mismo digo —lo secunda Blake.

			Noah no suelta ni una palabra mientras cierro detrás de mí. Pero ya estoy acostumbrada.

			 

			*  *  *

			 

			Gwen y yo nos encontramos a mitad de camino entre su departamento y el mío. Va acompañada de un chico y una chica. Ambos trabajan en su equipo y me los presenta como Adam y Hope.

			—Ahora mismo íbamos a buscarte —me asegura mientras avanzamos hacia el ascensor—. ¿Qué tal tu primer día con Noah? —Une sus manos en una pose suplicante—. Por favor, por favor, por favor. Dime que ha ido bien…

			—Recuerda que me tiene a prueba —le respondo mientras subimos.

			—¿Que Noah Westbrook te tiene a prueba? —pregunta Adam con retintín—. Eso no se lo cree ni él. En cuanto ese tío lanza sus rayos ultravioletas, sabe si le vas a gustar o no. No hace pruebas con nadie.

			—Date por fichada —secunda Hope con un guiño de sus ojos color chocolate.

			Los cuatro nos sentamos a una mesa y comemos algo rápido. Sobre todo, yo, que no puedo perder hoy más tiempo. Me disculpo con mis acompañantes y me dirijo a la barra para que me sirvan un café para llevar, negro, fuerte y sin azúcar.

			—¿Eso es para tu jefe? —me pregunta Gwen.

			—Tengo que ganármelo, ya sabes —bromeo.

			—¿Y cómo has sabido qué tipo de café le gusta si no lo sé ni yo?

			—Tengo mis fuentes. —Sonrío—. Por cierto, Gwen, una vez más, gracias por ayudarme.

			—Tú me has ayudado a mí. Si no fuera por ti, habría acabado recurriendo a los ansiolíticos o matando a Noah. —Ríe—. El puesto te lo estás ganando tú solita, Katy.

			—Ojalá —suspiro—. Acabo de enterarme del sueldo y… ¡uf! No quiero hacerme ilusiones, pero…

			—Tú llévale ese café a Noah y no te dejes intimidar por sus ojos —bromea Gwen.

			«Nunca lo he hecho», me digo mientras le sonrío a mi amiga.

			Regreso a la planta de gerencia y administración y voy directamente al despacho de mi jefe. Pido permiso para entrar y lo encuentro hablando por teléfono. Observo que ya está solo y que todo está pulcro y recogido. Él tapa el auricular y me susurra si necesito algo.

			—No —susurro también a la vez que agarro su mano libre. Después, abro sus dedos, largos, delgados y pálidos, y los coloco alrededor del vaso de café. Lo miro a los ojos y le sonrío.

			Como respuesta, Noah me da la espalda y retoma su conversación telefónica, aunque asiento satisfecha cuando lo veo darle un trago al vaso de papel.

			 

			*  *  *

			 

			Abro el cajón de mi mesa, donde esta mañana he guardado una bolsa con un ligero tentempié. Imaginé, con acierto, que, si me quedaba en el puesto, pasarían demasiadas horas en las que no podría comer. Por eso, voy sacando de la bolsa algún biscote integral o frutos secos y voy masticando mientras prosigo con mi tarea. Ensimismada en dar respuesta a varios correos electrónicos, tardo un segundo más de la cuenta en percatarme de la presencia de Noah.

			—Dígame, señor Westbrook. —Con disimulo, cierro el cajón y me trago lo que tengo en la boca.

			—¿Qué haces todavía aquí, Kathleen?

			—¿Se supone que debería haberme ido sin decirle nada? —Alzo una ceja.

			—Veo que vas sumando puntos. —Me ofrece una media sonrisa que provoca que un resto de almendra que aún no había tragado se me atasque en la garganta y me ponga a toser—. ¿Estás bien?

			—Sí, sí. —Me aclaro la voz—. Entonces, con su permiso, me marcho ya. —Apago el ordenador y me pongo en pie.

			—Antes de nada, tendríamos que darnos nuestro número de teléfono personal. Por si… surgiese alguna emergencia.

			Casi me atraganto una segunda vez.

			—¿Nuestro número… personal? —titubeo.

			—No pongas esa cara de pánico —me dice con sorna—. Ese dato solo lo suelen tener mis amigos de confianza y mi secretaria. Y, ahora, que yo sepa, eres tú. Puedes ponerte enferma o me puede surgir algún viaje, y es mejor comunicarnos por la vía más rápida.

			—Claro, claro. —Con rapidez, busco la agenda para que no tenga que ver la imagen del fondo de pantalla, donde aparecemos Ellie, Nemo y yo. Se lo ofrezco y él mismo teclea su número.

			—Hecho —me anuncia cuando me lo devuelve.

			Un simple gesto: él me ofrece mi teléfono y yo lo cojo. Algo sencillo, algo normal. Tan corriente como que, debido a la cercanía, dos dedos se encuentren; dos pieles se rocen; dos personas se toquen.

			Pero, no, nada es normal en mi situación con Noah. Y eso se traduce en el rayo de corriente eléctrica que me sacude la espina dorsal al rozar su piel fría. En este mismo instante, contemplo a cámara lenta cómo sus párpados se van alzando, acompañados de sus largas pestañas, proceso que tarda uno, dos, tres segundos. Y, después de revolotear por mi rostro, su mirada violeta termina fija en mis labios.

			¡Sí, en mis labios!

			Mi corazón late con fuerza. Siento crepitar el aire a mi alrededor y el sonido de nuestras respiraciones. ¿Sería posible que, después del dolor que me causó de niña, o de sus desplantes durante la adolescencia, le atrajese de adulta?

			—Tienes algo en la boca. —Se señala su labio inferior—. Aquí.

			—¿Que tengo qué…?

			Poso mis dedos en mis labios y percibo algo rugoso bajo las yemas. Una miga de biscote. Por eso me estaba mirando. Ni aire crepitante, ni respiraciones aceleradas ni deseo inmediato.

			Me reiría ahora mismo si pudiera.

			—Perdón —musito mientras deslizo la lengua y los dientes sobre mi labio para deshacerme de la miga—. Yo…

			—Hasta mañana, Kathleen.

			Atraviesa mi despacho y desaparece por uno de los pasillos, dejando tras de sí la estela de su alta y oscura figura y de su penetrante y rico perfume.

			 

			*  *  *

			 

			Al llegar a casa, mi primera intención es la de descalzarme y tirarme sobre el sofá, pero no llego a ejecutar ninguno de esos movimientos. Me quedo quieta al contemplar la escena que tiene lugar delante de mí, en el pequeño salón.

			Envueltos en sombras recortadas por el color naranja del sol de la tarde, Samuel y Justin se hallan frente al televisor, viendo un partido de baloncesto, comiendo palomitas. El anciano está sentado en su inseparable silla y el joven enfermero se ha repantingado en el sofá, con una mano sosteniendo una lata y con la otra acariciando la cabecita de Nemo, que duerme enroscado junto a él. Chico listo.

			—¡Eso es una personal como la copa de un pino! —le grita Samuel a la pantalla.

			—¡Se te ve el plumero, árbitro! —exclama Justin justo antes de darle un trago a una de las latas de Coca-Cola Zero que suelo tener en la nevera.

			Me tiembla el pecho al inspirar. Ver a Samuel tan bien, con una persona que lo cuida y que lo trata como si fuese un amigo y no como alguien que ya no sirve para nada, me ha emocionado hasta el límite de las lágrimas. Justin ha sido una de mis mejores decisiones.

			Espiro con fuerza y me acerco a ellos.

			—Veo que estáis muy entretenidos.

			—Hola, mi pequeña Katy —me saluda Samuel.

			Me inclino hacia él y le doy un beso en la mejilla. El hombre se deja hacer, con los ojos cerrados, como aquel que lleva mucho tiempo sin recibir una caricia y quisiera atesorarla. Se me rompe el alma cada vez que pienso que, a pesar de toda la gente que miraba mientras lo desahuciaban, a nadie le preocupó que pudiese quedarse en la calle, enfermo, aterido y solo.

			Cada día nos deshumanizamos un poco más.

			—¿Has conseguido el trabajo? —me pregunta el anciano.

			—Diría que sí —le contesto con una sonrisa—. Al menos, de momento.

			—Más les vale —refunfuña—. Esos desgraciados de Bell Technology demostrarían ser todavía más estúpidos si no te lo dieran.

			Lo miro con ternura antes de dirigirme a Justin.

			—Siento haber llegado más tarde de la cuenta —me disculpo con el joven estudiante.

			—Tranquila —responde al tiempo que se levanta del sofá—. Valdrá la pena correr un poco para coger el metro si has conseguido el trabajo.

			Con rapidez y eficiencia, ordena los cojines, retira los recipientes con restos de palomitas y los friega en la cocina.

			—Te quiero como próximo regalo de Santa Claus —bromeo.

			Justin sonríe. Tiene una sonrisa preciosa.

			—Ahora, sí, tengo que irme —comenta mientras se seca las manos en un paño. Con el movimiento, aún se le marcan más los músculos bajo la camiseta gris—. Las clases empiezan en nada. —Señala a Samuel—. Ha ido genial. Se ha dejado lavar, cambiar y mimar sin rechistar.

			—Gracias por tanto, Justin —le digo al tiempo que poso mi mano en su duro y moreno antebrazo—. No sé qué habría hecho sin ti.

			Antes de que él me conteste, la puerta se abre y aparece el ciclón llamado Ellie.

			—¿Está Nemo por aquí? Ese gato va a acabar ocasionándome un infarto y…

			Se calla de pronto cuando ve a Justin.

			—Oh, perdón —musita—. Creía que…

			—¿Que ya me habría ido? —la interrumpe el chico con una sonrisa triste—. Hola, Ellie. Cuánto tiempo sin verte. —Se acerca a su amiga y le da un beso en la mejilla.

			—Sí —titubea ella cuando se aparta—, lo siento. Tengo mucho lío y por una cosa o por otra…

			—Debes de estar más ocupada que Gwen, porque ella sí que tiene tiempo para quedar de vez en cuando o llamar por teléfono.

			La pulla de Justin se puede palpar en el ambiente, así que doy un paso atrás y me dirijo al sofá para sentarme junto a Samuel. De todos modos, se les puede seguir escuchando. Lo primero que se oye es el suspiro del futuro enfermero.

			—Lo siento, Ellie. No quería echarte la bronca. Es solo que… te añoro. —Se aclara la voz—. También echo de menos a Gwen, por supuesto. Antes siempre estábamos los tres juntos, pero… ahora…

			—Yo también lo lamento —suspira ella—. Tendríamos que quedar más a menudo. ¿Qué te parece el viernes por la tarde?

			—Tengo clase —responde él.

			—Vaya… pues…

			—No pasa nada —la corta Justin—. No te preocupes. Intenta, al menos, devolverme las llamadas.

			—Lo haré —musita Ellie—. Y me cuentas cómo te van las clases y eso.

			—Claro. —Sin verlo, puedo imaginar que está sonriendo—. Hasta la vista, Ellie. ¡Hasta mañana, Samuel y Katy!

			—¡Hasta mañana, Justin! —le correspondemos.

			Oímos la puerta al cerrarse y, después, mi vecina aparece, le da un beso a Samuel y otro a mí.

			—No tienes que llamar a Justin a diario —me dice con una sonrisa que no me parece muy alegre—. Un par de días a la semana me dedico al papeleo o a consultas telefónicas desde casa. Puedo venir y hacerle compañía a Samuel.

			—Al final voy a ser el viejo más acompañado de la ciudad —refunfuña el anciano—. ¡No hace falta que me vigiléis tanto! Puedo pasar tiempo solo. ¡Vivía solo, por el amor de Dios!

			—Cosa que no va a volver a ocurrir. —El viejo sigue rezongando y yo me dirijo a Ellie—. ¿Te ofreces a hacerle compañía a Samuel para no abusar de Justin o para que no tengas que verlo tanto por aquí?

			Mi amiga abre la boca, pero, un segundo después, vuelve a cerrarla.

			—La cagamos, tía —se lamenta mientras se deja caer en el sofá, a mi lado—. Si quieres un consejo, no te acuestes con tu amigo. Corres el riesgo de que te pase lo mismo que a mí: que luego no te quede ni la amistad que tenías con él.

			—Justin es un buen chico —murmura Samuel.

			—¿Por qué lo evitas? —le pregunto a Ellie.

			—Pues porque… porque…

			—Porque sientes algo por él —suspiro—. Algo que va más allá de la amistad.

			Ellie apoya la cabeza en mi hombro y coge a Nemo para colocarlo en su regazo. Lo acaricia con ternura mientras comienza a hablar.

			—He salido con tantos chicos que sería imposible contarlos —murmura—. La mayoría de las veces he creído estar enamorada de ellos. Te lo puede confirmar Gwen. —Ríe—. Pero, no, no lo estaba, aunque nunca fui consciente de ello. Lo supe cuando hice el amor con Justin.

			—Justin es un buen chico —repite Samuel.

			Ellie se detiene un instante en el que solo oímos al locutor de televisión, que comenta los minutos finales del partido entre los New York Knicks y los Chicago Bulls.

			—¿Aquello que, según tú, solo fue sexo? —le pregunto con un punto de ironía.

			—No lo fue —susurra—. Aquel día descubrí que, después de acostarme con tantos tíos, era la primera vez que hacía el amor con uno de ellos. Nunca, en mi vida, había sentido lo que sentí con los besos y las caricias de Justin. Temí que me explotara el corazón mientras lo hacíamos. Fue como fundirme con él.

			—¿Y qué fue para él?

			Ellie se incorpora y me mira. Sus ojos castaños, normalmente brillantes y alegres, están apagados y tristes.

			—Creo que también fue especial para él, Katy. Por eso me cagué de miedo. Por eso me alejé de él.

			—Pero… tal vez estéis desperdiciando un tiempo precioso —le advierto, contrariada—. Te alejas de Justin por miedo a perderlo, pero, de esa manera, lo pierdes igual y no estás con él.

			—Lo sé, suena irracional —gimotea—. Pero ¿y si lo intentamos y sale mal? Me niego a que Justin pase a formar parte, simplemente, de la lista de chicos que pasaron por mi vida y se evaporaron en el olvido. No se lo merece.

			—Justin es un buen chico —suspiro.

			—Eso ya os lo he dicho yo —señala Samuel, que nos dedica una de sus sonrisas melladas.

			Ellie y yo reímos, a carcajada limpia, durante mucho rato.

		

	
		
			Capítulo 8

			NOAH

			Diviso a Blake y a Reese al final de la barra del bar. Es mi amigo más sonriente quien alza la mano para que los localice, como si fuera difícil distinguirlos entre la gente, uno tan rubio, otro tan moreno y ambos vestidos con caros trajes, aunque, a estas horas, se hayan deshecho de la corbata y de los primeros botones de las camisas, al igual que he hecho yo.

			Para ser un lunes, hay bastante gente en el local. A través de las sensuales notas de Water, de Tyla, vislumbro a parejas que exprimen sus últimas horas del día juntas, a hombres o mujeres sin compañía que cavilan frente a una copa medio vacía y a algunos grupos que parecen festejar reencuentros.

			Me siento en uno de los taburetes, frente a la barra, y, cuando voy a pedir una cerveza, me interrumpe la mano de Blake, que aparece en mi campo de visión mientras me sirve una copa de bourbon. Alzo una ceja.

			—¿Se puede saber qué celebramos? —pregunto mientras rodeo el vaso con mis dedos.

			—¿Y tú nos lo preguntas? —señala jocoso Reese—. ¡Pues que has encontrado secretaria!

			Voy a decir algo, pero la mano en alto de Blake me hace callar.

			—Y como se te ocurra decir que está a prueba, te arranco el vaso de la mano y te lo cambio por otro de agua.

			—Sabéis perfectamente que, si necesitara poner a alguien a prueba, lo habría rechazado directamente —refunfuño mientras apoyo los codos en la barra y le doy un trago al líquido ambarino.

			—Entonces —apunta Reese—, ¿por qué le haces creer a la pobre Kathleen que todavía no te has decidido?

			—Porque está demasiado segura de sí misma —gruño.

			—¿Y eso es malo? —se asombra Blake—. ¿Hubieses preferido a una mujer tímida, insegura y que tartamudeara al verte?

			—Supongo que no. —Suspiro y me froto los ojos. Los lunes pesan.

			—Kathleen parece una joven muy eficiente —interviene Reese—. Hoy se te ha visto mucho más relajado. —Compone una de sus sonrisas traviesas—. Has sido puntual en las reuniones.

			—Ha aparecido en todas, para empezar —añade Blake con socarronería.

			—Que os den por saco —rezongo.

			—Según me ha dicho Gwen —comenta Reese—, aunque ya la conocía, hace poco que ha descubierto que tu señorita Turner…

			—Para —lo detengo, alzando una mano—. Mi pacto con ella incluye que no sepa nada de su currículum hasta que pase la supuesta semana de prueba. Y no es mi señorita Turner. Es mi secretaria.

			—La verdad —interviene Blake—, me ha parecido muy profesional y cualificada. Y muy lista —sonríe—, porque sé de buena tinta que se ha movido con soltura por Bell, preguntando aquí y allá, averiguando información que a cualquier otra persona le hubiese llevado días conseguir.

			—Y muy agradable —apunta mi rubio amigo—. Esa es una gran cualidad para alguien que debe aguantarte a ti y a tus… rarezas. Incluso se la ve contenta, canturreando todo el tiempo. Le da un toque de alegría a tu lúgubre departamento, tío.

			—¿Participáis en alguna campaña en defensa de la señorita Turner? —les suelto con mordacidad.

			Por un instante, regreso al momento en que, después de marcharse Kathleen, he vuelto a mi despacho y he comprobado la actualización de mi agenda, mi correo electrónico al día y varias notas escritas de su puño y letra, repartidas en pósits alrededor de mi ordenador, en las que señalaba los detalles más urgentes para mañana. Y he sonreído. Sí, he dibujado una maldita sonrisa al contemplar esa forma tan anticuada y a la vez tan eficiente de recordar las cosas. Incluso he sentido una imperceptible punzada en el estómago al pensar en lo mucho que ha trabajado y se ha esforzado hoy. Y la sonrisa y la punzada, juntas, han desembocado en una sensación suave y tibia, parecida a la caricia de una mano invisible.

			¿Cuánto tiempo hacía que no sentía nada parecido?

			—No creo que haga falta. —Blake alza su copa—. Brindemos por tu sabia elección.

			Los tres nos bebemos los contenidos de nuestros vasos y los soltamos con fuerza contra la barra.

			—Yo voy a irme ya —anuncia Blake al tiempo que baja del taburete y mira la hora en su reloj—. Odio llegar a casa y encontrarme a Jeremy dormido. —Se dirige a Reese—. Voy a buscar el coche. Te espero.

			—Enseguida voy —le responde el aludido.

			Somos como tres piezas que, tras encontrarse, se encajaron y quedaron unidas para siempre. Pero también es cierto que, como puede suceder en cualquier otro grupo de amigos o de hermanos, Reese y yo siempre hemos tenido ese punto extra de conexión especial… a pesar de sus reticencias adolescentes al conocer al extraño niño de los ojos violeta.

			—Veo que tú también te vas —le digo.

			Hace unos meses, solo Blake, cuando se enamoró de Rachel, era el que desaparecía temprano. Ahora Reese también tiene a alguien que lo ama y lo espera.

			—Sí, me voy. —Sonríe—. Trabajo en el mismo edificio que mi novia y hay días en que no llegamos ni a cruzarnos en toda la jornada laboral. Ansío llegar a casa para encontrármela y recibir su abrazo, su beso, su sonrisa y el olor a lavanda de su cabello. O para darme una ducha y empezar a hacer la cena mientras la espero porque es ella la que llegará más tarde que yo. De una manera u otra, cualquier problema, por preocupante que sea, se hace pequeño en cuanto tengo la certeza de que Gwen está conmigo.

			Trago saliva. Hace menos de un año, me habría reído al oír a cualquiera de mis amigos hablar así sobre otra persona, sobre sentimientos, sobre el amor. Si no lo hubiese visto con mis propios ojos, ni siquiera lo creería.

			Pero, a pesar de sus palabras tan profundas, sé que Reese no va a endosarme ningún maldito sermón sobre sentar la cabeza, buscarme novia o enamorarme. Él, al igual que Blake, piensa que esas cosas han de surgir solas, del corazón o de alguna casualidad con la que te sorprenda el destino. Pero lo que yo creo es que saben que perderían el tiempo.

			—¿No deberías irte a casa? —me pregunta, sin rastro de tono paternalista, aunque le dirige una mirada de soslayo a la botella de bourbon, a la que le queda todavía algo de contenido—. Mañana te espera un día duro.

			—Una copa más en soledad y me voy, tranquilo. —Le doy una palmada en el hombro para que no se marche preocupado.

			—¿Seguro que será en soledad? —Alza una de sus cejas, un tono más oscuras que su cabello rubio—. Llevo rato viendo cómo no te quita ojo esa chica que hay sentada al otro lado de la barra.

			—En realidad —sonrío con pereza—, nos miraba a los tres. Con toda seguridad, le daba igual cuál de nosotros se fuera a quedar solo.

			Reese frunce el ceño.

			—Gwen y Rachel llevaban razón el otro día. Nadie te ha visto nunca junto a ninguna chica. Solo Blake y yo, y solo en situaciones muy… determinadas. Pero, de un tiempo a esta parte, ni siquiera de ese modo.

			Compongo una mueca de hastío. Mi amigo lleva razón en cuanto al tiempo que hace que no me ven con una mujer, lo que se traduce en pensar que llevo demasiado tiempo sin sexo y que, con toda probabilidad, por eso estoy más capullo de la cuenta.

			O eso es lo que ellos creen.

			—¡No tengo tiempo! —opto por decirle, en broma—. Cuando no estoy trabajando, estoy con mis amigos y sus mujercitas. Antes resultaba más fácil, cuando salíamos los tres de copas por ahí, sin límite horario ni restricciones.

			—¿Tenemos nosotros la culpa de que no eches un polvo? —se guasea Reese.

			Pero yo ya no río. Miro a Reese, sin ser apenas consciente de la intensidad de mi mirada en estos momentos. Tengo la sospecha de que mi amigo es capaz de captar lo que no digo con palabras, por lo que me responde con una expresión contrita.

			—¿Vuelves a pensar que no eres digno de amor, Noah?

			—No empieces con tus dramas, Reese —gruño mientras me sirvo otra copa—. Estamos hablando de sexo, no de amor. Además, que haya elegido vivir solo el resto de mis días no tiene por qué resultar tan chocante.

			—No se trata de vivir solo —suspira el que considero uno de mis dos hermanos—. Se trata del motivo por el que lo tienes tan asumido; como si no hubiera una oportunidad para ti; como si no la merecieras.

			«Es que no la merezco, joder».

			—Mira, tío. —Me bebo el contenido del vaso y le regalo a mi amigo una sonrisa socarrona, justo antes de señalar con un gesto de cabeza a la chica que ha mencionado—. Creo que esta noche puedo tener, al menos, la oportunidad de echar un polvo, así que, si no te importa…

			—Vale, me voy —rezonga al tiempo que deja unos billetes sobre la barra—. Aunque ahora tengas una secretaria eficiente que se haga cargo de tus marrones, procura no llegar al trabajo con la misma ropa que has llevado hoy.

			—Tranquilo —le suelto, jocoso—. Acabo rápido. Yo no necesito cenas, veladas frente a la chimenea ni baños de espuma, como otros.

			Reese asiente. Ha sido testigo, muchas veces, de mi sistema de búsqueda de sexo rápido. Ultrasónico, diría yo.

			Una vez me quedo solo, continúo bebiendo bourbon mientras observo a la mujer por encima del borde de mi vaso. Ella sonríe, se levanta del taburete y comienza a caminar hacia mí. Es morena, con pelo corto y labios carnosos, y lleva un sencillo vestido negro. ¿Me gusta? Ni me importa. Supongo que puede valer. Aunque, por un instante, regresa a mi mente la imagen de un bello rostro y de su boca, en la que se ha pegado un resto de pan. Y vuelvo a sentir cómo se endurece mi miembro, al evocar el momento en el que la lengua de la chica se ha deslizado por su labio para deshacerse de la miga. Gruño mentalmente al pensar en cómo he tenido que largarme de allí, al tener la disparatada y sensual idea de apartar esa miga con mi propia lengua.

			Muevo la cabeza para hacer desaparecer la imagen.

			Cuando se sienta en el taburete contiguo al mío, gira la cabeza y me mira. Sus grandes ojos oscuros se abren de la sorpresa, lo mismo que su boca. Lo presagiaba. Estoy acostumbrado al efecto que causo. A veces no sé si catalogarlo como suerte o como desgracia.

			—Vaya —musita, sin dejar de apartar la vista de mi rostro—. Cualquiera de los tres habría estado bien, pero me alegro de que seas tú el que se ha quedado. —Con una postura de lo más sensual, agarra mi vaso y se bebe el contenido de un trago—. Aunque, si te digo la verdad —añade en el mismo tono—, me había hecho ilusiones de que también se quedara tu amigo rubio. Con los dos… habría sido espectacular. —Se muerde el labio inferior y lo suelta de golpe en un gesto erótico pero calculado.

			Compongo una leve sonrisa mordaz. Los coqueteos me dan pereza, y los jueguecitos de seducción me aburren. Si yo fuera Blake, le seguiría la corriente. Si fuera Reese, la invitaría a una copa para charlar un rato antes de irnos a mi casa.

			Pero yo no soy ninguno de ellos.

			—No me apetece charla ni compañía —le digo con dureza. La sangre de la excitación comienza a agolparse en mi entrepierna, única y exclusivamente por la anticipación de la satisfacción final. No necesito más.

			—Oh, eres de los que van a saco —repone ella con un brillo llameante en sus ojos oscuros—. ¿Uno rapidito en el baño te sirve?

			No es que me sirva. Es lo único que podría aceptar.

			Sin molestarme en responder, me levanto del taburete y la mujer me sigue hasta los servicios. Ella misma cierra la puerta y, para evitar que nos molesten, coloca una silla bajo el pomo y la apalanca contra el suelo.

			—Todo para mí solita —ronronea al tiempo que se me acerca y despliega sus brazos.

			Pero yo los esquivo con rapidez. Aferro sus muñecas para darle la vuelta y colocarla de cara al lavabo. Ella me mira a través del espejo.

			—Me apetecía besarte —señala con un mohín de fastidio—. Pero parece que tienes prisa…

			No es prisa; son ganas de acabar cuanto antes. Quizá sea lo mismo, aunque yo lo vislumbro de manera diferente.

			Levanto la falda de la desconocida y contemplo sus piernas, su trasero y su sexo, del que solo tendría que apartar la tira del tanga para poder introducirme en su interior. Comienzo a desabrocharme el pantalón. La respiración se me acelera al mismo rápido compás de los latidos de mi corazón. Percibo la camisa pegada a mi espalda y cómo brota una gota de sudor de cada poro de mi piel. No soy consciente de que estoy sudando hasta que alzo un instante la vista y contemplo mi rostro en el espejo. Mi piel brilla, y algunas guedejas de mi cabello se me pegan a la frente.

			Unos golpes me sobresaltan.

			—¡Eh! —gritan al otro lado de la puerta mientras la aporrean—. ¡¿Quién ha cerrado esta maldita puerta?! ¡Aquí hay gente que tiene que entrar!

			—No les hagas ni caso —murmura la mujer que todavía se deja caer en la encimera del lavabo—. Estoy tan cachonda que acabaré rápido.

			—¡Por favor! —continúan chillando—. ¡Tenemos que utilizar el baño! ¡Aquí hay niños!

			«¡Por favor!». «¡Abre la puerta!». «¡Por favor…!».

			Me quedo quieto, congelado. Una vez más, tiene lugar en mí uno de esos momentos en los que me convierto en un cascarón vacío. Estoy seguro de ello porque tengo la sensación de que acabo de abandonar mi cuerpo y estoy viéndome a mí mismo. Contemplo mi rostro apagado, mi silueta estática, mis manos laxas, mientras, a mi alrededor, todo sigue su curso. La chica se ha dado la vuelta y me está hablando. Está cabreada. No la oigo a ella, ni los golpes.

			«¡Noah, ¿dónde estás? —me dice una voz que suena lejana, como desde otro lugar, como desde otro tiempo—. ¡Noah, respóndeme! ¡Noah…!».

			Un súbito dolor en el pecho me obliga a regresar. De nuevo, vuelvo a sentir el miedo, el sudor, el frío.

			Con los dedos entumecidos, me abrocho el pantalón. Después, llevo mis manos hasta mi cabello y lo peino con los dedos, percibiendo en el proceso los húmedos mechones.

			—¿Se puede saber qué coño te pasa? —me suelta la morena, cada vez más cabreada. No le contesto porque no sabría qué responderle.

			Me dirijo a la puerta, saco la silla que hace de tope y abro.

			—¡Ya era hora! —exclama una de las personas del grupo que espera muy enfadado en el pasillo de acceso a los baños.

			—¡¿No tenéis casa o qué?! —grita otra, indignada.

			Yo me limito a atravesar la pequeña multitud sin decir nada. Cruzo el bar y salgo a la calle, donde me permito respirar y donde la humedad de la noche enfría el sudor que se ha acumulado en mi piel, en mi cabello, en mi ropa. Detengo un taxi, que me lleva directamente a mi domicilio, un moderno edificio del Upper East Side. Subo en el ascensor hasta la planta veintisiete y entro en mi apartamento. Pero, al contrario de lo que le ocurriría a cualquier ser humano normal, estar en mi casa no me hace sentir más a salvo. El aire que me rodea me comprime los pulmones y, aunque se me suele pasar con una ducha caliente, mis pies me llevan a mi dormitorio directamente. Con las piernas aún temblorosas, me dejo caer en el filo de la cama. Apoyo los codos en mis piernas y entierro la cabeza entre mis manos.

			Ha vuelto a pasar. Hacía tiempo que no lo intentaba, pero ha vuelto a suceder. Mis amigos tienen razón en cuanto a los rumores. Nadie me ha visto nunca con una mujer en actitud íntima.

			Hay quien piensa que follo con ellas en cualquier lugar porque no se pueden resistir a mí.

			Otros dicen que me escondo por mi condición sexual.

			Mis amigos creen que prefiero intimidad.

			Y la jodida y cruda verdad es que… todavía no he hecho el amor con ninguna mujer.

			Nunca.

		

	
		
			Capítulo 9

			NOAH, A LOS DOCE AÑOS

			—¡Espera, Noah, espera!

			Continué atravesando el jardín a pasos ligeros mientras ignoraba la voz femenina que me perseguía.

			—Jo, Noah, no vayas tan rápido…

			Apreté los puños y la mandíbula. Mis dientes rechinaron mientras me detenía en seco y me daba la vuelta. La niña pesada frenó de golpe detrás de mí.

			—No me sigas —le ordené todo lo serio que se puede estar a los doce años—. ¡Te he dicho mil veces que no puedes venir conmigo!

			—Pero ¿por qué? —me preguntó compungida.

			A veces, cuando contemplaba sus grandes ojos azules, su cabello castaño recogido en dos coletas con una diadema a juego con su jersey y sus labios fruncidos en un mohín, sentía un ápice de remordimiento. Pero ese sentimiento me duraba tan solo un segundo. Alguien tan… dulce e inocente como ella no tenía cabida en mi vida; ni en mi tiempo, ni en mi espacio… ni en mi oscuridad.

			—¡Porque eres muy pequeña! —le grité—. ¡No pintas nada con nosotros!

			La cría adoptó una pose demasiado beligerante para sus nueve años. Cruzó los brazos sobre su pecho y me dedicó una mirada cargada de suficiencia.

			—Tú también eres más pequeño que tus amigos —me cuestionó.

			—Tú lo has dicho —contraataqué—. Ellos son mis amigos.

			—¿Y yo no puedo ser amiga vuestra también?

			Solté un resoplido.

			—¡Pues claro que no!

			La cría compuso un puchero tan lastimoso que me hizo poner los ojos en blanco.

			—En realidad… solo quiero ser amiga tuya —musitó mientras se acercaba a mí—. Tú y yo solo nos llevamos tres años, Noah…

			Me tensé al verla acercarse, por lo que alcé una mano para hacer que se detuviera.

			—¡Quieta ahí! —Cogí aire—. ¡Pero yo no quiero ser tu amigo, niña estúpida!

			Le temblaron los labios y estuve seguro de que se iba a poner a llorar. Bien. Había sido un poco cruel, pero eso demostraría que ella no podía tener nada que ver conmigo.

			Pero, no, no lloró. Aunque seguía temblándole la boca, alzó su rostro y me miró desafiante.

			—No soy estúpida —remarcó. Después, se dio la vuelta y se marchó corriendo. Apenas vislumbré un instante el movimiento de sus coletas, sus pantalones y su jersey a rayas azules y blancas.

			 

			*  *  *

			 

			Me encontré con mis amigos en la parte más alejada del jardín. La casa de acogida estaba rodeada por una buena cantidad de terreno, donde podías encontrar canchas de diversos deportes, áreas de juego con columpios y cajones de arena para los más pequeños o simples bancos donde sentarse bajo la sombra de arces, pinos o tilos. Nosotros solíamos escoger uno de esos bancos, el más carcomido por el tiempo y la intemperie y el más escondido tras los únicos arbustos que el jardinero solía ignorar y que crecían salvajes, creando una especie de micromundo solo para nosotros.

			Aquel día, Blake estaba sentado en el suelo, con la espalda apoyada en el tronco de uno de los arces, revisando unos apuntes. Acababa de cumplir catorce años y ya tenía muy claro qué y dónde continuaría estudiando. En cuanto acabase el instituto, pensaba matricularse en una buena universidad, para tener independencia y para poder llegar a ser un jefe algún día.

			Palabras textuales suyas.

			Reese, que ya tenía dieciséis, se encontraba tumbado sobre el banco, leyendo uno de los libros que solía sacar de la biblioteca de Molly y Grant. Él tenía las mismas aspiraciones que Blake. Incluso querían estudiar la misma carrera, Ingeniería. A mí me preguntaban si sabía qué iba a hacer, pero me escudaba en decirles que era demasiado pronto. Hasta que no me matriculé en la universidad, seis años después, no descubrieron que nunca había dudado en seguir el mismo camino que ellos. Que jamás pensaba apartarme de las únicas personas que formaban parte de mi irreverente vida.

			Cuando llegué a nuestro rincón casi secreto, me senté en el suelo, crucé las piernas y comencé a juguetear con piedrecillas y hojas secas. No hacía falta que saludara ni que dijera nada. Mis amigos estaban acostumbrados a mis silencios y nunca me recriminaban mi mutismo.

			—Esto es un rollazo —comentó Blake con un resoplido mientras dejaba a un lado los apuntes—. Ya me lo sé todo de memoria.

			Reese colocó una brizna de hierba seca como marcapáginas en el libro y se incorporó en el banco. Compuso una sonrisa torcida y deslizó los dedos por su brillante cabello rubio.

			—¿No será que no dejas de pensar en Patricia? —le preguntó a Blake con malicia.

			Blake se encogió de hombros.

			—Es guapa. Además, ayer me dijo que le gustaban mis ojos y que podríamos ir al cine.

			—Uuuu —se burló Reese—. La chica empezó poética hablando de tus ojos, pero lo único que busca es que le metas mano en el cine.

			—¿Y qué? —lo retó Blake—. A mí también me apetece. Está buena.

			—Demasiado jovencita para mí, pero lo corroboro —bromeó Reese.

			—¿Y tú qué? —lo encaró mi amigo más joven—. Ya te he visto besarte con tres chicas diferentes.

			—¡Soy dos años mayor que tú! —Reese se inclinó para coger un puñado de hojarasca del suelo y se la lanzó a Blake—. ¡Y deja de espiarme!

			—¡Yo no te espío! —bufó mientras se apartaba las brozas de la ropa. Luego bajó el tono—. Bueno… un poco. Solo pretendía… aprender.

			Reese alzó ambas cejas y sus ojos dorados brillaron traviesos.

			—¿Aprender? No se puede aprender con solo mirar. Tendrás que pasar a la acción.

			—¿Te refieres a…? —El cuello del chico delató que tragaba saliva—. ¿Tú… lo has hecho ya, Reese?

			El chico rubio soltó una carcajada.

			—¡No pienso contestar a eso!

			—¡Pensaba que serías tú el que me informaría!

			—Déjate llevar, Blake —lo tranquilizó—. Se trata de ir probando. El día que alguna chica te dé una bofetada, sabrás que no vas por buen camino —se guaseó.

			Yo solía hablar poco, pero, cuando mis amigos trataban el tema de sus ligues, todavía hablaba menos y me limitaba a dejarlos conversar a ellos. No me interesaban las chicas; ni siquiera sentía curiosidad. Estaban ahí, sí, y alguna de ellas me miraba bastante, pero lo único que yo hacía era ignorarlas o lanzarles alguna de mis miradas más tenebrosas. De esa manera, o acababan ignorándome también o apartaban la vista y seguían su camino. Era la única forma que se me ocurría para que dejaran de tener interés en mí… porque yo nunca las podría corresponder.

			—Hablando de chicas guapas —comentó Reese tras su tira y afloja con Blake—. Creo que aquí hay uno de nosotros que va de mosquita muerta y ya ha ligado.

			Blake soltó una risilla mientras miraba por encima de mi hombro.

			—Vaya, Noah —se burló Reese—. No sabíamos que ya tuvieses una admiradora. ¿No es un poco pequeña todavía?

			Me puse en pie de un salto y me di la vuelta. La niña pesada estaba allí, entre los arbustos, aunque no trataba de esconderse. Cuando supo que los tres la habíamos visto, salió de su improvisado cobijo, donde estaba camuflada, y se acercó a nosotros.

			—Hola —saludó cantarina—. ¿Puedo estar con vosotros?

			Reese, paciente y comprensivo, se acercó a ella.

			—Deberías estar con los niños de tu edad, Katy. Nosotros ya hablamos de cosas de mayores… y como Grant o Molly se enteren nos tendrán fregando los baños durante un mes.

			Yo, atónito y enfadado, cerraba fuertemente los puños clavándome las uñas en las palmas de las manos.

			—¿Qué haces aquí? —le dije, apretando los dientes, que llegaron a rechinarme.

			—Estaba dando un paseo. —Cruzó los brazos y elevó la barbilla.

			—No puedes estar aquí —gruñí, remarcando cada palabra.

			—El jardín es de todos —insistió, con esa clase de altivez infantil que te hace creer invencible—. Molly y Grant lo han dicho muchas veces.

			—¿No te das cuenta, cría estúpida? —Estaba tan enfadado que solo quería herirla, hacerle daño—. ¡El jardín no es de todos! ¡No es de nadie! ¡Ni tú ni los demás tenemos nada! Esta no es nuestra casa, ni Molly y Grant son de nuestra familia. ¡Todos nuestros padres están muertos! Nadie nos quiere, niña idiota, y a ti todavía menos. Porque a otros pequeños los han adoptado, pero a ti no te ha querido nunca nadie, aunque lleves mil años aquí. —La miré con desprecio—. Por algo será.

			Si en nuestro anterior encuentro sus labios habían temblado, en esa ocasión su rostro palideció, su boca se torció en un rictus de tristeza y sus ojos se llenaron de lágrimas. Por fin la había hecho llorar. Pero no sentí ninguna sensación de triunfo cuando sus hombros comenzaron a agitarse y de sus labios surgió un gemido lastimero. En realidad, lo que sentí fue una especie de pinchazo en el pecho; un angustiante y fino pinchazo que me causó un inesperado dolor.

			—¡Noah, joder! —se quejó Reese.

			Justo después, la niña pesada se dio la vuelta y se alejó corriendo.

			—Pero ¿de qué vas, tío? —me increpó de nuevo Reese—. ¿Cómo se te ocurre soltarle eso a la pobre cría?

			—¡No me deja en paz! —me defendí—. Me persigue a todas partes y en todo momento. ¡Es una plasta!

			—¡Es una niña pequeña! —intervino Blake—. A veces te pasas un huevo, tío.

			—¿No ves que la tienes fascinada? —señaló Reese—. Quiere estar contigo, Noah, y me parece algo muy tierno. ¿Por qué no vas a buscarla, le explicas bien por qué no puede estar con nosotros y después le pides disculpas?

			—Porque no —respondí, ofuscado, como si pedir perdón fuese algo que yo no soportara, cuando lo que ocurría era que no sabía.

			—Pues concédele un poco de tu valioso tiempo —refunfuñó Blake—. No sé… Pregúntale cómo le va el colegio, si necesita que la ayudes con los deberes…

			—O léele algo —añadió Reese—. Tu voz, para la edad que tienes, es una pasada, tan grave y profunda. Seguro que le lees un solo capítulo y la convences.

			Era yo el que no estaba convencido. Si sucumbía a las exigencias de aquella niña, creería que podía ser su amigo, y yo no quería tener más. No podía. Solo Reese y Blake podían serlo, porque solo ellos lo sabían… todo. Porque ellos no me habían culpado, ni siquiera censurado. Incluso Molly y Grant solo debían de intuirlo, porque el psicólogo que nos visitaba en el centro me prometió que todo sería confidencial.

			Pero ¿qué pasaría si alguien tan inocente y bueno como Katy se enterase de la verdad? Me estremecí de solo pensarlo. Si yo sentía asco y miedo de mí mismo, ¿qué podría sentir ella?

			De pronto, sentí un pánico atroz.

			—No será que queréis deshaceros de mí, ¿verdad? —les dije—. No estaréis buscándome otra amiga para pasar más tiempo sin mí…

			Mis amigos se me acercaron. Reese posó sus manos sobre mis hombros y Blake pasó un brazo por encima de ellos.

			—Nos mantuvimos juntos el día que nos conocimos —me dijo el mayor con rotundidad— y seguiremos juntos siempre, Noah; los tres. Puede que no seamos familia, pero, para mí, hay algo más fuerte que la sangre. A nosotros nos une un lazo invisible e irrompible, Noah, triste pero indestructible. Así que jamás pienses que ninguno de nosotros querría que cualquiera de los otros se alejara. Somos una piña; somos como tres partes de un todo; somos más que hermanos.

			Unos ojos dorados y otros azules me miraron con convicción y sentí la fuerza de cuatro manos en mis hombros. Una calidez inesperada invadió mi corazón. Y no me pareció repentina solo por la celeridad con la que sucedió, sino por no reconocerla. Nunca en mi vida había sentido nada parecido a esa ola tibia que me calentó por dentro y me puso el vello de punta.

			—Eh, tíos. —Blake posó una mano en mi hombro y otra en el de Reese. Se llevaban dos años, pero ya eran casi igual de altos—. ¿Y si nos convertimos en hermanos de sangre? Al fin y al cabo, es lo único que nos falta.

			—Suena un poco novelesco —Reese sonrió—, pero me encanta la idea, porque ya no nos queda nadie que sea familia. —Compuso una expresión triste antes de mirarme—. ¿Tú qué dices, Noah?

			Mi corazón latió más aprisa. ¿En serio? ¿Esos chicos querían mezclar su sangre con la mía a pesar de…?

			—Yo… —titubeé por la emoción—. Me gustaría…

			—Pues no se hable más —ultimó Blake—. ¡Vayamos a la casa!

			Corrimos hasta la cocina del gran hogar de acogida en el que vivíamos junto a varios menores más. Yo hice guardia en la puerta mientras mis amigos buscaban un cuchillo con punta afilada y Reese lo guardaba en el interior de su chaqueta. El chico rubio tenía muy claro que, al ser el mayor, tenía algunos privilegios, pero también ciertos compromisos, como cargar con la responsabilidad de cualquier acto «ilícito» en el que nos viéramos involucrados.

			Nos dirigimos con rapidez al dormitorio que compartíamos los tres, cerramos la puerta y nos acercamos a la ventana. Reese sacó el cuchillo, cuya hoja brilló con el sol que entraba a través de las cortinas, y situó el filo en la palma de su mano. Presionó, la hoja penetró en su carne y, al instante, una línea roja apareció en su palma. La sangre brotó de inmediato, oscura, espesa, caliente.

			—Ahora os toca a vosotros —nos dijo—. Será más cómodo si os cortáis la yema de un dedo.

			Blake no dudó a la hora de hacerse una incisión en la yema del pulgar. Después, me pasó el cuchillo a mí e hice lo propio. Sentí un ligero escozor en la zona cortada, pero nada más intenso que la propia expectación de lo que iba a suceder.

			—Unid primero vuestros cortes —indicó Reese—, durante un minuto.

			Blake y yo juntamos nuestros dedos y esperamos a que nuestro amigo mayor controlara el tiempo en su reloj. A continuación, unimos nuestras heridas con la de Reese. Él mismo fue el que pronunció lo que nos pareció una promesa solemne.

			—Y, habiendo mezclado nuestras sangres, declaramos que, a partir de ahora, seremos hermanos, siempre unidos, siempre iguales. Que esta hermandad solo acabe con nuestras muertes.

			—Solo con nuestra muerte —añadió Blake.

			—Solo con nuestra muerte —repetí yo.

			—Pues ya está —señaló Reese al tiempo que deshacíamos la unión—. Ya somos hermanos de sangre. Jamás dudaremos en ayudarnos los unos a los otros. —Me miró a mí—. Jamás pensaremos que ninguno es más ni menos que los otros.

			Fue un ritual infantil, un pacto sacado de alguna película o novela, pero, para nosotros, fue lo más serio, firme e importante que habíamos prometido nunca.

			Pasados los años, nos seguiríamos sintiendo hermanos, los mejores amigos, los únicos restos de tres familias. Tres supervivientes. Inseparables.

			 

			*  *  *

			 

			Entré con sigilo en la habitación que Katy compartía con otras tres niñas. En ese momento, todos cenaban en la enorme cocina, desde la que llegaba el rumor de las conversaciones hasta la planta superior. Yo me había escabullido con facilidad, puesto que mi presencia se hacía notar tan poco que me era fácil desaparecer de algún lugar sin que nadie se diera cuenta.

			Al final, me dejé guiar por los consejos de mis amigos y pensé que sería mejor pedirle disculpas a la niña pesada, aunque, como yo no sabía qué decir, decidí hacerlo de la única forma en que se me ocurrió.

			Observé el objeto que llevaba en mi mano. Para cualquier otra persona podría no ser más que un libro viejo y gastado, pero para mí era mucho más. Se trataba de La isla del tesoro, el primer libro que me había leído y que me había regalado años atrás el señor Fossey, mi maestro de segundo curso. Él fue el primero en detectar que yo no era como los demás niños, o, al menos, que mi vida no era como la de los demás. Me vio tantas veces solo y apartado que pensó que un libro sería el mejor compañero para mí.

			Y acertó.

			Con cuidado, levanté la almohada de la cama en la que dormía Katy y deposité el libro debajo de ella.

			Al día siguiente, en el autobús escolar que nos recogía del hogar, me encontraba sentado delante de mis amigos. El asiento de mi lado solía quedar vacío. Pero, esa mañana, alguien lo ocupó. Supe de quién se trataba en cuanto llegó a mí el olor dulce y azucarado que siempre la acompañaba.

			—Hola, Noah —me saludó la niña pesada al tiempo que se sentaba a mi lado. Llevaba su melena castaña recogida en una coleta y con una diadema azul que hacía juego con su jersey y con sus ojos, tan grandes y brillantes como siempre.

			Yo me limité a observar la calle, que se veía desde la ventanilla.

			—No te preocupes —me dijo con evidente retintín—, no voy a quedarme aquí. Me iré a la parte delantera, con mis compañeras y la monitora de los pequeños. Pero quería darte las gracias por tu regalo.

			Encogí mis hombros, sin dejar de contemplar los árboles de la acera de enfrente.

			—No sé de qué me hablas —le respondí.

			—Lo sabes perfectamente. —La vi sonreír de reojo—. El libro es tuyo, Noah. Tiene tu nombre escrito en la última página. Sé leer, por si no lo sabías.

			Maldije para mis adentros por aquel despiste tan estúpido. Pero no me moví.

			—Y por eso me voy a leer tu libro —admitió—. Pero deberías saber, Noah, que no se pide perdón haciendo regalos.

			Me removí ligeramente en mi asiento, incómodo, como si me hubiesen pillado deambulando por la casa en mitad de la noche, algo que ya me había sucedido en más de una ocasión.

			—Pero no me importa, Noah —prosiguió ella—. Puede que no se pida perdón así, pero es la forma que tú tienes de pedirlo. Me vale.

			Posó su mano sobre mi brazo y sentí su calor a través de la tela de la sudadera.

			—Luego nos vemos, Noah. Espero que, aunque no pueda estar con los mayores, pueda estar algún rato contigo.

			La niña pesada se marchó hacia su asiento. Solo entonces giré la cabeza y fijé la vista en mi brazo, donde ella había puesto su mano. A pesar de los pocos segundos que había durado el contacto, de la ropa y de la inocencia del gesto, algo suave y caliente se alojó en el interior de mi pecho.

			Por primera vez, una niña me hacía sonreír; me hacía sentir bien. Y, por primera vez, deseé algo que no sabía ni que existía.

		

	
		
			Capítulo 10

			KATHLEEN

			—¡Hola, mamá de mis sueños! Lo he conseguido, ¿sabes? He conseguido el puesto. —Elevo mi barbilla y compongo un tono solemne—. Estás hablando con la secretaria personal de Noah Westbrook. ¿No te parece alucinante?

			Río y, después, reina el silencio.

			—No, no ha sido fácil. Tenía que demostrar que estaba preparada, porque todavía hay quien piensa que soy una abogada frustrada por dedicarme a ayudar a desamparados. Aunque… lo más difícil… te lo puedes imaginar. Ha sido cuando me he quedado a solas con Noah. Ha sido… como una avalancha de sentimientos. He recordado la ilusión que sentía al verlo, la emoción por encontrarlo en cualquier parte de la casa y poder hablar con él, compartir momentos y sonrisas fugaces. He evocado sus miradas tristes de antaño, las pocas veces que logré hacerlo reír… y, sobre todo, he sentido las ganas, mamá, aquellas increíbles ganas de hacerlo feliz.

			Sonrío con nostalgia.

			—Qué tendrá el chico de los ojos violeta que me inspira a abrazarlo, sonreírle y decirle que todo va a estar bien —suspiro.

			Un nuevo instante de silencio.

			—No, no he sentido rabia, mamá, ni odio ni deseos de venganza. Pero quizá sí un poco de resentimiento. En cierto modo, desearía que se sintiera atraído por mí, que me deseara. Disfrutaría bastante rechazándolo. —Compongo una mueca y acabo riendo—. Parezco una adolescente del grupo de los pringados resentida por el rechazo del chico popular. Y, de alguna manera, ocurrió así, aunque él no fuera muy popular, precisamente.

			Mi mente viaja unos instantes al pasado y me siguen desconcertando los sentimientos contradictorios que me asaltan cuando lo hago. Por un lado, la nostalgia de la niñez, de la inocencia, de los planes locos e infantiles de un grupo de niños huérfanos. Por otro, la rabia de no haber actuado de otro modo, de no haber hecho algunas cosas de forma diferente. Imagino que es algo que le sucede a la mayoría de los adultos. Samuel ha repetido en varias ocasiones: «Ojalá fuera uno primero viejo y después joven. Con experiencia y juventud seríamos la leche».

			—Ya te seguiré contando, mamá de mis sueños.

			Guardo la medalla y el soporte en el cajón de la cómoda y salgo al salón. Samuel está colocando cubiertos en la mesita baja para la cena.

			—¿Con quién hablabas? —me pregunta.

			—Estaba… hablando por teléfono.

			El anciano no hace ningún comentario cuando desvía la vista y comprueba que mi móvil permanece olvidado entre los cojines del sofá.

		

	
		
			Capítulo 11

			KATHLEEN

			Hoy se me ha hecho tarde en casa, y eso que, por suerte, Samuel me ha despertado entre gruñidos, con los que me reñía por trabajar en los casos de Citizen hasta las tantas de la noche. Aun así, me he tenido que vestir a toda prisa y, cuando ya estaba en el taxi, me he dado cuenta de que le faltaba un botón a mi camisa. Genial. He pensado en colocarme un clip, pero me ha parecido que resultaría bastante cutre. Al final, mientras me miraba en el espejo del baño, me he tranquilizado un poco. Puede que muestre un poco más de escote de la cuenta, pero, si no me quito la chaqueta, apenas se verá. Además, el ambiente anda algo cargado en el departamento como para pensar que alguien se vaya a molestar en mirar mi canalillo.

			Ya llevo una media hora trabajando cuando aparece mi jefe. Levanto la vista de la pantalla del ordenador para saludarlo, y, aunque voy a sonreírle, algo detiene mi gesto. Noah está aún más pálido que otras veces y, en su rostro aniñado de ángel oscuro, destacan sus ojos violeta más que nunca. Incluso puedo percibir el aura sombría que lo rodea.

			—Buenos días, señor Westbrook —lo saludo finalmente, con mi sonrisa más amable.

			—Buenos días, Kathleen —farfulla—. ¿Has preparado algo para la reunión?

			—Punto por punto —contesto con expresión triunfal—. Si quiere que los comentemos antes…

			—Sí —responde mientras aferra el pomo de su puerta—. Dame cinco minutos.

			En ese tiempo, consigo que uno de los becarios me traiga un café de la cafetería del edificio. Después, preparo mi tableta con toda la información y me pongo en pie. Ya han pasado los cinco minutos. Exhalo un suspiro y doy un par de toques en la puerta antes de entrar.

			—Con su permiso, señor Westbrook, voy a mostrarle el guion que he preparado.

			Él está de pie, aunque apoyado contra una de las estanterías, mirando a través de la ventana, aunque diría que no ve nada. Parece absorto, perdido, fuera de aquí.

			Dejo la tableta sobre su mesa y me acerco a él con el vaso de café. Lo hago rodar en círculos delante de su cara para que le llegue más fácil el aroma de la bebida caliente.

			—Seguro que le apetece. —Sonrío.

			Él gira la cabeza hacia mí. Uno, dos, tres segundos. Como siempre, el momento en el que Noah alza sus párpados y sus largas pestañas para dar paso a la visión de sus ojos, bonitos, tristes, únicos, me parece un espectáculo digno de ser grabado. Puede que no me disuelvan el cerebro como a otras, pero siguen pareciéndome los más preciosos del universo desde que, a los siete años, los viera por primera vez.

			—¿Un… café? —titubea.

			—¿Acaso no le traía cafés su antigua secretaria, la genial y única señorita Dallas? —Levanto una ceja para darle un tono bromista a mi sarcasmo.

			—Sí, claro —contesta mientras rodea el vaso con sus dedos largos—. Pero me los dejaba encima de la mesa. —Señala el mueble con un leve gesto de cabeza.

			En esta ocasión, aparto con rapidez mi mano, evitando así el roce de nuestros dedos.

			—Pues ya ve —contesto, sonriente—. Yo procuraré asegurarme de que se lo bebe.

			Él eleva una ceja mientras le da un trago al vaso.

			—Bien, así me gusta —le digo mientras vuelvo a coger la tableta.

			«Yo y mi instinto de cuidar de Noah…».

			Para que vea bien la pantalla, me acerco a él un poco más. Antes de empezar a leer, me aparto el pelo de la cara. El corte que me hizo Ellie me encanta, pero resulta algo incómodo, puesto que tengo que estar continuamente apartando el mechón que me cae sobre el ojo derecho.

			—Esto es lo que he preparado, ¿ve? Su equipo creativo, con Hilary a la cabeza, le va a mostrar el resultado de meses de estudio para la próxima campaña publicitaria del teléfono con la carga más rápida de la industria. Lo esperan en la sala de exposiciones.

			Observo el ceño fruncido de Noah. ¿Le habrá disgustado mi esquema o está, simplemente, preocupado por la reunión?

			—Confío en mi equipo —señala—. Pero su última propuesta no me convenció del todo. Que un terminal pueda cargarse en seis minutos es un récord difícil de superar.

			—Han preparado algo diferente y especial —le informo.

			—¿Lo has visto antes que yo? —me pregunta en tono socarrón.

			Al menos, he hecho que cambie su expresión sombría por otra más relajada. Me muerdo el labio inferior al reconocer que me alegra verlo contento. Hay cosas que no cambian.

			—Pues sí —le digo con fingida arrogancia—. Además, han creado algunas variantes, por si la propuesta le convenciera solo en parte.

			—¿Y qué te han parecido? —Le da un nuevo trago al vaso de papel. Hasta mí llega el olor a café que desprenden sus labios.

			—¿Me está pidiendo mi opinión? —Compongo una mueca de sorpresa—. Solo soy una simple secretaria.

			Noah se aleja de mí, tira el vaso a la papelera y me dedica una media sonrisa, de esas tan escasas y preciadas en él.

			—Me parece que eres cualquier cosa menos una simple secretaria, señorita Turner.

			—No habrá hecho trampa y leído mi currículum… —le digo con una pizca de desasosiego.

			—Hicimos un trato, ¿no?

			—Y supongo que usted es un hombre de palabra…

			Él se limita a ofrecerme otra media sonrisa.

			—Será mejor que vayamos ya a la reunión. —Comprueba su teléfono y se dirige a la puerta.

			—¿Vayamos? —le pregunto.

			—Por supuesto, Kathleen. ¿O pensabas que te ibas a limitar a hacerme un bonito esquema?

			—De acuerdo —le respondo, turbada pero satisfecha por la confianza que deposita en mí—. Solo atenderé las llamadas importantes.

			—Perfecto.

			Abre la puerta y deja que salga antes que él, pero yo espero a que me adelante. Camino siguiendo la estela de su figura y hago el esfuerzo de pensar en la lista de la compra para no quedarme embelesada en su forma rígida de caminar. Siempre me ha parecido que Noah está alerta a todo lo que lo rodea y que por eso nunca se ha movido relajado ni tranquilo.

			Ya en la sala de exposiciones, mientras Hilary y el resto del equipo creativo presentan la campaña, yo permanezco sentada al lado de mi jefe. Me concentro en la exposición para tomar notas, pero, al mismo tiempo, soy demasiado consciente de la cercanía de Noah.

			Observo a mi jefe de reojo. Está completamente centrado en la presentación de Hilary. Su cuerpo parece tan alerta como siempre. Contemplo también su rostro, pálido y hermoso, ausente, sin la más mínima señal que pudiera indicar que es consciente de mi cercanía. Qué tonta. Y yo pensando que podría sentirse atraído por mí…

			En cierto momento, recibo una llamada que considero importante, pero que yo misma puedo contestar. Con toda la cautela del mundo, me acerco un poco más a Noah, le muestro mi teléfono y aproximo mi boca a su mejilla. Por un instante, pienso en la disparatada idea de posar mis labios en esa piel clara, suave y fría. ¿Cómo reaccionaría él? ¿Me miraría con desprecio, como en tantas ocasiones hizo en el pasado?

			Me centro en mi propósito y dirijo mis labios a su oído. Durante unos segundos, la cercanía me desconcierta. Apenas hay espacio entre mi boca y la piel de su lóbulo. Mis fosas nasales se saturan del olor de su loción para después del afeitado. Mis ojos se cierran y mis dedos se clavan con fuerza en mi muslo, como si ansiaran aferrarse a algo que les es negado.

			—Tengo que salir un momento, señor Westbrook —le susurro—. Está llamando el señor Murphy, y no nos conviene ignorarlo. Le diré que está usted en una reunión.

			—Bien —musita. Sin moverse, sin mirarme, sin agitarse un ápice.

			—¿Quiere que regrese a la sala? —añado también en un susurro, todavía tan cerca que puedo ver la única imperfección de su cara, la finísima cicatriz de una antigua herida que recuerdo a la perfección cómo se hizo.

			—No —responde—. Puedes regresar a tu despacho. La segunda propuesta está casi perfecta y solo me queda debatir un par de aspectos.

			—De acuerdo —concluyo.

			Contesto a la llamada mientras me dirijo a mi puesto. Después, cuando ya estoy sentada en la silla, suelto tanto aire que siento encogerse mi piel.

			¿Cómo es posible? ¿Cómo puede ser que, después de tantos años, el chico de los ojos violeta me siga provocando ganas de abrazarlo… y de mucho más?

			 

			*  *  *

			 

			La mañana acaba siendo tan ajetreada que terminamos comiendo todos algo rápido en nuestros puestos de trabajo. Hilary, otro de los directores creativos y uno de los diseñadores gráficos se encuentran ahora mismo en el despacho de mi jefe. Yo colaboro con ellos imprimiendo las imágenes que me envían de gráficos, estadísticas y mapas, para después ir colocándolas sobre un panel acrílico. Mientras debaten y comentan, no dejo de revolotear entre ellos, con las láminas en las manos o atendiendo las llamadas y las visitas. Me veo obligada en más de una ocasión a acercarme a mi jefe, a rozar su mano, a hablarle muy cerca para mostrarle algo importante. Sin embargo, él solo se me dirige de forma profesional. No hay miradas, gestos o acercamientos. Conozco los rumores que lo tachan de coleccionista de amantes en la sombra, pero en ningún momento me lo ha parecido. Ni siquiera se está comportando como imaginaba, de manera borde, seca u ofensiva. Han sido tantas las veces que la maldita Bell Technology ha aparecido para complicarme la vida que siempre taché a sus ejecutivos de ser malas personas. Sin embargo, Blake y Reese me siguen cayendo tan bien como cuando los perseguía para enterarme de sus conversaciones, ellos se daban cuenta y me daban chuches sin azúcar a cambio de que me marchara. Y a Noah… hay momentos en los que lo sigo viendo igual que entonces, como a un niño perdido, solitario y triste.

			Pero ¿no se supone que el último miembro de The Bachelors, los famosos solteros empedernidos, se liga a las mujeres con solo chasquear los dedos? ¿No es Noah así?

			—Ya es tarde —señala mi jefe mientras mira su reloj—. Podéis marcharos todos a casa ya. Tú también, Kathleen.

			—Sí —suspira Hilary al tiempo que estira los brazos por encima de su cabeza—, será mejor continuar mañana.

			Sus compañeros la apoyan, así que se despiden de su jefe y de mí y desaparecen del despacho. Antes de marcharme, le hago un avance a Noah de la próxima jornada.

			—Recuerde que, mañana a primera hora, tiene una reunión con el señor Sherrington, con la vicepresidenta de Comercio y el vicepresidente de Comunicaciones, además del señor Wagner, el presidente.

			—Tranquila. —Tuerce sus finos labios en una sonrisa cansada—. Mi secretaria me tiene la agenda al día, ha puesto alertas en mi móvil y me envía tantos correos que sería imposible olvidarme de nada.

			—Es mi trabajo —le respondo con una sonrisa conciliadora.

			—Gracias de todos modos, Kathleen —musita mientras se levanta de su sillón y se dirige a la puerta—. Nos vemos mañana.

			Solo me ha mirado un diminuto instante, pero ha sido suficiente para hacerme retroceder en el tiempo y poder ver frente a mí al chico que me enamoró con su oscuridad y sus silencios.

		

	
		
			Capítulo 12

			KATHLEEN

			Agradezco poder salir pronto para llegar cuanto antes a casa y darle más margen de tiempo a Justin. Además de que el simple pensamiento de tumbarme en el sofá se ha convertido en lo más deseado del día para mí.

			Mientras atravieso el vestíbulo de la Bell Tower, diviso entre la gente la rubia y rosa cabeza de Gwen. Ella advierte también mi presencia y se acerca con rapidez con sus largas piernas.

			—¡Katy! —grita—. ¿Vas para casa?

			—Sí —respondo con una mueca mientras nos dirigimos a las grandes puertas acristaladas—. Mi amable jefe me ha dado permiso.

			—¿Qué tal con Noah? —Detiene sus pasos—. ¿Qué te parece si me lo cuentas por el camino? Me está esperando un taxi. Podría acercarte a tu casa, saludar a Justin y aprovechar para acompañarlo luego a la facultad. Así le ahorramos un poco del estrés del metro al pobre.

			—Me parece perfecto. —Sonrío.

			Antes de que atravesemos las puertas, oímos una voz masculina que pronuncia el nombre de mi nueva amiga. Nos giramos para contemplar a Reese, que se aproxima a nosotras con una de sus bellas sonrisas. Su cabello rubio refulge bajo la luz artificial, lo mismo que sus ojos, que centellean ante la visión de su novia.

			—¿Ocurre algo, Reese? —le pregunta Gwen al verlo acelerar sus pasos.

			—No pasa nada, cariño. —Reese acaricia con delicadeza el piercing de la nariz de la chica. Luego coge uno de sus rizos rosas entre los dedos, lo estira y lo vuelve a soltar para que retome su forma de tirabuzón—. Bueno, sí. Que todavía tengo que estar aquí un buen rato más y tardaré en llegar a casa.

			—Eso ya me lo has dicho antes. —Ella sonríe con ternura.

			—Pero no he podido darte esto.

			Reese acuna el rostro de Gwen entre sus manos y une sus labios a los de ella. Una suave punzada me atraviesa el pecho al contemplar el tierno gesto, el amor que desprenden sus miradas, el beso que comparten sin importarles la gente; la misma gente que los criticó en su momento porque él era mayor y un superior. Como si el amor se pudiese moldear. Como si a ellos les pudiese importar.

			—Luego te veo, chica de colores —le dice él al finalizar el beso.

			—Voy a irme con Kathleen. —Me señala—. Pasaré a saludar a Justin y espero poder ver también a Ellie.

			Solo ahora Reese parece consciente de mi presencia.

			—Perdona, Kathleen —se disculpa—. ¿Todo bien con Noah?

			—He oído esa pregunta tantas veces en dos días que estoy empezando a creerme una especie de heroína por sentirme bien con mi jefe —bromeo.

			—Noah tiene sus rarezas —Reese sonríe—, pero es un buen tipo. Quizá sí merezcas una medalla por aguantarlo como jefe —ríe—, pero no es extraño que te sientas bien con él. Sé que no soy muy objetivo porque es como un hermano para mí, pero… de verdad que es buena persona.

			—Le entiendo. —Sonrío.

			Reese me mira con indulgencia, como si pensara que es imposible que lo entienda, cuando es él quien no sabe que conozco de primera mano las rarezas de las que habla.

			—El taxi nos espera —señala Gwen—. Hasta luego, cariño.

			Cuando nos metemos en el coche, Gwen todavía mantiene su expresión de ensoñación.

			—Hacéis una bonita pareja —le digo—. Me gusta Reese. —Río al percatarme de lo que he dicho—. Bueno, ya me entiendes.

			—Te entiendo. —Ríe también—. Reese cae bien a todo el mundo.

			—Tú también. Sois tal para cual; una pareja monísima.

			Reímos ambas.

			—Ahora mucha gente cree que somos muy monos. —Desvía un instante la mirada hacia los edificios de Manhattan, que van desapareciendo veloces por la ventanilla—. Pero al principio no lo tenían muy claro. Ni siquiera nosotros. —Sonríe—. Nos parecía que no pegábamos nada.

			—Claro que pegáis —afirmo.

			—El problema era la diferencia de edad y de… experiencia —me aclara—. Reese, a pesar de enamorarse de mí, prefirió apartarse para que pudiera volar, conocer a más gente; para que no idealizara mi primera vez. Porque Reese fue mi primera vez en todo.

			—¿Y se supone que eso es un problema?

			—Para mí, no. —Sonríe—. No necesito volar más para saber que estoy con la persona que amo, con la persona que me completa, que consigue la mejor versión de mí. Mis alas son Reese.

			—Suena bonito y emocionante —le digo con sinceridad.

			—¿Tuviste un primer amor, Katy? —me pregunta, traviesa, haciendo brillar sus ojos oscuros.

			—Sí —musito—, pero no fue correspondido. Tonterías de adolescente.

			«Tonterías de una gran parte de mi vida».

			Por suerte, damos la conversación por zanjada cuando llegamos a mi domicilio. Cuando entramos en el apartamento, nos llevamos la sorpresa de encontrarnos a Justin y a Ellie, que están terminando de recoger la cocina. Me muerdo el labio inferior para no reír por la alegría de verlos juntos. Parece que han retomado su amistad y eso me hace feliz por los dos.

			—¡Gwen! —chilla mi vecina al verla—. ¡Dios! ¡Qué alegría verte aquí!

			Ellie, más bajita y menuda, se lanza a los brazos de su amiga entre gritos de alborozo.

			—¡Ricitos! —exclama Justin, que es el próximo en abrazar a Gwen. Su abrazo no es tan escandaloso como el de las amigas, pero sí más largo, más íntimo. El chico hunde su rostro en los brillantes bucles de Gwen. Se nota que son amigos desde hace tiempo y que han pasado por muchas cosas juntos.

			—¡Cuánto tiempo hacía que no coincidíamos los tres! —suelta Gwen, emocionada.

			Tras la algarabía inicial, Justin también me da un abrazo a mí.

			—¿Qué tal el día? —le pregunto.

			—Puedes comprobarlo tú misma.

			Me señala a Samuel, al que encuentro saliendo del baño en su silla de ruedas mientras acaba de pasar la fregona por el suelo.

			—Pero ¿qué demonios…?

			—Chist. —Justin me pone un dedo en los labios—. Déjalo, Katy. Entre Ellie y yo ya hemos limpiado casi todo, pero le hemos dejado alguna tarea a nuestro viejecito preferido.

			Miro a Justin, desconcertada.

			—Hoy han venido unos operarios y han montado todas las adaptaciones del baño, como el elevador del retrete, las barras de sujeción y los asideros de la ducha. —Después me señala el fregadero—. También nos han colocado un grifo extensible, para que Samuel pueda acceder al agua.

			—Por aquí ya está —señala Samuel, satisfecho, mientras guarda los utensilios de fregar en el armario que hay entre la cocina y la entrada.

			Me acerco al baño y contemplo los cambios realizados. Tengo a Justin y a Samuel justo detrás de mí.

			—Ha quedado muy bien, ¿verdad? —les digo—. Muchísimas gracias, Justin. —Miro hacia las chicas—. ¡Menuda recomendación me hicisteis!

			—¡Es el mejor! —Gwen ríe.

			—No te quites mérito —interviene Justin—. Todo esto es gracias a ti. Eres tú la que ha luchado y peleado por conseguir una mejor calidad de vida para Samuel. Los operarios me han contado que debiste convencer a mucha gente.

			—Ben me ha ayudado también —comento emocionada.

			—Mi pequeña Katy es la mejor abogada, ya os lo he dicho —afirma el anciano con una amplia sonrisa.

			—Bueno —suspira Justin—, debería irme ya.

			—Oh, tengo al taxi esperando —indica Gwen—. He pensado en acompañarte hasta la facultad y así me pones al día.

			—Perfecto —responde su amigo mientras recoge su mochila—. Gracias, Gwen. —Mira después a su otra amiga—. ¿Y tú, Ellie? ¿No vienes?

			—Tengo que irme al centro —suspira—. Hoy tengo varias sesiones programadas, lo siento.

			—No pasa nada —intercede Gwen—. ¿Qué os parece si quedamos para tomar algo el fin de semana? —Me mira a mí—. Apúntate tú también, Katy.

			—El fin de semana no puedo —me lamento—. No puedo desvincularme de mi labor en Citizen Services y tengo los dos días bastante ocupados. Incluso voy a aprovechar esta tarde para revisar unos cuantos casos. —Miro a Samuel un instante—. El sábado por la mañana tendré que acercarme al centro para ayudar a Ben. Podrías venir conmigo y así sales un poco.

			—¿Al… centro? —titubea—. No sé si me encontraré con ánimos…

			Frunzo el ceño al ver la palidez en el rostro oscuro del anciano. Me apunto mentalmente hablarlo luego con él.

			—Llevas demasiadas cosas adelante, tía —bufa Ellie—. No puedes abarcar tanto…

			—Ser la secretaria del jefe de Comunicaciones y Marketing ya debe de chuparte casi toda la energía —añade Gwen—. Razón de más para relajarte un poco con nosotros.

			—No puedo, de verdad…

			—¿Por qué no os reunís aquí? —propone Samuel—. Prometo no molestar con exigencias de viejo. —Levanta una mano de forma teatral.

			—¡Claro! —exclama Ellie—. Podemos quedar en tu casa, Katy. Beberemos y charlaremos hasta las tantas y no tendrás que preocuparte de Samuel. ¡Yo traigo las bebidas! —Parece desinflarse al mirarme—. Perdona, Katy. Me he venido arriba y no he pensado en que tú no bebes…

			—A mí no me importa que bebáis vosotros, de verdad…

			—¿Botellón sin alcohol en tu casa? —bromea Justin—. ¡Me apunto!

			—En serio, chicos…

			—¡Yo traeré algo para picar! —añade Gwen.

			—Lo importante es la compañía —insiste Ellie con una sonrisa conciliadora.

			—Vaaale. —Sonrío—. El sábado, aquí en casa.

			—¡Perfecto! —exclama Ellie antes de darme un abrazo—. ¡Me voy pitando!

			—¡Y nosotros! —gritan Gwen y Justin.

			Una vez nos quedamos solos, Samuel frunce su ya arrugado ceño y cruza los brazos sobre el pecho en actitud malhumorada.

			—Trabajas en una multinacional a jornada completa —refunfuña— y como abogada voluntaria en tus horas de descanso. Y, aun así, ¿pretendes negarte un poco de ocio con tus amigos porque has decidido amparar a un anciano desahuciado?

			—No era por eso, Samuel…

			Eleva una de sus blancas cejas.

			—Sííí, vale, lo reconozco. Pero, es lógico, ¿no? No quiero dejarte solo. Ya has estado solo bastante tiempo.

			—Pero ¡si ni siquiera tengo intimidad! —gruñe—. Cuando no es Justin, es Ellie. Y si no, eres tú quien revolotea a mi alrededor. ¡Incluso ese dichoso gato no se separa de mí!

			Voy a replicar, pero me callo. Cualquiera puede ver que Samuel solo pretende que no me sienta atada por él, inventándose todo ese rollo de la intimidad. Así que opto por no hacerle más caso y me dirijo a mi habitación.

			—Voy a ducharme y a cambiarme —le digo para zanjar la conversación.

			 

			*  *  *

			 

			—Pequeña Katy, pequeña Katy. Despierta.

			Parpadeo antes de ser consciente de que estoy tumbada en el sofá. Sobre la mesita de centro se hallan todavía desparramados los documentos de los casos que pensaba revisar.

			—Oh, mierda —farfullo mientras me refriego los ojos y me incorporo—. Me he quedado dormida.

			—No me extraña —gruñe Samuel—. Estás agotada, pequeña.

			—Menos mal que me has despertado —suspiro.

			—Pues no ha sido para que sigas trabajando —farfulla mientras lo veo alejarse hacia la cocina. Un momento después, lo veo acercarse con una bandeja que deposita sobre la mesita.

			—¿Qué es esto? —le pregunto, turbada, al ver el sándwich de pavo, la ensalada con nueces y el yogur.

			—Soy un viejo paralítico, pero todavía no estoy ciego —rezonga—. El otro día vi cómo, con disimulo, te asegurabas de llevar bien el aparato ese que llevas enganchado a tu cuerpo. Se lo comenté a Justin y me dijo que eres diabética. Él fue quien me explicó que debes comer varias veces al día y qué tipo de dieta has de llevar. Espero haber acertado.

			Río cuando me muestra su graciosa sonrisa falta de dientes.

			—Has acertado. —Sonrío—. Pero ¿cómo has podido preparar tú…?

			—Ha sido el chico, que es una maravilla. Seguro que será un buen marido y el mejor enfermero del mundo —comenta mientras se acerca con su silla hasta la nevera, abre la puerta y me señala el interior—. ¿Ves? Justin ha colocado casi todo de la mitad para abajo, como las ensaladas, la leche, la fruta o los yogures. En la parte superior están los alimentos que se han de cocinar, algo que se supone que no puedo hacer, pero —alza un dedo— advierto que llegará el momento en que demuestre que sí.

			—Bravo por Justin. —Río.

			—Y, además —prosigue—, ha colocado en los armarios bajos todo lo que pueda necesitar, como el pan, los frutos secos o platos y vasos. ¿Qué te parece? —inquiere, satisfecho.

			—Que no era necesario —le respondo antes de darle un bocado al sándwich, que está buenísimo—. No hace falta que trates de ser útil todo el tiempo, Samuel. Y mucho menos que tengas que prepararme la comida.

			Desde su silla, me mira con indulgencia.

			—Eso es lo que pensaba al principio de vivir aquí —me explica—, que necesitaba sentirme útil para no estorbar. Pero, ahora, lo que deseo es ayudarte, porque te mereces todo lo bueno que te pase. Porque eres buena, pequeña Katy.

			Parpadeo varias veces y doy un sorbo de agua para deshacer el nudo que se me ha hecho en la garganta.

			—Tal vez no sea tan buena, Samuel —le confieso—. Tal vez no merezca que alguien como tú se preocupe tanto por mí.

			—¿Cómo se te ocurre decir eso?

			El hombre acerca su silla al sofá, de manera que parezca que estamos sentados uno al lado del otro. Me aferra una mano entre las suyas y siento cómo el cariño y la gratitud de este anciano penetran a través de mi piel en oleadas. La sensación es tan cálida y tan dulce que no puedo evitar que una lágrima ruede por mi mejilla.

			—¿Por qué lloras, preciosa?

			—Porque creo que estoy haciendo algo malo.

			—¿Tú? —pregunta, escéptico—. ¿Qué puedes estar haciendo tú que sea malo?

			Hay personas que te quieren y a las que quieres, que permanecen siempre a tu lado o que van apareciendo en distintas etapas de tu vida, que te van completando y ayudando a convertirte en la persona que llegas a ser.

			Y luego hay personas como Samuel, de las que piensas que es una absoluta injusticia que no hubiesen aparecido antes, pero que acabas agradeciendo al destino haberlas encontrado. Él cree que me debe mucho a mí, pero yo creo que no llegará nunca a saber lo que me está aportando en este momento de mi vida.

			Y, así, me apoyo en su huesudo hombro y comienzo a relatarle todo, desde mi infancia hasta hace tan solo unos días, en los que mentí a mis amigas solo por tener la satisfacción de tener a Noah cerca de mí y de pensar en la disparatada idea de que se fijara en mí para poder seducirlo y rechazarlo.

			Samuel desliza las yemas de sus dedos por mis mejillas para enjugar todas las lágrimas que he derramado.

			—No creo que seas mala, Katy, ni siquiera después de haberme contado tus desvelos. Solo eres humana, pequeña, y como tal, imperfecta. Pero que seamos imperfectos no nos hace peores. Solo nos hace eso, humanos.

			Abrazo al anciano y noto su frágil cuerpo contra mi pecho.

			—Aunque yo no sea mala persona —le digo al deshacer el abrazo—, está mal lo que estoy haciendo, ¿no es cierto?

			—Yo tampoco tengo la llave de la verdad, pequeña Katy. Lo único que te puedo decir es que sigas lo que sientas aquí. —Coloca la mano bajo mi garganta—. Déjate guiar por tu corazón.

			—Gracias por escucharme, Samuel. —Cojo su huesuda mano y beso el dorso, suave por lo fina que ha dejado el paso del tiempo su piel.

			—Que al final tengas que darme tú las gracias… suena bastante disparatado.

			Reímos los dos.

			—Por cierto, Samuel —le comento, tras acabar mi cena temprana—. ¿Por qué no te apetece venir conmigo el sábado? Podrás saludar a Ben y al resto del equipo…

			Me dan ganas de darme una bofetada cuando contemplo la turbulencia en sus ojos apagados.

			—Eh, Samuel. —Aferro sus dos manos—. Nadie va a cuestionar el hecho de que estés conmigo.

			—¿Estás segura? —musita—. Ellie habló el otro día de algunas… irregularidades de que yo esté aquí.

			—Nada que una buena abogada no pueda arreglar. —Sonrío al tiempo que presiono sus manos—. No permitiré que nadie te aleje de mí, Samuel Morgan.

		

	
		
			Capítulo 13

			KATY, A LOS ONCE AÑOS

			Aquel sábado por la tarde encontré a Noah en el mismo lugar de siempre, el rincón más apartado del jardín. Seguía siendo el escondite que compartía con sus amigos, donde charlaban, urdían sus planes y se confesaban sus secretos. Pero hacía un tiempo que era más fácil encontrarlo solo, puesto que Reese ya había comenzado la universidad y Blake tenía cada vez más citas y actividades en su tiempo libre.

			Lo observé por entre las ramas de un arce. Noah estaba tumbado en el suelo, sobre un manto de hojas de este árbol salpicado por agujas de pino. Había un libro junto a él, pero yacía cerrado mientras su dueño parecía leer otro tipo de páginas, como las que pudiera inventar en las ramas del árbol, el cielo azul o el fresco aire otoñal que lo rodeaba.

			Siempre me ocurría lo mismo cuando lo observaba a hurtadillas. Sentía una mezcla de alborozo y de tristeza; de alegría por encontrarlo y de pena por verlo solo. Y, aunque me gustaba mirarlo, sabía que estaba mal espiar a las personas, por lo que, pasados unos pocos minutos de disfrute, avisaba de mi presencia haciendo crujir la tierra bajo mis pies.

			Pero no tenía que decir nada. En otras ocasiones, ya había advertido que con Noah no eran necesarios los saludos, las convenciones sociales o los intentos de amabilidad de nadie. Me limitaba a acercarme a él y a sentarme a su lado, en silencio. O, como aquella tarde, a tumbarme junto a él. Sentí la esponjosidad del manto de hojas debajo de mi espalda de una manera tan clara como percibí la cercanía de Noah, el leve movimiento de su pecho al respirar, su rico olor a champú y a limpio mezclado con el de bosque y resina. Solo nos separaban unos centímetros, pero hasta esa mínima distancia era indispensable si no querías asustar a Noah. Alargué los dedos de mi mano izquierda, como si de esa forma pudiese acercarme un poco más a él. Pero solo encontré el vacío que siempre acompañaba a aquel chico solitario y distante.

			Esperé unos minutos para no interrumpir de modo abrupto sus pensamientos y su momento de soledad. Mientras continuábamos tendidos en el suelo, me mantuve en silencio y traté de ver el mundo a través de los ojos de Noah. ¿Estaría observando la forma de las nubes? ¿Los pájaros? ¿El avión que surcaba el cielo?

			Me hubiese gustado tanto saber en qué pensaba, qué le gustaba, qué lo hacía sonreír, cuáles eran sus sueños…

			—Te he traído algo —le dije, pasado ese tiempo.

			—¿El qué? —me preguntó, sin cambiar un ápice su postura.

			Abrí la bolsa de tela que había llevado colgada de un hombro y saqué de ella su contenido.

			—Quiero devolverte tu libro. —Sostuve en alto el ejemplar de La isla del tesoro que había aparecido bajo mi almohada dos años atrás.

			Entonces, sí, Noah giró la cabeza hacia mí para mirarme. En su cabello se habían enredado algunas agujas de pino y un par de hojas de arce coloreadas de rojo. Sus ojos violeta, confundidos, destacaron más que nunca en su rostro de piel pálida.

			Me quedé sin respiración durante un instante. Aquel chico me pareció una especie de ser mitológico, irreal, mágico. Me recordó al niño que representaba a Baco en un cuadro del pintor Caravaggio que había visto en uno de los libros de arte de la biblioteca. Yo solo tenía once años, y él, catorce, pero recuerdo aquel momento como lo más íntimo y bonito que yo había sentido por nadie. No sabía de qué podía tratarse, pero sí que era suave y tibio y que se había aposentado en mi corazón.

			—No tienes que devolvérmelo —señaló él con su voz profunda.

			La mezcla de su rostro pálido, sus ojos inquietantes y su voz cada vez más intensa me llegó a hacer creer que, de verdad, Noah no era humano; que habría salido de una pintura barroca o de las páginas de alguna antigua fábula o leyenda.

			—Fue un regalo —insistió.

			Me incorporé y quedé sentada en el suelo. Él hizo lo mismo y se sacudió la hojarasca que todavía pendía de su cabello y de su ropa.

			—Me lo regalaste porque te sentiste mal y por haberte comportado como un idiota conmigo. Pero es tuyo, Noah. Tienes anotaciones en algunas páginas, lo que demuestra que le tienes aprecio. —Dejé el ejemplar entre sus manos—. No te preocupes, ya lo he leído un montón de veces. También se ha convertido en mi libro favorito.

			Noah, en silencio, deslizó las páginas entre sus dedos y se detuvo al ver algo entre ellas.

			—¿Qué es esto? —Frunció el ceño mientras sostenía algo seco con dos dedos.

			—Ya que te lo he devuelto —le expliqué—, quería que quedara algún detalle mío en él, para que, cada vez que vuelvas a leerlo, te acuerdes de mí. Son amapolas.

			—¿Y por qué hay amapolas secas en el libro?

			—Son prensadas y las he prensado yo misma —le dije con orgullo—. Me ha llevado bastante tiempo, pero sabía los pasos que debía seguir por una de las clases de manualidades del colegio.

			Noah cogió una de las flores por el tallo y lo hizo girar entre sus dedos, sorprendido, mientras escuchaba mis explicaciones.

			—Tuve que buscar una enciclopedia de las gordas —reí— y proteger sus páginas con papel especial para que no se mancharan. Puse varios tomos encima, dejé pasar el tiempo, fui cambiando el papel y… aquí está el resultado. ¿No te parece superbonito?

			El chico, con cuidado y delicadeza, devolvió la flor a las páginas del libro, junto con las otras, y lo cerró.

			—¿Has hecho todo eso por… mí? —me preguntó con un ronco susurro.

			—Claro.

			—¿Por qué?

			—Porque eres mi amigo. —Sonreí.

			Algo cambió entonces en el rostro de Noah. Su expresión angelical se transformó en otra mucho más malvada y cruel. Se puso en pie de un salto.

			—¡¿Cuántas veces tengo que decirte que nosotros no somos amigos?! —bramó.

			Yo también me levanté y lo miré, desconcertada, dolida.

			—¿Por qué, Noah?

			Se llevó una mano al pelo y se lo revolvió entre bufidos.

			—¡Porque no! ¡¿Qué tengo que hacer para que lo entiendas?!

			—¡Explicarme por qué! —le exigí.

			—¡Pues porque…!

			Inspiró con fuerza mientras su cuerpo se estremecía en un temblor que hizo que me encogiera.

			—Deja de perseguirme, deja de espiarme, deja de intentar hablar todo el tiempo conmigo. ¡No me interesa nada de lo que tengas que decirme!

			A continuación, sacudió su libro y todas las amapolas secas que albergaban sus páginas cayeron al suelo.

			—Y no me interesan tus estúpidas flores.

			Sin más, se dio media vuelta y se alejó más allá de aquel círculo secreto del jardín.

			Yo, con un fuerte dolor en el mismo corazón que acababa de sentir algo especial, caí al suelo de rodillas. Tomé las flores entre mis dedos y lloré. Lloré de tristeza y de dolor. Quise que fuera de rabia, pero me fue imposible sentir nada malo por aquel chico. Aunque se lo mereciera.

		

	
		
			Capítulo 14

			NOAH

			Apenas saludo a Abbey, la secretaria de Blake, y entro en el despacho del CEO con la fuerza de un vendaval. Encuentro a mi amigo hablando por teléfono, pero cuelga en cuanto me ve dirigirme a la vitrina donde guarda los vasos y bebidas para las visitas.

			—¿Qué demonios crees que estás haciendo, Noah? —me recrimina.

			—Buscar el whisky bueno del que yo no dispongo —gruño.

			Blake, en dos zancadas, se interpone en mi camino y se coloca delante del mueble.

			—Nunca bebes en el trabajo —refunfuña al tiempo que me hace a un lado—. Ninguno de nosotros lo hace si no es por algo muy gordo que celebrar. ¿Tienes algo que celebrar, Noah? Como me supongo que la respuesta es negativa, cambiaremos el whisky por café.

			—Pensé que tú no serías tan maternal como Reese —me quejo, a pesar de que me alejo de la vitrina y me siento en una de las sillas que rodean la mesa redonda para reuniones.

			—Sé que ha sido un día duro —comenta mi amigo mientras sirve dos tazas del café que aún queda caliente en la jarra de la cafetera—, y que mañana todavía lo será más, con el presidente y algunos miembros del consejo.

			—No estoy preocupado por eso —rezongo. Agarro con una mano la taza y le doy un trago a la bebida oscura, densa y caliente—. No es la primera vez que me enfrento a ellos por una maldita campaña complicada.

			—Entonces, ¿qué te sucede? —Blake se sienta frente a mí y también le da un sorbo a su taza—. No entiendo que estés tan desquiciado. Ya solucionaste el tema de tu secretaria, así que tranquilízate un poco.

			Apoyo los codos en la mesa, sostengo la cabeza entre mis manos y después deslizo los dedos por entre los mechones castaños de mi pelo.

			Ya solucioné el tema. Tengo secretaria. Tendría que estar tranquilo.

			¡Ja!

			No me río de Blake porque no tengo jodidas ganas de reír.

			¿Cómo le explico a mi amigo que, precisamente, ella es la culpable de mi estado de nervios? ¿Cómo decirle que le he dado la espalda todo el rato o que me he acabado sentando en una de las sillas para disimular la erección que me comprime hasta causarme dolor?

			Ayer ya supe que estaba cometiendo un error cuando accedí a la proposición de la señorita Turner. Pero me sentí fascinado por su seguridad, por su valentía, y, más tarde, por su sonrisa, su amabilidad y la facilidad con la que conquistó a cualquiera que se le pusiera por delante.

			Pero lo que ha sucedido hoy no me lo esperaba ni de lejos. De repente, ella estaba ahí, tan cerca, emanando su aliento, agitando su pelo con ese gesto tan suyo, con el que dispersa un perfume tan narcotizante que he llegado a tener una visión borrosa de lo que me rodeaba. He estado disimulando todo lo que he podido para mirar de frente y no echar un vistazo a las suaves curvas de sus senos cremosos, que se adivinaban por entre la abertura de la blusa. La simple visión de una fina porción del encaje negro de su sujetador me ha endurecido hasta hacerme tragar un gemido. Algo bastante repugnante por mi parte si tenemos en cuenta que su atuendo es de lo más sencillo y nada provocativo.

			—Te diría que lo que te hace falta es un polvo. —Blake interrumpe unos pensamientos que todavía me ponen más duro—. Pero no es eso si ya triunfaste anoche. Al menos, eso me aseguró Reese, que te vio charlar con una morena muy atractiva.

			Hundo el rostro entre mis manos. ¿En serio?

			Resulta jodidamente penoso que, en su día, les llegara a explicar a Blake y a Reese mi infancia de mierda y que, en cambio, no les haya confesado el secreto que todavía guardo.

			Admito para mí, justo ahora, que si ayer fui sin pensarlo a por aquella mujer fue porque ya necesitaba quitarme de la cabeza a Kathleen.

			¿Qué demonios me pasa? ¿Desde cuándo me excitan mis secretarias? ¡No se mezcla trabajo y pensamientos lujuriosos, hostias!

			—¿Qué sucede? —se regodea Blake—. ¿No fue… satisfactorio?

			—No fue nada —gruño—. Porque no llegó a ser.

			Blake me estudia con su acerada mirada celeste. Y, por primera vez en mucho tiempo, mis ojos violeta se apartan ante el escrutinio de mi interlocutor.

			—¿Me vas a explicar ya qué diablos te pasa?

			—Nada —rezongo.

			—¿Has tenido algún mal momento? —me pregunta con cautela—. ¿Pesadillas, recuerdos…?

			—¡No, joder! —suelto exasperado.

			—Con eso me respondes que sí —señala—. ¿Cuánto hace que no visitas a tu psicoterapeuta?

			—Ya empezamos. —Me pongo en pie de un salto. Con toda seguridad, la erección ha quedado en el olvido. Si lo llego a saber, visito antes a mi amigo—. No todo lo que me ocurre en la vida tiene que ver con mis putos traumas, Blake.

			—Pero sigues necesitando ayuda, lo mismo que la necesitaremos siempre Reese y yo.

			—No es lo mismo —gruño—. Vosotros sois normales; yo no.

			Ahora es él quien se levanta de golpe.

			—No vuelvas a decir eso, maldita sea, Noah. —Se acerca a mí y posa sus manos en mis hombros—. Me importa una auténtica mierda lo que signifique «normal» para ti o para el jodido resto del mundo. Eres un buen tío, ¿entiendes? Y eso es lo que importa.

			Una voz que conocemos demasiado bien interviene en la conversación.

			—Uno de los mejores que conozco —señala Reese, que acaba de entrar, justo antes de pasar un brazo sobre mis hombros. Por las miradas que nos dedicamos, sé que estamos evocando un instante del pasado, aquel en el que tres chicos que se encontraron en el peor momento de sus vidas decidieron que debían ser hermanos de sangre.

			—Vale, vale. —Para evitar que se derrame la emoción contenida, me aparto de ellos—. Dejadme tranquilo.

			—Sigue estando un poco borde —señala Reese con sorna.

			—Parece que anoche no hubo rollo —se guasea Blake.

			—Os podéis ir a tomar por saco —les suelto mientras me dirijo a la salida.

			—¡A ver si culminas lo que dejaste anoche a medias! —persiste Blake.

			Pero, sí, tienen razón. Estoy borde, frustrado y cabreado. Y lo peor de todo es saber que mi único alivio tendrá lugar en una cama solitaria y fría.

			 

			*  *  *

			 

			Debido a mis agitadas noches de insomnio y pesadillas, me aparecen cada mañana dos enormes ojeras que destacan en mi rostro de piel pálida. A mí me parece que me dan todavía un aire más sobrecogedor, pero estoy completamente seguro de que la mayoría piensa que son debidas a largas noches de alcohol y sexo desenfrenado. Por supuesto, a mí, me la pela. Que piensen lo que quieran.

			—Buenos días, señor Westbrook —me saluda mi secretaria nada más verme. Intento no fijarme en ella, en su bonito rostro, en su sonrisa, mezcla de sensualidad, inocencia y amabilidad. Las puntas de su melena, más claras que el resto del pelo, rozan sus hombros y no puedo evitar imaginar cómo sería el tacto de ese cabello sobre mi piel desnuda…

			«¡Joder, Noah, basta! ¡Esa mujer es tu maldita secretaria! No la mires de esa forma. Tú nunca te has sentido atraído por nadie del ámbito laboral…».

			En realidad, los momentos de atracción que he sentido siempre por alguna mujer han sido puramente sexuales y no me han durado más que unos pocos minutos. ¿Por qué demonios tengo que seguir excitado después de tres días?

			«Al menos, hoy lleva una blusa menos escotada. Mierda, ¿ya le has dado un repaso? No, no quiero mirar si la tela marca sus pechos. No mires, no mires, no mires…».

			Tarde.

			—Buenos días, Kathleen —contesto con sequedad mientras me adentro en mi despacho.

			Para mi desgracia, ella me persigue y entra detrás de mí. A estas alturas, ya me resulta inconfundible el sonido que producen sus deportivas contra la moqueta del suelo. Su condenado olor también me persigue y, en cuestión de un segundo, ha impregnado todo el aire de la estancia.

			—Aquí tiene su café.

			Me entrega un vaso, y yo, aunque titubeante, lo cojo mientras la miro un diminuto instante, a ella. Ha sido suficiente para volver a contemplar la expresión amable de su rostro, su pose afable y su sonrisa encantadora. Sus grandes ojos azules, su boca carnosa y su piel clara. Parece tan joven…

			¿No es suficiente desgracia sentirme sexualmente atraído por la mujer con la que paso más horas al día? ¿Tiene que ser una buena chica?

			—Gracias —respondo al tiempo que me alejo de ella—. Seguramente pasaré toda la mañana en la sala de juntas —le explico.

			—Perfecto, señor Westbrook —me responde, solícita y eficiente—. Tengo trabajo de sobra.

			—Si tienes cualquier duda, ya sabes que puedes recurrir a Hilary, incluso a Reese, o a Abbey…

			—Por supuesto. —Sonríe—. No se preocupe. Lo tengo todo controlado.

			—Bien —le digo, vacilante, como si no acabara de quedarme tranquilo por dejarla sola varias horas.

			—Hasta luego, señor Westbrook.

			Lo de ayer tuvo que ser una paranoia de mi cerebro atrofiado.

			 

			*  *  *

			 

			La reunión ha sido tan larga que hemos tenido que comer en la propia sala de juntas. Me duele la cabeza y solo me apetece irme a casa, tumbarme en mi cama sin luz alguna y escuchar música a través de los auriculares. Pero todavía me espera trabajo en el despacho, papeleo que revisar y llamadas que devolver.

			Cuando solo me quedan unos pocos metros de pasillo que recorrer, me detengo un instante. Desde aquí puedo divisar el puesto de Kathleen, que, en este momento, mantiene una conversación telefónica mientras revisa algo en la pantalla del ordenador. Y, a esta distancia, puedo también percibir su cálida sonrisa, su forma sencilla y amable de tratar a su interlocutor, incluso una suave y cristalina carcajada que acaba penetrando en mi pecho.

			Siento un arrollador alivio. Es eso lo que me pasa con ella. Kathleen es una chica dulce y bonita que consigue que cualquiera se halle a gusto a su lado. Le ha dado un aire jovial a este lugar. Nada más. Es eficiente y lista y ha logrado reducir mi carga de trabajo hasta no tener que preocuparme por nada que no sea mi cometido como jefe de departamento.

			Con mucha más ligereza, paso por su lado, la saludo y abro la puerta de mi despacho.

			—¿Ha ido todo bien, señor Westbrook?

			—Más o menos —suspiro mientras me dejo caer en mi sillón.

			Observo la superficie de mi mesa, cubierta en su totalidad por documentos, aunque todos ellos bien alineados y ordenados.

			—Me he tomado la libertad de imprimir en papel diversos contratos que precisan de su firma —señala Kathleen, que ha entrado en mi despacho detrás de mí.

			—¿Los has revisado? —le pregunto mientras saco una pluma del bolsillo de mi chaqueta.

			—Por supuesto —responde—. No tiene de qué preocuparse.

			—Bien —murmuro.

			Comienzo a estampar mi rúbrica al final de cada página. Vuelvo a percibir el intenso perfume femenino, una mezcla cautivadora de flores, naranja y pino, que ya se ha extendido por toda la estancia de nuevo. Pero me concentro en mi tarea mientras pienso en las distintas dudas que han surgido en la reunión. Solo se oye el rasgar de la pluma sobre el papel, aunque me asalta el absurdo pensamiento de que también soy capaz de oír la respiración pausada de mi secretaria.

			—Este es el contrato de Locke & Johnson —le digo mientras paso diversas páginas y ojeo su contenido—. Preferiría volver a repasarlo.

			—Claro, señor Westbrook. ¿Desea que se lo encuaderne en un momento?

			—Se pueden hacer más copias, no te preocupes —contesto.

			—Al menos, le pondré unas grapas —insiste—. Así le será más cómodo.

			—Como quieras.

			Kathleen se inclina sobre mi mesa, coge el montón de hojas y las golpea ligeramente contra la superficie de madera para cuadrarlas. Aguanto la respiración. Tengo, justo enfrente de mí, la visión de la piel de su garganta y la parte superior de su top. La tela no ciñe del todo sus pechos, pero puedo adivinar, por el relieve que marca, que lleva un sujetador sin tirantes. Y diría que es blanco, ya que el tejido transparenta ligeramente…

			Joder, ¿otra vez? ¿Qué diablos me pasa con esta mujer?

			«Pues que treinta y dos años sin haber probado la suavidad de un cuerpo femenino empiezan a pesar demasiado, capullo salido».

			Me tenso de inmediato. Y me cabreo. Kathleen ya ha colocado el fajo de hojas en el interior de la grapadora, pero, en el último instante, trato de tirar de los documentos para no tener que aguantar más su presencia y poder decirle que ya me encargo yo. Ella intenta sujetarlos justo en el momento en el que presiona con la mano derecha. Como resultado, la grapa acaba clavada en el pulgar de su mano izquierda.

			—¡Oh, mierda! —exclama con un gemido de dolor.

			Alarmado, me levanto y rodeo la mesa para ponerme a su lado. Totalmente avergonzado, contemplo con pavor las manchas de sangre en las páginas, la grapadora y mi mesa. Sin pensarlo, aferro la muñeca de Kathleen y compruebo que la grapa sigue clavada en su carne. De la herida mana en abundancia su sangre, que tiñe de rojo oscuro su mano y la manga de su chaqueta color beige.

			—Tengo… tengo que desinfectarla… —balbucea. Se puede leer el temor en la palidez de su rostro y en sus grandes y asustados ojos azules.

			—Ven conmigo —le digo con determinación, aunque soy yo mismo quien continúa aferrándola por la muñeca y la dirige hasta mi baño privado—. Siéntate —le indico, señalándole el retrete.

			Ella me obedece y se sienta mientras abro el armario que hay sobre el lavabo y extraigo el botiquín. Lo primero que busco, y que acabo encontrando, son unas pinzas, que ya han sido previamente esterilizadas. Las retiro de su funda y me siento en un taburete para colocarme frente a Kathleen. Cojo su mano y la apoyo en el borde del lavamanos. Con cuidado, aferro la grapa con las pinzas y tiro de ella con fuerza para extraerla. Al instante, brota un nuevo gorgoteo de sangre.

			—Siento si te he hecho daño —pronuncio mientras coloco su mano bajo el grifo. Añado un poco de jabón a la herida y la lavo bien—. Pero he preferido pillarte desprevenida.

			—No, no —musita—. No me ha hecho daño.

			Ambos observamos hechizados el chorro de agua. Pero, como si los dos hubiésemos decidido dejar de hacerlo justo en este instante, alzamos la vista y nuestras miradas se encuentran, se enredan. A esta distancia, puedo apreciar cada detalle de su rostro, algo pálido por el dolor y la luz amarillenta del espejo. Contemplo sus iris azules, intensos, vivos, y, una vez más, soy consciente de que no los desvía ante mi escrutinio, del que tanta gente aparta la vista. Ella no. Ella aguanta, sin pestañear, sin dudar, sin vacilar. Debido a eso, bajo los párpados para fijar mis ojos en su boca, entreabierta, húmeda y quieta, muy quieta. Mi mano todavía sujeta su mano y ninguno es consciente de que sigue cayendo agua del grifo o que la sangre ha salpicado la superficie del lavabo, donde descansan todavía las pinzas y la grapa sanguinolenta. Su aliento llega hasta mis labios y percibo su tibieza y lo acelerado de su respiración.

			Me aclaro la voz y giro la cabeza hacia el botiquín.

			—Tengo que desinfectarte la herida —digo con voz ronca.

			Kathleen parece reparar más en mis palabras que en el dolor de su herida.

			—Sí, por favor…

			Abro un frasco de antiséptico e impregno con una buena capa todo el corte. Después, lo cubro con una gasa y un apósito adhesivo.

			—Esto es solo una cura de emergencia —le explico mientras guardo tubos y cajas en el botiquín—. Será mejor que vayas al médico para que le eche un vistazo.

			—Pues, para ser de emergencia, se le ha dado bastante bien. —Mira su pequeño vendaje y sonríe—. Y para ser el jefe —bromea.

			Me pilla con la guardia baja y también sonrío. Mi mente es asaltada por imágenes de mí mismo de crío, y de otros niños, con las rodillas magulladas o los brazos cubiertos de arañazos por nuestras pequeñas aventuras en el jardín. Al principio, Molly y Grant eran quienes nos curaban. Después, los mayores pasamos a ser los encargados de atender a los menores. En la casa de acogida acababas aprendiendo a curar heridas, a cambiar pañales, a limpiar o a cocinar.

			—Oh, señor Westbrook —se lamenta Kathleen a continuación—, mire qué desastre. —Señala mi camisa blanca, sobre todo los impolutos puños adornados con sendos gemelos de oro—. Lo he manchado de sangre, lo siento. Y seguro que la chaqueta también está manchada, aunque no se pueda ver al ser oscura.

			—No pasa nada. —Todavía quedan restos de sonrisa en mis labios—. Solo es una camisa. Además, la culpa ha sido mía.

			—Claro que no —contesta, algo turbada—. Ha sido una torpeza por mi parte. He usado grapadoras mil veces, pero no entiendo qué…

			Apenas he sabido nunca pedir disculpas, a pesar de sentirme culpable por todo, siempre. Culpa es una palabra ligada a mí, enganchada, unida por completo a mi alma, a todo mi ser. Sin embargo, no puedo soportar ahora mismo que Kathleen crea que es ella la que ha provocado su dolor. Mientras insiste en su culpabilidad, un mechón de su cabello cubre su ojo derecho, algo que le sucede constantemente. Pero, cuando va a apartárselo de la cara, gesto que le surge de manera espontánea, se encuentra con el improvisado vendaje. Y vacila. Duda el tiempo suficiente para que yo, sin pensarlo, lo haga por ella. Con suavidad y cuidado, aparto su lisa y castaña melena con las puntas claras de su rostro y recoloco parte de ella detrás de su oreja. Un gesto simple, sencillo, banal, pero que consigue que ella interrumpa su disculpa y me mire como si acabase de poner el mundo entero a sus pies.

			Y a mí… Joder, a mí me acaba de explotar el puto corazón. ¡Bum! Por el simple hecho de tocar a Kathleen, de probar su suavidad, de rozar una parte de ella.

			—Perdón —susurro.

			Tengo que apartar mis dedos de su cabello, ¡ya!, pero, antes de recibir la orden de mi cerebro, Kathleen lo impide colocando su mano encima de la mía. Solo es una mano, maldita sea, pero es la de ella, la de la chica de los ojos bonitos y la sonrisa más dulce del mundo. Y cuando creo que mi pecho va a contener otra explosión, Kathleen apoya su mejilla en la palma de mi mano mientras me mira con algo demasiado parecido al anhelo.

			—Noah… —susurra.

			No. Esta vez no me explota el corazón. Lo que me sucede es que todo mi cuerpo se revela, apartándose de golpe de la chica, tirando en el proceso el taburete y topando con la puerta del baño.

			—Será mejor que te vayas, Kathleen —le digo con la garganta tan seca que las palabras se atascan entre sí—. Puedes marcharte a casa. Haz que te miren esa herida.

			—Eso haré —murmura ella con una de sus increíbles sonrisas, teñida ahora con un deje de tristeza—. Gracias por todo, señor Westbrook.

			Aguanto la respiración mientras pasa por mi lado y no vuelvo a inspirar ni una molécula de aire hasta que desaparece tras la puerta de mi despacho.

		

	
		
			Capítulo 15

			KATHLEEN

			«Déjate guiar por tu corazón».

			Todavía resuenan las palabras de Samuel en mi cabeza mientras, decidida y contenta, atravieso las grandes puertas acristaladas de la Bell Tower.

			Después de haberme abierto en canal con mi anciano compañero de piso, resolví, durante la noche siguiente, que me dejaría llevar por los acontecimientos. Pero, entonces, esa señal apareció, ayer. A cualquiera que haya vivido multitud de experiencias amorosas le podría parecer una tontería lo que ocurrió en aquel baño, bajo aquella luz mortecina. Pero yo no lo creo. Estoy completamente segura de que el chico de los ojos violeta se siente atraído por mí. Y, si tengo que dejarme guiar, mi corazón me dice que aproveche la ocasión, que le siga el juego y, después, que haga como tantas veces hizo él conmigo. Sería justicia poética, ¿no?

			Tengo que reconocer que, cuando su mano tomó la mía para tirar de mí hacia el baño, cuando se puso a lavar mi herida o cuando lo vi tan concentrado en curarme, me olvidé por completo de cualquier resentimiento. El roce de sus dedos en mi piel, su aliento acariciándome en la cercanía, la preocupación que reflejaba su rostro… Aunque lo que de verdad terminó de desarmarme fue su gesto; el instintivo gesto de apartarme el pelo de la cara. Noah jamás tocaría a nadie que no fuese de su entorno más seguro. Quizá se ha relajado con Gwen y con Rachel, la pareja de Blake, ya que, según me han contado, con ambas tiene buena relación. Pero ahí se acaba su confianza. Recuerdo perfectamente las reacciones de Noah ante desconocidos cuando compartíamos hogar de acogida.

			Y también admito que no pude resistirme a ese gesto. De manera instintiva, acuné su mano, me la llevé a la mejilla y lo miré con la convicción de que iba a besarme. Estábamos tan cerca…

			Luego, como me temía, se apartó como si yo quemase, lo que me lleva a convencerme de que sigue evitando el contacto y de que sus relaciones con las mujeres se basan en encuentros puramente sexuales. Noah Westbrook, el chico extraño, sigue manteniendo las distancias.

			Pero de nuevo pienso «¿Y si…?».

			¿Y si ese dato, precisamente, fuese una ventaja?

			Tal vez ese sea el motivo de que hoy me sienta tan ligera y optimista. Doy los buenos días a los vigilantes del vestíbulo y subo en el ascensor hasta la planta veintitrés, donde Donna, la encargada de la cafetería, ya me tiene preparado un café largo, fuerte y con una capa de crema en un vaso térmico con tapa.

			—Buenos días, Kathleen —me saluda mientras me entrega la bebida—. ¿Qué te ha pasado en el dedo?

			—Oh, nada, no te preocupes. —Alzo el pulgar de la mano izquierda, que solo presenta ya un pequeño apósito. Justin le echó un vistazo ayer y me explicó que estaba curando bien, aunque, debido a mi diabetes, podría tardar más tiempo en cicatrizar. Me aseguró que él mismo se encargará de revisarlo cada día y me dejó más tranquila—. Una torpeza con la grapadora, pero nada que pueda impedir mi cometido de eficiente secretaria del misterioso señor Westbrook. —Fuerzo un tono de voz ronco con las últimas palabras.

			—Eso seguro. —Donna ríe—. ¡Luego nos vemos!

			Me despido de la mujer y bajo hasta la tercera planta, donde se ubican los despachos de gerencia y administración de Bell Technology. Imagino que soy de las pocas personas que conocen la trágica historia de los padres de Reese, Blake y Noah, y, por tanto, el motivo por el que los tres ejecutivos exigen trabajar en lugares que no excedan de los cuatro pisos de altura.

			—Buenos días, Jane —saludo a la chica que custodia la recepción. Ella me devuelve el saludo, lo mismo que Jenna, la secretaria de Reese, Abbey, la secretaria de Blake, o Gwen, que agita sus manos cuando me ve. La que ya considero mi amiga le da una bonita nota de color al lugar, con sus rizos rubios y rosas, sus ropas en tonos alegres y el brillo del piercing que destaca en su nariz.

			—¡Buenos días, Kathleen! —me saludan también varios de los miembros del departamento de Comunicaciones y Marketing.

			—¿Cómo está tu dedo? —me pregunta Hilary, que, como empiezo a ver habitual, se entera de todo.

			—Bien, bien. —Alzo de nuevo el pulgar.

			Ella se me acerca con cara de circunstancias.

			—Llévale ese café ahora mismo al jefe —suspira—. Hoy no parece uno de sus días buenos.

			—¿Ha llegado ya? —Observo que la puerta de su despacho está cerrada.

			—A veces viene muy temprano —bufa la mujer—. Bill ha sido el primero en llegar y ya estaba aquí.

			—Tranquila —le digo, sonriente—. En cuanto se beba el café, volverá a ser humano.

			Durante los pocos segundos que tardo en dar unos toques en la doble puerta y esperar el permiso, repaso en mi cabeza lo que ocurrió ayer. Una sonrisilla perversa se me dibuja en los labios.

			—Buenos días, señor Westbrook. —Me desconcierta no hallarlo, como cada día, junto a la ventana, esperando que le entregue su ansiado café fuerte.

			—Hola, Kathleen —me responde, serio, desde su sillón.

			Me encuentro con su expresión cansada y los rastros de fatiga de su rostro, algo lógico si se supone que lleva horas aquí. Viste un traje gris oscuro y una camisa blanca con finas rayas del color del traje y la corbata, impoluto, como su cabello castaño pulcramente peinado. Está serio, pero ya lo era siendo un niño, por lo que no me sorprende. Y, tal y como lo recuerdo de aquella época, me sigue pareciendo un ser sobrenatural, con la piel blanca, los desconcertantes ojos violeta y el aura de oscuridad que continúa cerniéndose en torno a él.

			—Su café —le digo, sonriente, mientras extiendo el brazo y acerco el vaso a su mano. Él titubea un instante, pero lo acaba cogiendo, aunque sea para dejarlo encima de su mesa.

			—Gracias —musita—. ¿Qué tal tu dedo?

			—Oh, bien, no se preocupe. Tengo a un futuro enfermero en casa. —Sonrío.

			Frunce ligeramente el ceño, como si se esforzara por averiguar de qué le estoy hablando. Pero, a continuación, su expresión se recompone. Como él sigue sentado y yo estoy de pie, disfruto el proceso de ver alzar sus párpados y sus largas pestañas para poder mirarme a los ojos. Uno, dos, tres segundos para encontrarme con los ojos que ya me fascinaron más de dos décadas atrás.

			—Tenemos que hablar, Kathleen.

			—Dígame, señor Westbrook.

			Sus preciosos ojos conectan con los míos, formando un único haz de luz donde se mezclan el azul y el violeta. No aparto la mirada, ni un ápice. Me limito a esperar, aunque un extraño desasosiego recorre mi cuerpo. Algo me dice que el momento transcurrido ayer en el baño no nos dejará impunes.

			¿Querrá hablar de lo sucedido? Su fama lo precede. ¿Me hará algún tipo de… proposición?

			—Quiero que cojas tus cosas y te marches, Kathleen.

			Parpadeo, confundida, desconcertada, atónita.

			—¿Perdone?

			—Lo que has oído —insiste. No ha cambiado su postura, ni su expresión, ni ha desviado su mirada de mí, como si pretendiera envolverme en una invisible tela de araña para que no pueda reaccionar. Lo que no sabe es que esa treta le funcionaba con todos menos conmigo.

			Lo malo es que, esta vez, lo está consiguiendo.

			—Estás despedida —apunta, para que me quede claro del todo.

			—¿Despedida? —susurro.

			—Ese era el trato, ¿no? —me recuerda—. Estarías una semana a prueba. Bueno, pues no la has superado.

			—Solo han pasado cuatro días —replico.

			—Suficientes para saber que no eres lo que busco.

			Emito un jadeo ahogado.

			—¿Que no soy lo que busca? —Lo miro con una mezcla de súplica y de irritación—. Dígame en qué se basa para decir algo así.

			—No tengo por qué darle explicaciones, señorita Turner.

			Vuelve al trato formal mientras se pone en pie y se acerca a la ventana. Soy tan tonta que estoy a punto de coger el vaso de café y colocarlo entre sus dedos para obligarlo a bebérselo, como llevo haciendo cada mañana.

			—¿Y ya está? —le recrimino, sin embargo—. ¿Me echa porque es el jefe y no me debe nada?

			—Tómeselo como quiera. —Insiste en el trato formal—. Como está en período de prueba, no estoy obligado a avisarla con antelación. La conmino a que recoja sus pertenencias y se marche. Pase por el departamento de Recursos Humanos para que la señorita Sharp arregle el tema burocrático.

			No puedo moverme. La respiración se me ha vuelto jadeante y siento fríos los huesos de las piernas. Una mezcla de furia y desesperación contrae mis manos en sendos puños a lo largo del cuerpo.

			—Por favor, márchese —musita mientras se acerca a mirar por la ventana, aunque creo que no está viendo nada. Mete las manos en los bolsillos del pantalón y me da la espalda—. No haga esto más difícil.

			Me doy la vuelta para dirigirme a la puerta sin dejar de estremecerme, de frío, de rabia. La misma rabia que sentía cada vez que Noah me hacía esto mismo: echarme de su lado y de su vida como a un mosquito molesto.

			Alzo la mano para alcanzar el pomo de la puerta, pero, en el último instante, la vuelvo a bajar. La escena ha podido ser la misma, y este hombre puede que sea el mismo capullo cruel que era entonces, pero yo no. Yo ya no soy la misma. Dejé hace mucho tiempo de ser la niña que mendigaba un poco de cariño del chico misterioso.

			Estoy a punto de gritarle quién soy, pero una inesperada frialdad irrumpe en mi corazón. Vuelvo a girarme hacia él.

			—¿Me está echando por lo que pasó ayer?

			Noah parece desconcertado. No se esperaba mi sinceridad. Punto para mí.

			—Deberías irte, Kathleen… —titubea. Regresa al tuteo y eso me da alas para continuar.

			—No —respondo con determinación—. No pienso irme hasta que me niegue que se siente atraído por mí.

			Noto el corazón en mi garganta y en mis oídos, pero hago un esfuerzo más.

			—Pero… ¿qué diantres…?

			No lo dejo acabar. Camino con presteza y no me detengo hasta estar frente a él, de momento, a medio metro de distancia.

			—Dígamelo —insisto, mirándolo con fijeza a sus espectaculares ojos, ahora totalmente abiertos de la impresión—. Dígame que no le gusto.

			Aprovecho su momento de turbación para acercarme unos centímetros más y suavizar mi voz.

			—Noah… —musito. A continuación, alzo mi brazo y conduzco mi mano hasta su rostro. Con la suavidad y el cuidado de un aleteo de mariposa, deslizo las puntas de mis dedos por la línea de su mandíbula. El etéreo contacto consigue erizar todo el vello de mi cuerpo.

			—Kathleen, por Dios… —Intenta apartar mi mano, pero, en el último segundo, la envuelve con la suya y cierra los ojos. Tal y como yo hice ayer—. No me hagas esto…

			—Hacerte ¿qué, Noah? —susurro.

			Me aproximo un poco más, hasta que nuestras ropas entran en contacto y soy capaz de verme reflejada en los ojos más increíbles del mundo.

			—¿Te refieres a obligarte a admitir que me deseas?

			Conozco su rostro. En su momento, me aprendí de memoria cada mueca, cada gesto, cada mirada perdida. Por eso estoy segura de que jamás vi en él la expresión que estoy contemplando en este instante: una expresión de puro anhelo. No es deseo exactamente. Es algo más; es diferente.

			La distancia entre nuestras bocas se ha reducido a unos pocos centímetros. La visión tan cercana de sus labios hace que el corazón me golpee desbocado contra las costillas, y la mera idea de besar a Noah consigue que me dé vueltas la cabeza. Aun así, me pongo de puntillas y deshago esa mínima distancia mientras trato de aplacar mi respiración desbocada. El aliento tibio de su boca se cuela entre mis labios…

			Noah se aparta, aunque no de forma brusca. Gira la cabeza para alejar su boca y me sujeta por los brazos para aumentar de nuevo la distancia entre nosotros. Después se aleja. No habrá beso y no sé si ese hecho me decepciona o me tranquiliza.

			—No soy hombre de besos —me dice en un tono seco y severo.

			«Ya lo sé. Por experiencia».

			—Y mucho menos de relaciones en el trabajo.

			Me ha parecido detectar un ligero temblor en su voz, pero debo de ser yo la que está temblando.

			—¿Por qué? —le pregunto.

			Nunca hubiese imaginado que pudiese tener la osadía de mantener este diálogo. A veces, nuestra fuerza y nuestra valentía nos sorprenden a nosotros mismos.

			—¿Por qué? —repite con cierta turbación—. Porque en el trabajo se piensa en trabajo.

			—Pues a mí me parecería la mar de práctico.

			Abre mucho sus increíbles ojos. Debe de creer que estoy acostumbrada a una conversación de este tipo. Lo extraño es que él sea el que parece incómodo. ¿No se supone que es uno de los solteros empedernidos, el terror de las féminas de Manhattan?

			—Define «práctico». —Se apoya en el filo de su mesa y cruza los brazos.

			Yo adopto una pose parecida. Cruzo los brazos, aunque me mantengo en pie, respetando todavía la distancia entre nosotros.

			—Diría que una aventura entre compañeros de trabajo tiene muchas ventajas —señalo—. Sobre todo, entre un ejecutivo y su secretaria.

			Voy improvisando sobre la marcha.

			—¿Una aventura entre nosotros? —Lanza al aire una carcajada desganada—. Por nada del mundo me liaría con mi secretaria.

			—Piénsalo bien. —Me encojo de hombros—. Tú no deseas relaciones ni vínculos, ni yo tampoco. Ambos buscamos lo mismo, que no es otra cosa que… distensión, un poco de sexo antiestrés…

			«¡Madre mía! ¡Lo que acabo de soltar!».

			—Eso lo podemos encontrar fuera de aquí —me rebate.

			—Pero ¡sería perfecto! —insisto, aunque deba refrenar las ganas de salir corriendo de aquí para no morirme de la vergüenza—. ¿No lo entiendes? Resultaría comodísimo y sin complicaciones. A ti no te interesaría en absoluto que se supiera que te acuestas con tu secretaria y, por supuesto, yo no querría que nadie se enterara de que me he liado con mi jefe. —Compongo un mohín de desagrado.

			—Das por hecho demasiadas cosas, Kathleen —señala con un punto de ironía.

			Ahora. Momento de apostar. Todo o nada.

			—Si no te apetece —le digo con fingido desinterés—, no te gusto o no me deseas, olvidaré esta conversación y saldré de este despacho como si nunca hubiese existido. Es más, cogeré mis cosas y le comunicaré a Gwen que me marcho por propia voluntad.

			Bum, bum, bum. Nunca me había parecido sentir los latidos de mi corazón en tantos lugares de mi cuerpo a la vez.

			—Entiendo —musito cuando contemplo que se incorpora, su oscura y estática figura recortada por la luz de la ventana, envuelta en silencio. Me doy la vuelta lentamente, camino hacia la puerta, alzo mi mano hacia el pomo…

			—Espera, Kathleen.

			Sonrío con un punto de perfidia. Después, vuelvo a girarme hacia Noah. No me he percatado de que se ha sentado en su sillón. Tampoco puedo ver su expresión mientras abre un cajón de su mesa y saca algo de su interior. A continuación, deja sobre la superficie un juego de llaves. Una de ellas es una moderna tarjeta.

			—Cógelas —me dice. Debido a su ademán serio y adusto, no tengo ni idea de lo que puede estar pasando en este momento por su cabeza. Aunque tampoco tengo muy claro lo que está pasando por la mía.

			—¿Son… las llaves de tu casa? —titubeo.

			—No —responde—. Son de otro apartamento que poseo aquí, en Manhattan.

			«Un picadero, claro».

			Estoy a punto de enviarlo a la mierda, pero me refreno a tiempo. He sido yo la que ha propiciado que pase esto.

			«¿Qué esperabas, Kathleen? ¿Que te jurara amor eterno para que pudieses reírte de él a gusto?».

			Doy un par de pasos hasta el escritorio y cojo las llaves antes de que se arrepienta él o salga corriendo yo.

			—Te enviaré en un rato la dirección.

			—De acuerdo —le digo con una sonrisa que intento que no se vea forzada—. ¿Nos vemos allí… mañana?

			—¿Mañana? —me pregunta algo desconcertado.

			—El fin de semana no puedo quedar —le aclaro—. Tengo… temas personales que atender. Y hoy también tengo planes.

			Creo que no debo mostrar ansia, pero tampoco alargarlo mucho en el tiempo. Cuanto antes acabe con esto, mejor.

			Sigo improvisando.

			—Mañana estará bien —murmura.

			—Bien. —Vuelvo a sonreír—. Y, ahora, no se preocupe por nada, señor Westbrook. Seguiré siendo su eficiente secretaria… como siempre.

			Con los dedos apretando con fuerza las llaves, salgo del despacho y me encamino al baño. Una vez dentro, me arrodillo delante del retrete y doy varias arcadas, pero no vomito nada, a pesar de saber con certeza que acabo de aceptar ser la amante de Noah Westbrook.

		

	
		
			Capítulo 16

			KATHLEEN

			La mañana del viernes se está desarrollando con toda normalidad. Con toda la normalidad que es posible mientras pienso en cómo voy a gestionar la que se me viene encima.

			Por supuesto, no voy a acostarme con Noah, mucho menos a convertirme en su amante. Sencillamente, me daré el gusto de rechazarlo. El daño colateral será quedarme sin trabajo, pero creo que habrá merecido la pena. Al fin y al cabo, no pienso dedicarle mi futuro a la maldita Bell Technology. Antes prefiero trabajar de cajera en un supermercado.

			A pesar de mi caos mental, logro hablarle a mi jefe con la cordialidad de siempre, y él consigue hacer lo mismo, aunque imagino que es mucho más fácil para Noah. Aunque no se haya liado nunca con su secretaria, le habrá ofrecido las llaves de ese apartamento a una lista interminable de mujeres, por lo que no será una novedad para él.

			En cuanto a mí… Pensar en sexo me hace plantearme que apenas recuerdo la última vez que me acosté con alguien. Fue con Lance, la segunda de mis dos únicas relaciones. La primera fue con Richard, en la universidad, que duró seis meses. A Lance, sin embargo, lo conocí en uno de los bufetes en los que trabajé como pasante. Pero sus ambiciosos objetivos chocaron de frente con mis propósitos más altruistas, por lo que, después de un año de desencuentros, lo acabamos dejando.

			La voz profunda y envolvente de Noah interrumpe mis recuerdos. Alzo la vista para contemplar solo su pálido rostro por entre una estrecha abertura de su puerta.

			—Puedes marcharte cuando quieras, Kathleen —me sugiere—. A mí solo me queda hacer un par de llamadas y luego me iré.

			—Gracias, señor Westbrook. —Sin dedicarme un segundo más, desaparece detrás de la doble puerta.

			Inspiro con fuerza y espiro lentamente. Su frase podría haberle parecido trivial a cualquiera, pero mi cerebro la ha interpretado como un «Adelántate y vete desnudando que yo iré después».

			Me inquieta ese pensamiento, aunque sepa que no va a pasar nada. De momento, mi cuerpo se va moviendo de forma mecánica. Me despido del poco personal que queda en el edificio un viernes por la tarde, salgo a la calle y me monto en un taxi, que me lleva a la dirección que Noah me envió anoche en un escueto mensaje.

			Después de pagar la carrera y apearme del vehículo, no me sorprende en absoluto encontrarme ante un edificio enorme y acristalado, justo lo que hubiese esperado del lugar que utilizaría un tipo para encandilar a sus conquistas. El vestíbulo funcional sigue la misma línea, al igual que los ascensores, las escaleras o los pasillos que albergan las puertas blancas. La sorpresa me golpea en la frente cuando atravieso una de esas puertas, la última, la del ático en el piso cincuenta y dos, y la cierro detrás de mí.

			—Ay, mi madre… —musito.

			El interior de la vivienda no tiene nada que ver con lo que me esperaba o con el resto del edificio. Había imaginado un apartamento frío e impersonal, de esos que parecen sacados de un catálogo o destinados a alquileres vacacionales, cuyos muebles y adornos suelen ser todos iguales.

			Pero nada de eso. Todavía sigo con la boca abierta mientras accedo a través de un hueco en forma de arco a un precioso salón con muebles blancos, sofás y cojines de colores, plantas verdes y cuidadas, jarrones con mezclas de flores secas y naturales, todo ello enmarcado por las molduras de los techos y el enorme ventanal del techo al suelo que deja ver unas impresionantes vistas del East River. Sobre los edificios del otro lado de la orilla, el cielo se dibuja con franjas horizontales, que se han teñido desde el amarillo más dorado hasta el naranja que se acaba difuminando entre un radiante azul.

			Aturdida, visito el resto de las estancias, como el comedor, que contiene una gran mesa de cristal rodeada de sillas de estilo clásico y un aparador situado bajo un enorme espejo de marco dorado, todo ello coronado por una llamativa lámpara con forma de araña.

			—Pero… —farfullo— esta casa tiene pinta de cualquier cosa menos de piso para citas…

			El inmenso ventanal del suelo al techo se repite y aparece en cada una de las estancias, tanto en la enorme cocina blanca como en cada una de las tres habitaciones restantes. La visión del dormitorio principal, con muebles oscuros, detalles en forja y una grandiosa cama cubierta de cojines claros, me hace retroceder de nuevo hasta el acogedor salón y sentarme en el sofá.

			Doy un suspiro y trato de tranquilizarme. Al fin y al cabo, aquí no va a pasar nada, ni hoy ni en ningún otro momento. Con toda seguridad, no volveré a pisar este lugar.

			Me quito las deportivas y encojo las piernas encima del sofá. Me acomodo sobre los coloridos cojines y cierro los ojos para relajarme un poco, pero no lo consigo. Sobre todo, al ver cómo pasa el tiempo. Saco el móvil del bolso y miro los mensajes, pero ninguno es de Noah. Decido aprovechar para revisar varios correos y documentos relacionados con Citizen Services, pero, a estas alturas de la semana, y con tantas emociones a cuestas, noto cómo me van pesando cada vez más los párpados. Sin darme apenas cuenta, me quedo dormida.

			 

			*  *  *

			 

			A pesar del sueño profundo que he logrado alcanzar, me despierto dando un respingo. Me incorporo en el sofá mientras contemplo el gran pedazo de cielo que se cuela por el ventanal. Los colores amarillo y azul han dado paso a varios tonos de púrpura que anuncian el ocaso. Miro la hora en mi móvil.

			—¡Oh, madre mía! —Me pongo las zapatillas y me levanto—. ¡Se me ha hecho tardísimo!

			¡Maldito Noah!

			Salgo como una bala por la puerta mientras busco el contacto de Justin y le pido disculpas por mi tardanza. Por suerte, Ellie estaba libre y ha podido quedarse con Samuel para que el futuro enfermero pudiera asistir a sus clases. No pienso en que Noah me ha dejado plantada hasta que me encuentro en mi casa, a solas con Samuel. Ellie se acaba de marchar, aunque Nemo ha decidido quedarse en mi regazo.

			—¿Todo bien, pequeña Katy? —me pregunta.

			Me encojo de hombros mientras acaricio al gato naranja.

			—Todavía no lo sé, Samuel.

			 

			*  *  *

			 

			—¿Y eso es todo lo que le han dado por el despido, señor Brooks? —le pregunto al hombre que se ha sentado frente a la mesa de la que dispongo en Citizen Services—. ¿Ha traído una copia del contrato de trabajo?

			El hombre que se ha acercado a nuestras oficinas a hacer la consulta baja la cabeza.

			—No firmé ningún contrato —musita.

			—Me lo temía —gruño—. ¿Hay alguien más en la misma situación en esa fábrica?

			—Unos diez o doce trabajadores más —confiesa.

			—Pues, entonces, tendrán que denunciar todos —le indico—. Una acusación colectiva hace mucha más fuerza que una individual.

			—No creo que quieran, señorita Katy. Sus circunstancias son parecidas a las mías: mayores de cincuenta años, con familias a su cargo y un alquiler que pagar. Tienen miedo de que ya no los contraten si se consideran problemáticos.

			—Procure convencerlos, traiga a los que pueda —le pido—. Yo misma les haré saber que acabarán quedándose sin trabajo igualmente. No se pueden pisotear de esa manera los derechos de los ciudadanos honrados.

			—Hazlo, Joshua —lo alienta Samuel—. Katy os ayudará.

			—Lo intentaré —responde el hombre antes de despedirse y marcharse.

			Emito un bufido, como cada vez que me encuentro con casos similares. A veces me da la sensación de que hemos retrocedido en el tiempo, a aquellas épocas convulsas en las que los trabajadores todavía tenían que luchar por sus derechos. ¿Es que no hemos avanzado nada?

			—¿Puedo hablar un momento contigo, Katy? —Ben, que ha estado atendiendo a una mujer sin permiso de residencia, aprovecha que tengo un respiro para acercarse. Entiendo que quiere hablar lejos de Samuel, por eso me levanto, lo acompaño hasta la puerta y salimos a la calle, donde podremos conversar a pesar del ruido del tráfico.

			—¿Qué ocurre, Ben? —le pregunto al verlo frotarse la nuca.

			—Creo que Servicios Sociales ha encontrado a un pariente lejano de Samuel.

			El corazón se me para un instante, pero logro reponerme en cuanto soy consciente de la realidad.

			—Eso no quiere decir que desee hacerse cargo de él —le señalo.

			—Te lo digo para que vayas haciéndote a la idea de que un día se puede ir, Katy.

			Tengo que inspirar con mucha fuerza para vencer la congoja que se me ha formado en el pecho.

			—Lo tendré en cuenta, Ben —me limito a decirle. Prefiero no soltarle que tendría que verlo muy claro para dejar marchar a Samuel de mi lado.

			—Katy, escucha…

			Pero no sigo escuchándolo. Regreso a mi diminuta mesa llena de papeles, junto a la cual sigue Samuel, conversando animadamente con alguien a quien reconozco enseguida por su cabello cobrizo.

			—¡Hola, Finn! —Le doy un abrazo a mi hermano de acogida—. Ya se me hace raro verte sin uniforme. —Sonrío a la vez que señalo sus vaqueros y su camiseta.

			—¿Eso es bueno o malo? —bromea.

			—Yo prefiero verte así —gruñe Samuel—. No me gustan los polis.

			—Siento oír eso —suspira Finn.

			—Los negros seguimos siendo los principales sospechosos de todos los males de este país —refunfuña—. Los polis disparáis y luego preguntáis.

			Mi amigo va a hablar, pero acaba cerrando la boca. Ni siquiera él tiene una buena respuesta para el anciano negro e inválido.

			—En fin, ¿qué te trae por aquí? —le pregunto al policía pelirrojo.

			—No he vuelto a verte desde el desahucio de Samuel —comenta—. Y me gustaría que quedáramos para tomar algo, ponernos al día…

			—Ya sabes que puedes venir a mi casa cuando quieras, o aquí, al centro —le respondo.

			—Ya, pero…

			—Pequeña Katy —interviene Samuel—. Me parece que el chico te está pidiendo una cita. —Compone una de sus sonrisas desdentadas.

			Miro a mi amigo y observo sus mejillas ligeramente sonrosadas. Me conmueve que pueda provocar tanto respeto en su trabajo y, en algo tan sencillo como pedirle una cita a una chica, sea tan tímido.

			Aunque, si soy sincera conmigo misma, no debe de resultarle sencillo.

			—Finn —suspiro—. Ya sabes que no te veo de ese modo. Eres como un hermano para mí, al igual que lo era Greta. ¿Recuerdas los líos en que nos metimos los tres? Crecimos juntos, Finn…

			—También creciste junto a otros chicos y no los veías como hermanos —se queja.

			Me froto una sien al recordar que yo se lo contaba todo a Finn y a Greta, los compañeros del centro con los que mantuve más amistad durante nuestra infancia y adolescencia. Finn continuó viviendo en Nueva York, pero Greta se marchó a estudiar al otro lado del país, conoció a un chico y ahora vive con él en Sacramento. Nos seguimos llamando de vez en cuando.

			—Lo siento, yo… —Suspiro—. Sería muy injusto aceptar salir contigo. Deberías encontrar a una chica que te quisiera como tú te mereces…

			—No pasa nada. —Toma una de mis manos—. Los sentimientos no se pueden forzar. Pero, a veces, cambian. Esperaré, Katy. —Se inclina y me da un tierno beso en la mejilla, con el que siento el mismo cariño fraternal de siempre—. Ya nos veremos —me dice antes de despedirse de Samuel y marcharse.

			—Parece buen chico —señala Samuel—, a pesar de ser poli. Pero creo que no es para ti.

			—¿Acaso eres capaz de distinguir a todos los buenos chicos? —Río.

			—Por supuesto que sí —afirma ufano—. Pero, igual que creo que Justin está destinado a Ellie, sé que este pobre tipo no tendrá nada que hacer contigo.

			—¿Y cómo puedes estar tan seguro de eso? —inquiero divertida.

			—Porque tú estás enamorada de otro.

			Alzo ambas cejas.

			—Lo que te conté sobre Noah pasó hace mucho tiempo. —Frunzo el ceño.

			—Más sabe el diablo por viejo que por diablo, recuérdalo —me dice, haciendo más visibles las arrugas de su rostro por su expresión sibilina.

			Río, tratando de ignorar la congoja que se me ha instalado en el estómago.

			—¿Ocurre algo, pequeña Katy?

			—No, nada. —Fuerzo una sonrisa mientras me sitúo detrás de Samuel y comienzo a empujar su silla—. ¿Qué te parece si nos vamos a casa? Esperamos visita y tengo cosas que preparar.

			—Es cierto —señala—. Aprovecharé para estrenar los cascos que me regaló Ellie el otro día. Me iré a mi habitación a escuchar la radio.

			Me detengo en mitad de la acera y rodeo la silla para encarar a Samuel.

			—No tienes que encerrarte en tu cuarto porque vengan mis amigos —le espeto—. También son tus amigos. Y, aunque no lo fueran, tampoco se me ocurriría esconderte en una habitación. Mi casa es tu casa, Samuel Morgan.

			—Solo soy un viejo, Katy…

			—Eres una persona mayor —prosigo, después de volver a empujar la silla—. Y una sociedad decente cuida de sus mayores, no los esconde.

			No puedo ver el rostro de Samuel, pero diría que él lo ha preferido así.

			 

			*  *  *

			 

			Al final, he convencido a Ellie, a Justin y a Gwen para que beban algunas cervezas. Los tres habían decidido tomar solo Coca-Cola, zumos o té en consideración a mí, por lo que he insistido en hacerles ver que no me iba a sentir mal por ello. La decisión de apartar el alcohol de mi vida es mía porque, aunque los médicos reiteran que no lo tengo totalmente prohibido, prefiero no correr riesgos.

			Casi me he atragantado con un sorbo de té frío cuando Samuel ha contado una de sus batallitas. Por supuesto, también lo he convencido de que no necesitaba apartarse de nosotros. Y, claro está, a Gwen, Ellie o Justin tampoco se les había pasado por la cabeza. Todos ellos lo incluyen en sus conversaciones y en su vida.

			Me siento afortunada por ser tan bien recibida en un grupo de personas que se conocen desde hace años y del que yo formo parte hace tan solo unos meses. Incluso solo unas semanas en el caso de Justin.

			Nuestras risas se mezclan con la música que se va reproduciendo desde el altavoz que he colocado en una de las estanterías repletas de libros y plantas. Suena Prada, de Cassö, Raye y D-Block Europe.

			—Entonces —comenta Ellie mientras se echa a la boca un puñado de patatas fritas con sabor a kétchup—, ¿se supone que el lunes será cuando tu jefe te diga si te quedas o no?

			—¡Claro que se va a quedar! —exclama Gwen con los ojos en blanco—. Quizá esté mal que yo lo diga, pero he tenido buen ojo con este fichaje. —Me obsequia con un guiño y volvemos a reír todos.

			—Eso ya lo sabía yo. —Mi vecina me aferra un brazo y me planta un sonoro beso en la mejilla—. Mi Katy es la mejor.

			—Seguro que sois lo mejorcito de Bell Technology —señala Justin, que no deja de picotear de todo lo que hay en la mesa. Su cuerpo ancho y musculado debe de necesitar alimentarse muy a menudo.

			—Oír ese nombre me da grima —salta Samuel con una mueca—, pero, si la pequeña Katy se encuentra a gusto con ese jefe suyo, me contendré para no insultarlos.

			Observo al anciano de reojo, pero él ni siquiera me mira. Sabe que es mi secreto y que debo ser yo quien, en algún momento, hable de ello con mis amigos.

			Y volvemos a reír. No me permito pensar en el plantón que sufrí ayer, en lo idiota que me sentí en aquel apartamento de lujo después de haberme quedado dormida de puro cansancio mientras esperaba a Noah. Maldito Noah. No entiendo que me siga haciendo lo mismo y que yo siga siendo tan tonta como para no odiarlo.

		

	
		
			Capítulo 17

			KATY, A LOS CATORCE AÑOS

			—Déjalo, Katy. No te sientas mal porque esté solo. Siempre lo está.

			Como cada mañana, Finn, Greta y yo nos sentamos a una de las mesas de la cafetería del instituto, de las pocas que quedaban libres o que solo estaban ocupadas por algún otro grupo del centro de menores. Los que llamábamos «los guais», en referencia a los alumnos que tenían familia y vivían en sus casas, nos denominaban «los huérfanos», y no solían mezclarse con nosotros.

			—Desde que Reese y Blake dejaron el instituto y el centro de acogida para ir a la universidad, no interactúa con casi nadie —añadió Finn al comentario de Greta.

			Volví a desviar mi mirada hacia la mesa situada bajo uno de los ventanales. El sol de la mañana que entraba por los cristales me hizo parpadear y ver al único comensal como una sombra rodeada de luz, como una alegoría de su vida. Noah, como llevábamos comprobando cada mañana de ese curso, ocupaba él solo una mesa, sin más compañía que su almuerzo y un libro. En ese momento, masticaba un bocado mientras no despegaba la vista de las páginas, totalmente ajeno a los sentimientos de pena, indiferencia o fascinación que pudiese causar en los demás.

			—¿Por qué no le decimos que se venga con nosotros? —les propuse a mis compañeros, sin apartar la mirada del chico solitario.

			—Porque no querrá venir. —Greta puso los ojos en blanco—. Él ya tiene diecisiete años. Le seguimos pareciendo unos críos.

			Dudé un instante. Noah continuaba distante conmigo, a pesar de mis empeños por hablar con él. Mi amigo Finn se había quejado muchas veces de que no dejara de perseguirlo, pero había algo en Noah que me impedía dejar de intentar acercarme a él. Más allá de que fuese un chico huérfano, como todos nosotros, o de saber que sus padres habían muerto en el atentado de las Torres Gemelas, su extraña forma de ser o sus reiterados intentos de alejarse de todo el que no fuera Reese o Blake me intrigaban. Quería saber más de él. Deseaba comprender al chico de las sombras, los silencios y los ojos que contenían el único color de su vida.

			—Yo voy a intentarlo —les dije resuelta.

			—Te soltará alguno de sus desprecios —me previno Finn.

			Me levanté de todos modos, me acerqué a aquella mesa bajo la ventana y me senté en el banco que solo ocupaba él.

			—Hola, Noah —lo saludé.

			Sin levantar la vista de su lectura, se mantuvo unos segundos en silencio antes de contestar.

			—¿Qué quieres? —preguntó, por fin.

			—¿Por qué no te vienes a desayunar a nuestra mesa?

			—Porque no.

			Disimulé un bufido.

			—No te vamos a molestar —insistí—. Podrás seguir leyendo.

			—No.

			Suspiré ruidosamente, aunque él me ignoró.

			—¿Es porque somos más pequeños y te da vergüenza que te vean con nosotros?

			—Me la pela lo que piensen los demás —gruñó, sin apartar todavía su mirada del libro.

			—En ese caso, ¿por qué no quieres venir?

			Entonces, sí, alzó la vista y me miró. Y puedo decir, sin temor de equivocarme a estas alturas, que, si hasta entonces sus ojos me habían fascinado, en aquella ocasión provocaron unos suaves aleteos en el interior de mi vientre.

			Fueron mis primeras mariposas en el estómago. Y fue Noah quien me las provocó.

			Muchos no lo entendieron en ese momento. Yo misma no lo entiendo todavía, pero no podía alejarme de él a pesar de sus crueles intentos de apartarme de su lado. Quizá solo era un instinto de protección ante alguien desamparado, solo y triste, pero no lo creo. En el centro de acogida, casi todos teníamos historias tristes a nuestras espaldas, de abandono, de soledad y de muerte. Sin embargo, Noah parecía albergar algo más dentro de sí, algo aún peor que nuestros dramáticos pasados, algo más oscuro que lo martirizaba.

			—¿Por qué sigues insistiendo, Katy? —me preguntó, con su voz profunda y su expresión atormentada—. Eres una chica bonita, alegre, buena. Tienes amigos, la gente te quiere. No te hace falta, ni ningún bien, alguien como yo en tu vida.

			Se me hinchó tanto el pecho que casi no podía respirar. Noah volvía a apartarme de su lado, sí, pero no de la misma forma cruel de siempre, sino ensalzando mis cosas positivas, poniéndolas como motivo para no estar con él.

			¿Había dicho que yo era bonita? ¿Pensaba que la gente me quería?

			—Ya sé que eres mayor que yo, Noah. Tienes diecisiete años ya, nada menos.

			Cambió su expresión martirizada por una de interés. Alzó una ceja.

			—Pero eso no te da derecho a decirme qué me hace falta, qué me viene bien o con quién debo andar. Ya no soy la niña pesada que te perseguía todo el tiempo. Tengo catorce años y sé perfectamente lo que quiero.

			—¿En serio? —Alzó ambas cejas en señal de diversión.

			—Por supuesto que sí. —Elevé mi barbilla.

			—Me parece genial —bufó—. Pero, ahora, si no te importa, quiero seguir leyendo. Vete con tus amigos, anda.

			—¿Qué lees?

			—Nada que te importe —refunfuñó al tiempo que cerraba el libro y lo apartaba de mi vista. Aun así, me dio tiempo a leer el título: El guardián entre el centeno.

			—No lo he leído —le dije—. ¿De qué va?

			—No lo entenderías.

			—¿Y tú qué sabes?

			—Por favor… —siseó, exasperado.

			—Vaaale, ya me voy —gruñí—. Pero quiero que sepas que la invitación a nuestra mesa seguirá vigente el resto del curso.

			Me pareció que elevaba una de las comisuras de su boca antes de volver a sumergirse en la lectura. El corazón me latió muy rápido.

			—¿Qué te ha dicho? —me preguntó Greta cuando volví con mis amigos.

			—Nada —musité al tiempo que le echaba otro vistazo al chico solitario.

			—¿Nada? —repitió Finn—. Pero ¡si habéis hablado varios minutos!

			—No te lo va a contar —señaló Greta con un gracioso mohín—. Es secreto.

			—Secreto, ¿por qué?

			—Porque a Katy le gusta Noah.

			—¡¿Qué dices?! —exclamó Finn—. ¿Cómo le va a gustar ese tío tan raro?

			—¡No es raro! —lo defendí.

			—¡Sí que lo es! —insistió mi amigo.

			—Bueno, sí, un poco —admití—. Pero por eso quiero conocerlo más, para saber qué lo hace diferente.

			—Llevas años intentando conocerlo mientras él te desprecia —bufó Finn—. Es un imbécil. Olvídalo, Katy.

			Algo en mi rostro delató que no lo haría. Y, desde entonces, supe que mi amigo se entristecería por ello.

			 

			*  *  *

			 

			Al día siguiente, por supuesto, nada había cambiado. Nosotros tres volvimos a sentarnos a una mesa donde desayunaba otro grupo del centro, y Noah se encontraba en la misma del día anterior, comiendo y leyendo, como si no se hubiese movido de allí: el mismo lugar, el mismo libro, las mismas sombras que formaba sobre él la luz del sol que entraba por la ventana y que le daba un aspecto aún más etéreo y misterioso.

			—¿Vas a volver a decirle que venga? —me preguntó Greta.

			—Puedo ser muy insistente —bromeé—. Quizá me haga caso de una vez.

			—¿De verdad? —refunfuñó Finn—. No te entiendo, Katy. Siempre me has parecido muy razonable, pero en el caso de ese chico te comportas de un modo irracional. ¿Tanto te gusta que eres capaz de arrastrarte hasta él durante años para que te haga un poco de caso?

			—No te pongas borde, Finn —le respondí envarada—. ¿Tienes algún problema si me gusta un chico?

			—Mi problema es que te guste ese chico —rezongó—. Y no solo porque sea raro, que lo es un rato, sino porque te ha hecho muchos desprecios, Katy. Solo por eso, debería caerte tan mal como a mí.

			—El amor es así —suspiró Greta, con la cabeza apoyada en su mano y expresión soñadora—. Nos enamoramos de los chicos más complicados e inaccesibles.

			—No exageres. —Reí—. No creo que se pueda decir que esté enamorada.

			Solté una risilla tonta, porque, mientras hacía aquella afirmación, miré de reojo al chico solitario y mi estómago volvió a percibir el roce de las finas alas de mariposas.

			Solo era una adolescente, ya lo sé. Además, no sabía mucho de amor, al menos, del amor de una familia. Pero sí me había sentido querida por Molly y Grant y por muchos de mis hermanos de acogida, como Greta y Finn, los más afines por edad.

			A pesar de todo, seguía sin poder arrancarme de la piel al chico cuyos ojos me habían fascinado nada más verlo. Durante muchos años creí que entre nosotros debía de existir ese famoso hilo rojo que une a las personas de alguna manera, aunque, en nuestro caso, yo me empeñara en agarrarlo fuertemente y él apenas lo hubiese rozado.

			—¡Hola, huerfanitos!

			Antes de decidir si volver a preguntar a Noah, se acercó a nuestra mesa Hailey Peterson, una chica de último curso, que nos mostró su sonrisa de dientes blancos. En un primer momento, los tres nos miramos sorprendidos. No era nada habitual que se nos acercase nadie del sector de «los guais», mucho menos si se trataba de una de las chicas más populares. Hailey era un auténtico cliché con piernas: rubia, guapa y animadora del equipo de baloncesto del instituto.

			—¡Hola, Hailey! —la saludó Greta, entusiasmada por aquella visita.

			La chica popular se sentó a mi lado.

			—Venía a pediros un favor —nos dijo, tan sonriente que me escamó en cuanto comenzó a hablar.

			—¡Lo que quieras! —Mi amiga insistía en su alborozo.

			—Vosotros lo conocéis, ¿verdad? —Con un gesto de cabeza, señaló la figura oscura de Noah—. Qué tonta, seguro que sí, si vive con vosotros en el centro de acogida. Pero ¿quién de vosotros lo conoce mejor?

			Greta y Finn, posiblemente sin pensarlo, me miraron.

			—Oh, genial —se alegró Hailey—. Tú te llamas…

			—Kathleen —respondí obviando la abreviatura de mi nombre, esa con la que la mayoría de la gente se dirigía a mí.

			—Pues verás, Kathleen… —Se aclaró la voz—. Aunque para vosotros sea todavía algo muy lejano, los estudiantes de último año tenemos en unos meses el baile de graduación.

			—¡Qué guay! —exclamó Greta—. Tengo ganas de llegar al último curso solo por comprarme un vestido para el baile. —Soltó una risa boba.

			Hailey alzó una ceja y miró a mi amiga con un casi imperceptible desdén.

			—No creo que ninguna de vosotras encuentre acompañante, pero, en fin… a lo que iba. —Me miró a mí—. Me gustaría pedirle a Noah que fuese mi pareja para el baile.

			Casi me atraganto con mi propia saliva.

			—¿Para el baile? —repetí—. Pero… él es un año menor que tú…

			—¿Y qué? —Rio—. No imaginas la de chicas que querrían tenerlo como pareja y no se han atrevido a pedírselo. Pero yo sí pienso hacerlo.

			Qué rabia me dio verla tan decidida, tan guapa, tan mayor…

			—Te aseguro que Noah no se presenta en un evento semejante ni atado de pies y manos —le espeté furiosa.

			—Y yo te aseguro que no puedes saberlo —me respondió con un punto de soberbia—. Además, no voy a pedírselo ahora mismo. De momento, quiero acercarme a él, conocerlo…

			—Pues suerte en la vida —susurró Finn.

			La animadora no lo oyó.

			—¿Me ayudarás, Kathleen? —Me sonrió y aleteó sus pestañas, como si no hubiese visto su anterior reacción.

			Me dieron ganas de enviar a aquella chica a freír espárragos y decirle que dejara en paz a Noah. Pero, en cierto modo, ese pensamiento me hizo sentir egoísta. Yo no era nada suyo, y, con toda seguridad, él ya habría estado con chicas. ¿Quién era yo para espantar a sus admiradoras?

			—¿Qué quieres que haga? —Me encogí de hombros.

			—¿Nos puedes presentar y decir que somos amigas?

			Finn y Greta me miraron con lástima.

			—Sí, claro —respondí con un suspiro, a sabiendas de que Noah nos echaría con una de sus miradas ahuyentadoras de gente.

			—¡Genial!

			Me acerqué a la mesa del chico de los ojos más bonitos y tristes del mundo.

			—Hola, Noah —lo saludé—. Quiero presentarte a… una amiga. Ella es Hailey.

			—¿Qué tal, Noah?

			El chico alzó la vista. Primero me miró a mí, durante un segundo, con expresión interrogante. Un instante después, desvió la mirada a Hailey. Y, acto seguido, le sonrió.

			¡Le sonrió!

			Jamás nada me había sentado tan mal. Ni siquiera sus desprecios, sus desaires y las veces que me había insultado años atrás. Nada resultaba peor que verlo coquetear con otra chica delante de mis narices.

			Dolida y rabiosa, me aparté de ellos cuando Hailey se sentó al lado de Noah y ambos comenzaron a conversar y a reír.

			—Te lo dije —murmuró Greta cuando regresé a mi mesa—. Como amor platónico está bien, pero no puedes esperar nada más. Solo tenemos catorce años. Como mucho, podemos aspirar a chicos de nuestra edad, como… Finn, por ejemplo.

			—¿Eso ha sido para halagarme o para ofenderme? —gruñó el aludido.

			Tendría que existir algún sistema que controlara nuestros sentimientos más impulsivos, algo que nos advirtiera de que nos estamos lastimando nosotros mismos sin ser conscientes. Pero resulta que no lo hay. Nuestro corazón, inocente e incauto, se lanza de lleno sobre todo aquello que lo haga palpitar de emoción, de ilusión, de amor.

			Y todo eso era Noah para mí.

		

	
		
			Capítulo 18

			NOAH

			Cuando tienes la certeza de que hay algo malo en tu interior, cuando crees que eres el culpable de ello y comprendes que nunca serás como los demás, comienzas a caer hacia el vacío. Apenas te das cuenta porque es una caída lenta, pero es imparable. No aceptas ayuda porque crees que debes permanecer allí, en la oscuridad, el lugar al que perteneces, donde te sientes más seguro.

			Yo me sentí así los primeros diez años de mi vida. Si he de ser exacto, diez años y cinco meses, el tiempo que tardé en encontrar a Reese y Blake, a Molly y Grant. No pretendo decir que, a partir de ese momento, encontrase la luz y dejara de caer, pero sí tendí mi mano hacia ellos y acepté su ayuda.

			Eso fue lo que me salvó.

			Ahora, a mis treinta y dos años, sigo en esa especie de limbo, entre la oscuridad y la luz, caminando por una línea en penumbra, siempre con el miedo de caer hacia el lado más lúgubre. Sin embargo, de vez en cuando y de manera inesperada, aparecen tenues rayos de claridad, como Rachel, como Jeremy, como Gwen… como Kathleen.

			No, mejor borrar el último nombre. El niño es mi sobrino, y las novias de mis amigos son eso, sus novias, mis amigas, mis hermanas. Lo que siento por mi secretaria no tiene nada que ver. A ella… la deseo. Maldita sea, la deseo como nunca he deseado a nadie.

			Por eso, ayer no di crédito al trato al que habíamos llegado después de verla salir por la puerta. Le di las llaves de uno de los pisos que tengo vacíos, como si hiciese algo así a diario; como si fuera una rutina en mi vida quedar con mis amantes en un picadero para retozar a la salida del trabajo.

			Sonrío con ironía. ¿Por qué no va a pensarlo ella si lo piensa todo el mundo?

			Joder. El recuerdo me hace imaginar escenas tórridas con las que no debería estar fantaseando en el lugar en el que me encuentro y con las personas que me acompañan.

			Como algunos sábados en los que podemos coincidir, nos hallamos en el Madison Square Garden, disfrutando en vivo de un partido de los New York Rangers, el equipo de la NHL del que somos forofos mis amigos y yo. Aunque las chicas no estaban demasiado interesadas en el hockey al principio, poco a poco se han ido aficionando a este deporte y ya gritan y jalean con nosotros.

			—Tío Noah, tío Noah —me reclama Jeremy, el hijo de Blake y Rachel, que tiene casi cuatro años—. ¿Vamos a por la comida?

			Miro a Rachel de reojo.

			—No pasa nada. —La madre sonríe—. Como bien me dijisteis tú y Blake el primer día que vinimos, el niño se ha de acostumbrar a la comida que le espera de adulto.

			—Perfecto —respondo—. ¡Vamos, Jeremy!

			El crío suelta una risotada y me echa sus bracitos al cuello para que lo coja al vuelo. Lo coloco sobre mis hombros, aferro sus pequeñas manos y me aventuro a atravesar las gradas entre parte del público que, en este momento del descanso, aprovecha también para sacar sus bocadillos o ir al bar.

			—¡¿Por qué corres tanto?! —grita Jeremy, alborozado, mientras se balancea sobre mis hombros por mi carrera. Ambos llevamos la camiseta del equipo y sendas gorras en nuestras cabezas.

			—¡Para no pillar cola! —le grito.

			Cuando llegamos al bar, donde sirven bocadillos, aperitivos y bebidas, nos reímos por encontrarnos solo a dos clientes delante mientras lo bajo al suelo. Justo unos segundos después, una larga fila de personas se aposta detrás de nosotros.

			—¡Lo hemos conseguido! —exclama el pequeño con júbilo, alzando sus puños al aire.

			Cualquiera que me conozca sabe que no me gusta el contacto humano o la cercanía, pero el que me conoce bien sabe que tengo mis excepciones. Jeremy es una de ellas, puesto que veo representadas en él la inocencia y la despreocupación de una infancia que debería ser así para cualquier niño, llena de amor, de consuelo, de seguridad. Al verlo tan contento, no puedo refrenarme a la hora de achucharlo contra mi pecho, darle un beso en su regordeta mejilla y alzarlo mientras doy una vuelta sobre mí mismo.

			—¡Sííí! —Río con él.

			Cuando ya nos toca, hacemos el pedido de perritos y cervezas, que una joven con un gorrito verde nos introduce en dos bolsas. Vuelvo a colocar a Jeremy sobre mis hombros para tener las manos libres.

			—Qué hijo más guapo tienes —me dice la chica mientras me entrega el ticket con la cuenta—. Aunque, tan rubio y con los ojos oscuros, debe de parecerse a la madre.

			—Es mi sobrino —le aclaro a la chica mientras le doy el dinero.

			Ella compone un mohín y luego me sonríe con un punto de picardía, como si pretendiera hacerme entender que había sido una pregunta trampa con la que averiguar si yo era el padre.

			También sonrío, aunque me alejo rápidamente del puesto, como si huyera de algo que nunca podré tener.

			Una vez en los asientos de las gradas, Jeremy salta sobre los brazos de Blake y yo me pongo a repartir perritos y bebidas. Me termino sentando al lado de Rachel.

			—Como la primera vez que vine aquí, ¿recuerdas? —me pregunta la chica de los ojos dorados.

			—Claro que me acuerdo —le digo antes de beberme la cerveza casi de un trago—. Estuvimos cuchicheando sobre Reese y Violet, su acompañante de entonces. —Compongo una mueca de desagrado al recordar a aquella mujer.

			—Cierto —Rachel sonríe—. Recuerdo perfectamente la expresión de Reese, triste, apagada, resignada. Sin embargo, míralo ahora, con Gwen. No solo lo hace feliz, sino que rescató al Reese risueño, tierno y cariñoso al que todos queremos.

			Sonrío mientras saco otra cerveza de la bolsa y le doy un trago. Observo de reojo las miradas de mis amigos y de sus chicas. Son miradas de reprobación, porque llevo ya demasiado alcohol en mi cuerpo. Como si no lo supiera.

			—¿Estás bien, Noah? —me susurra Rachel al tiempo que posa una mano sobre mi brazo.

			—¿Me lo preguntas porque bebo demasiado? —Suelto un bufido—. No es nada nuevo. Me he emborrachado cientos de veces. Dejad de recriminármelo, maldita sea. ¿O es que crees que no merezco dejar de pensar en algún momento?

			Rachel dulcifica su mirada.

			—Perdona —me disculpo avergonzado—. No quería hablarte así.

			—No pasa nada. —Coloca su mano sobre la mía y siento la corriente de afecto de esta mujer—. Entendemos que quieras evadirte de vez en cuando, emborracharte si te da la gana. Nosotros lo entendemos más que nadie, ya lo sabes. Siempre has sido el chico callado y misterioso, Noah, y te queremos tal y como eres, con todas tus rarezas y tus silencios. Pero, últimamente, incluso en el trabajo pareces más ausente, según cuenta Gwen. Y Blake y Reese están preocupados por el hecho de que, últimamente, hayas bebido hasta perder el sentido.

			Me desprendo de la gorra de mi equipo y deslizo la mano por mi rostro y mi pelo.

			—Lo sé —suspiro—, tengo que continuar con la terapia, pero dadme una tregua, por favor.

			—Hablar con tus hermanos también te vendría bien. —Hace un gesto casi imperceptible de la cabeza hacia ellos.

			—Blake y Reese ya han soportado bastante mis miserias.

			—Harían cualquier cosa por ti —me recuerda con suavidad—. Estoy segura de que, ahora mismo, si pudiesen pedir un único deseo, pedirían que su hermano pequeño lograra ser feliz.

			Feliz. Como si esa fuese una palabra que existiese en los diccionarios de todas las personas. Como si alguien creyese que solo tienes que desearla para conseguirla.

			Dejo, por un instante, de escuchar a Rachel y el bullicio de la grada para retroceder al día de ayer. Durante todo el viernes no hice otra cosa que pensar en la propuesta de Kathleen, en nuestro disparatado acuerdo, en cómo sería estar con ella. Y casi podría jurar que, en ciertos momentos, saboreé una pizca de esa felicidad que me esquiva desde mi penosa infancia. Sobre todo, al imaginarme con ella, con Kathleen.

			Por eso, por desear merecerme ese atisbo de dicha, me armé de valor y fui al apartamento en el que había quedado con ella. Al principio, nada más atravesar la puerta con cuidado, supuse que todo habría sido un sueño, una quimera, porque solo me recibió el silencio envuelto en la rosada luz del crepúsculo. Pero, luego, al llegar al salón, descubrí a Kathleen, en el sofá, dormida. Algo denso, caliente y desconocido se instaló en mi pecho. Ella estaba allí, había ido, deseaba estar conmigo. Me incliné hacia el sofá y alcé la mano, que a punto estuvo de acabar en su mejilla para despertarla. Pero detuve el movimiento. Si la despertaba, ¿qué pasaría después? Solo con verla e imaginarla desnuda y abrazada a mí sentía que explotaba, pero, cuando ocurriera de verdad, ¿sería capaz de seguir? ¿O ella se daría cuenta de mis carencias?

			Al final, todo desembocaba en lo mismo: me vería obligado a despedirla, a apartarla de mi vida y de los pocos sueños de felicidad que había rozado. Debía de ser una señal que me recordaba que yo no merezco ser feliz. Por ello, di un paso atrás y, con el mismo sigilo que había entrado, salí del apartamento y me fui a casa.

			Y ahí sigo, caminando sobre la fina línea, intentando no perder el equilibrio hacia el vacío oscuro, pero sin perder de vista la luz para no caer y perderme en el abismo.

		

	
		
			Capítulo 19

			KATHLEEN

			Se puede sentir rabia. Se puede sentir tristeza. Se puede sentir dolor. Pero ¿una mezcla de los tres?

			Yo sí he sentido ese cóctel de sentimientos. Y si esa afirmación no resulta extraña, sí debería serlo cuando esa combinación a partes iguales te la produce siempre la misma persona, durante años.

			Donna ya me ha hecho llegar el café que cada mañana le llevo a mi jefe. En cuanto él aparece, me murmura sus buenos días, accede a su despacho y cierra detrás de él. Me pongo en pie, me dirijo a la doble puerta y entro sin llamar. Después, cierro. Noah se está acomodando en su sillón.

			Con paso firme, me acerco a su mesa, coloco el vaso de café sobre la pulida superficie y, a continuación, hago el mismo gesto con otro objeto que llevaba en la mano y que ahora he estampado contra la madera clara.

			—Aquí tiene su café, señor Westbrook —le espeto con furia contenida—, y las llaves de su estiloso apartamento. —Meto luego mi mano en un bolsillo de mi chaqueta y extraigo la pequeña llave que me dio el primer día—. Oh, y le recuerdo que ha pasado la semana de prueba, por lo que ya puede mirar mi currículum, aunque, a estas alturas, me importe un pimiento. Dimito. Ahora mismo hablaré con Gwen y…

			Jamás habría llegado a imaginar la reacción de Noah. Mi jefe acaba de aferrar mi mano entre sus dedos delgados y pálidos. Levanto la vista para encontrarme con sus bellos ojos, que contienen, en este momento, algo que difícilmente se puede ver en ellos: arrepentimiento.

			—Espera, Kathleen.

			Arranco mi mano de la suya y lo miro cabreada.

			—No se vaya a creer que estoy así porque faltara usted a su cita de amante —le escupo—. Lo que de verdad me molesta es que me traten de tonta y me hagan perder el tiempo.

			No es toda la verdad, pero, para echarle en cara a él, no hay otra.

			—Me surgió un… problema.

			¿Por qué están sus ojos más apagados que nunca? ¿Por qué me tiene que dar pena, maldito sea este hombre?

			—Últimas noticias, señor Westbrook —le suelto con ironía—: ahora se pueden enviar mensajes a través de los teléfonos. No sabía que la grandiosa Bell Technology estuviese tan desfasada.

			—No lo pensé —me dice, sin apenas expresión alguna en su rostro perfecto.

			—Que no lo pensó…

			Emito una risa desganada que tengo que interrumpir de golpe cuando lo veo levantarse de su sillón. Noah coge todas las llaves de la mesa y se acerca a mí. Tengo que obligar a mi corazón a que deje de golpear tan fuerte contra mis costillas, aunque no tengo muy claro cómo hacerlo.

			—A mí también me importa un pimiento tu currículum a estas alturas. —Me muestra la llavecilla y yo la miro como si fuese un pájaro muerto—. Te quiero aquí, conmigo, Kathleen.

			Tengo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no cerrar los ojos y dejarme envolver por sus últimas palabras. En lugar de eso, le mantengo la mirada y extiendo mi palma, donde él deposita el pequeño objeto. Pero, cuando voy a cerrar la mano, aparecen en ella también las llaves de acceso a su lujoso apartamento.

			—Acepta quedar conmigo, por favor —musita—. Solo para charlar un rato.

			—¿Charlar? —balbuceo.

			—A pesar de lo que se diga por ahí —sonríe con una pizca de malicia que me provoca una sacudida en el corazón—, no me acuesto con las mujeres en la primera cita, te lo puedo asegurar.

			Sigo en trance.

			—¿Confías en mí, Kathleen?

			«Siempre lo he hecho, mi chico triste».

			Eludo la respuesta.

			—¿Cuándo quieres quedar? —le pregunto, sin embargo.

			—¿Te viene bien hoy?

			—Pues…

			Su mirada violeta me desconcentra, pero, aun así, soy capaz de razonar y pensar. Justin le hará compañía a Samuel y, si tiene que marcharse, lo hará Ellie. Y, si ella no pudiera, mi anciano compañero de piso sigue llevando en su muñeca el dispositivo de llamada a emergencias. Todo está controlado.

			—Si ya has hecho planes, podemos dejarlo para otro momento…

			—No —lo interrumpo—. Hoy está bien.

			—De acuerdo. —Inspira profundamente, como si acabara de recibir un anhelado regalo—. Y ahora, si no te importa, reúne al equipo creativo y convoca una reunión para dentro de diez minutos.

			—Por supuesto, señor Westbrook.

			 

			*  *  *

			 

			No pensé que volvería a este apartamento tan bellamente decorado. Supongo que incluso las promesas que nos hacemos a nosotros mismos se las puede acabar llevando el viento.

			Suelto el bolso y la chaqueta sobre una esquina del sofá y me acerco a la enorme cristalera que ocupa todo un lateral del salón. Admiro a través de esta las maravillosas vistas del East River, que se mezclan con la silueta de mi imagen reflejada, como si yo fuese una aparición fantasmagórica. No me he cambiado de ropa. Sigo llevando unos pantalones anchos de color caqui, una blusa blanca sin mangas y mis inseparables deportivas. Mi rostro parece algo pálido y destacan más que nunca mis ojos azules. Me aparto el pelo de la cara y me contemplo un instante. ¿Tanto he cambiado para que ni siquiera me recuerde? ¿O es que resulté tan insignificante para él que su memoria no tiene que hacer ningún esfuerzo porque no retuvo nada de mí?

			En mitad de un suspiro, oigo el sonido de la puerta al abrirse y al cerrarse. Me tenso y mi corazón se acelera hasta hacerme flaquear las piernas. Noah está aquí, ha venido, y, a pesar de haberme asegurado que solo quiere charlar, no puedo evitar imaginar que me toma entre sus brazos y me besa profundamente…

			—Hola, Kathleen.

			Me saluda desde el arco de la entrada. A estas horas, un indicio de barba sombrea su mandíbula, consiguiendo que su rostro aniñado obtenga un aire más varonil. Al igual que yo, lleva la misma ropa del trabajo, un traje oscuro en su caso. Su cabello castaño aparece más revuelto de la cuenta, y su mirada violeta se me clava con una intensidad que, incluso yo, que me creía inmune, siento que sacude todo mi cuerpo.

			—Hola, Noah.

			Me quedo quieta, a la espera de algún movimiento por su parte. Él duda un instante, pero termina dirigiéndose a una vitrina, de la que saca dos vasos que coloca sobre un aparador.

			—¿Qué te apetece tomar? —me pregunta mientras elige una de las botellas, la destapa y sirve en un vaso lo que me parece whisky o alguna otra bebida ambarina—. Hace años que no aparezco por este apartamento, pero acabo de comprobar que hay un buen surtido de bebidas que…

			—No bebo alcohol —lo interrumpo—. Pero gracias de todas formas.

			Noah congela el movimiento de sus manos durante largos segundos. Pasado ese tiempo, suelta la botella y me mira. Sé, por experiencia, que lo que viene a continuación son las típicas preguntas: «¿Por qué no bebes? ¿Ni siquiera una copa? ¿Estás enferma?».

			Pero Noah no lo hace. No me pregunta nada. En su lugar, se gira hacia la vitrina y abre las dos puertas de cristal de par en par. A continuación, comienza a sacar botellas del interior y a sujetarlas entre los brazos.

			—¿Puedes echarme una mano?

			Vacilante, me acerco a él, que comienza a pasarme botellas con determinación.

			—¿Qué ocurre? —le pregunto—. ¿Qué piensas hacer con esto?

			Él se limita a coger también el vaso que había llenado y a caminar con decisión.

			—Ven conmigo.

			Lo sigo hasta la cocina y, desconcertada, observo cómo comienza a abrir las puertas de los blancos armarios inferiores hasta dar con los cubos de reciclaje, como si, tal y como ha dicho, hiciera mucho que no pisara este ático y no recordara este sitio. A continuación, deposita en uno de los recipientes todas las botellas que trae consigo. Por último, tira por el fregadero el contenido del vaso.

			—¿Qué… qué estás haciendo?

			—Pásame las que llevas tú.

			Le ofrezco las botellas que he cargado y las tira junto al resto, llenando el aire del sonido agudo del entrechocar de los cristales. Por último, prueba a abrir el resto de puertas y la nevera para terminar soltando un profundo suspiro.

			—¿Me vas a explicar…?

			—Lo siento, Kathleen, pero no encuentro ninguna otra bebida que ofrecerte. No hay refrescos, ni zumos… —Se frota la nuca mientras habla, compungido—. No tenía ni maldita idea de lo que podía haber aquí.

			Sigo desconcertada. A mí también me han llegado los rumores de que el jefe de Comunicaciones y Marketing bebe más de la cuenta. Según algunos integrantes del departamento, otras secretarias y gran parte del personal, sus profundas ojeras matutinas se deben a largas noches de desenfreno alcohólico y sexual.

			Pero… ¿entonces?

			—¿Me vas a decir que has tirado todas tus reservas de alcohol porque yo no bebo? —le pregunto con incredulidad.

			Él se encoge de hombros.

			—Debían de llevar demasiado tiempo ahí. Y me ha parecido una buena excusa para… olvidarme un poco del alcohol. Últimamente… recurro a él demasiadas veces.

			—Pero…

			—Lo malo es que ni siquiera he encontrado café. —Sonríe con una disculpa tan traviesa que casi lloro al contemplar al Noah adolescente que sigue viviendo en mis recuerdos.

			No sé si ha tirado todas esas botellas por mí o por él mismo, pero no me importa. Una inusitada calidez comienza a calentarme desde dentro.

			—Si me ofreces un vaso de agua, te estaré igualmente agradecida. —Sonrío.

			—Pues marchando dos vasos de agua —señala con una pícara mueca. Saca dos vasos de un armario, los llena de agua del grifo y me ofrece uno a mí.

			—Gracias. —Sonrío antes de dar un sorbo.

			—Y, ahora, regresemos al salón.

			Lo veo tan decidido y contento que no puedo deshacer mi sonrisa mientras lo sigo. Una vez de vuelta en la soleada estancia, deja su vaso encima del aparador y se pone a trastear con los muebles. Comienza por hacer girar un sofá para ponerlo de cara a la gran cristalera, aunque sin acercarse en ningún momento mucho a ella, como si no quisiera ver qué hay por debajo. Después, coloca delante una mesita baja y me hace una seña para que pongamos ahí los vasos de agua.

			—¿Se puede saber qué haces? —inquiero divertida.

			—Te invito a ver una puesta de sol. —Señala con su mano el sofá y me dedica una sonrisa.

			Algo descolocada, diviso el cielo, que parece formar parte del propio salón y cuyo tono azul se va difuminando entre estelas anaranjadas. Noah, en espera de mi respuesta, se quita la chaqueta del traje y la deja junto a la mía antes de sentarse en el sofá. Después, se afloja la corbata, se quita los zapatos y coloca los pies, cubiertos por calcetines negros, sobre la mesita de centro.

			—¿Qué me dices? —vuelve a preguntar—. Como ya te he comentado, hace muchos años que no vengo a este lugar, pero sí tengo el vago recuerdo de contemplar buenas vistas a estas horas vespertinas.

			—De acuerdo —acepto sonriente. Me siento al lado de Noah, aunque dejando una mínima distancia de seguridad de unos centímetros entre nosotros, me quito también el calzado y pongo los pies con calcetines blancos sobre la mesa—. Me parece bien aprovechar esta primera fila.

			Ninguno de los dos habla durante un par de minutos. Nos instalamos en un silencio asombrosamente cómodo mientras contemplamos los cambios paulatinos de los tonos del cielo.

			Pasado ese momento de adaptación a nuestras presencias, opto por entablar una conversación.

			—Entonces, ¿este apartamento no es el lugar donde… traes a tus ligues?

			—No. —Sonríe con pereza. Su mirada permanece en el vacío mientras envuelve entre sus manos el vaso de agua—. Ya te he dicho que hacía mucho tiempo que no aparecía por aquí.

			—Tengo entendido que tienes muchas propiedades heredadas de tus padres, así que imagino que te queda algún apartamento por ahí para ese… cometido.

			Vuelve a sonreír con un movimiento de cabeza, pero no contesta.

			—¿Eres rico? —le pregunto sin rodeos.

			Es fácil tener esa información. A la casa de acogida que dirigían Molly y Grant solo accedían huérfanos herederos de fortunas considerables. O, en cualquier caso, hijos de familias adineradas que habían asegurado el futuro de sus vástagos.

			Yo fui la excepción.

			—Supongo. —Se encoge de hombros y bebe un sorbo de agua. De reojo, contemplo cómo se lame la humedad de sus labios. Siento un inesperado tirón en mis pechos y trato de paliarlo mordiendo mi labio inferior.

			—Podrías dedicarte a negocios inmobiliarios, vivir de tus rentas y dejarlo todo en manos de otras personas. ¿Por qué, entonces, trabajas como ejecutivo en una empresa tecnológica? Podrías ahorrarte muchos quebraderos de cabeza.

			—Como tener que dar explicaciones a mi secretaria… —Advierto una media sonrisa en su bonita boca.

			—Tu secretaria no te pide explicación alguna que no sea de un tema laboral —le aclaro—. Aquí y ahora, soy Kathleen, no tu secretaria.

			—Me alegro de que sea así —me confiesa.

			Volvemos al silencio, ambos sumidos en nuestros pensamientos. Prometo que daría cualquier cosa por saber qué está pensando. Supongo que arriesgo tanto porque estoy segura de que jamás lo averiguaré.

			—Mira —le señalo el cielo—. ¿No te parece espectacular?

			—Sí —musita—. A veces, la belleza está en las cosas más cercanas y cotidianas.

			Giro un instante la cabeza hacia él, que permanece recostado sobre los cojines. Su hermoso perfil aparece más etéreo y mágico que nunca, sumido entre las sombras del atardecer. Bajo la mirada y me encuentro con su mano, a solo un centímetro de la mía. Solo tendría que estirar un par de dedos para rozarla…

			El sonido de una respiración me obliga a alzar de nuevo la vista. Ahogo un suspiro al encontrarme a Noah con los ojos cerrados. Su pecho sube y baja de forma lenta y regular.

			¿Se ha dormido?

			—¿Noah? —susurro.

			Pero no me contesta.

			Si esto hubiese sido un encuentro normal de amantes, tendría que sentirme ofendida, incluso insultada. Pero el calor suave y confortable que ahora mismo rodea mi corazón es señal de que no siento nada parecido.

			Busco con la mirada y encuentro una pequeña manta de sofá blanca. Me levanto con cuidado, la cojo y cubro con ella a Noah.

			Me trago un sollozo de tristeza al contemplar sus hermosas y perfectas facciones. Las largas pestañas forman sendos arcos sobre sus pálidos pómulos, sus labios llenos permanecen unidos y varios mechones desordenados caen por su frente.

			«Maldito seas, Noah. Maldito seas…».

			Me llevo una mano a la boca para paliar la congoja que me produce esta sensación de retroceso en el tiempo, cuando, siempre en la distancia, alimentaba mi corazón solo con mirar al chico de los preciosos ojos violeta.

			Con las piernas temblorosas, me siento un instante en el filo del sofá. Acerco mi mano a su cabello, pero, aunque los dedos me duelen solo por el ansia de tocárselo, detengo el movimiento. Aun así, mi mano permanece cerca de su rostro. Solo tengo que acercarla un poco más para poder acariciar la fina y blanca piel de su mejilla…

			Noah abre los ojos, pero no dice nada. Su respiración se ha acelerado de golpe al verme tan cerca y su mirada baja hasta mi boca. Dios, quiero que me bese. Necesito saber si he idealizado la idea de besarnos porque es algo que soñé millones de veces. Quizá, si pruebo sus labios, ese deseo arraigado en mi alma se desvanezca y deje de soñar cada noche con este hombre.

			Ahora sus labios se separan. Él no aparta la mirada de mi boca y yo sigo mirando la suya. Su cabeza permanece recostada en los cojines, pero yo me acerco un poco más. Soy capaz de sentir la caricia de su aliento en mis labios…

			Un sonido estridente me hace dar un respingo, alejarme de Noah y ponerme en pie de un salto. Es mi teléfono móvil, al cual no le quito el sonido porque podría haber cualquier emergencia en casa y no puedo aislarme.

			Miro la pantalla. Es Justin. La preocupación y el miedo se expanden por todas mis venas.

			—Perdona —le digo a Noah—, tengo que contestar.

			—Por supuesto —responde al tiempo que se desprende de la manta, se levanta y se pone los zapatos para desaparecer del salón.

			—¿Qué ocurre, Justin? —pregunto con el tono agudo de la ansiedad.

			—No te asustes, Katy, pero hemos tenido que llevar a Samuel a Urgencias. Ha tenido una subida de tensión. Pero está bien —me dice antes de que me alarme si eso es todavía posible.

			—Dios mío —musito con los ojos cerrados—. Es por su problema del corazón…

			—Lo sé —suspira el futuro enfermero—. Pero tranquilízate, en serio. Se la han controlado, aunque lo tendrán esta noche en observación.

			—Cogeré un taxi y estaré allí en unos minutos —le digo mientras me calzo y busco el bolso y la chaqueta.

			—De acuerdo —contesta antes de que cuelgue. Ni siquiera atino con la manga de la chaqueta cuando intento ponérmela.

			—¿Ocurre algo? —me pregunta Noah con la preocupación velando su bello rostro.

			—Tengo que irme —le contesto sin más explicación mientras busco en el teléfono la aplicación que me rastrea el taxi más cercano—. Un amigo está en el hospital… Mierda, dónde está la dichosa aplicación —farfullo mientras deslizo el dedo por la pantalla.

			—Tranquila. —Noah posa sus manos sobre las mías—. Yo ya tengo un taxi esperando en la puerta, al que he llamado mientras tú atendías el teléfono. —Se pone la americana del traje y coge las llaves—. Vamos, te acompaño.

			En el trayecto de bajada en el ascensor, no puedo evitar resoplar por el tiempo de espera, mover las piernas o apartar el flequillo de mi cara una y otra vez.

			—¿Es un amigo… especial? —me pregunta Noah, al que la preocupación casi me había hecho olvidar a pesar de compartir con él un espacio tan reducido.

			—Sí —le respondo sin dudar—, muy especial.

			Él se limita a asentir con la cabeza y, cuando se abren las puertas, camina con rapidez a mi lado hasta que llegamos al taxi. Una vez en el interior del coche, tras comunicarle al conductor el destino, emito un jadeo ahogado cuando veo sentarse a Noah a mi lado.

			—¿Qué haces? —le planteo desconcertada.

			—He dicho que te acompañaría —me responde con voz suave.

			—Pero… pensaba que te referías al taxi, no al hospital.

			—Tranquila —responde con un atisbo de seriedad—. Hemos coincidido a la salida del trabajo, te han llamado y te has puesto nerviosa. He decidido acompañar a mi secretaria, no creo que nadie vaya a cuchichear…

			—No lo digo por eso —lo corto—. Lo digo por ti. Sé que me he angustiado mucho, pero no hasta el punto de que tuvieras que acompañarme.

			Me mira con una tierna expresión que no recuerdo ver en él. Quizá una vez, cuando yo tenía catorce años y él me hizo un regalo…

			—No soy una persona muy… sociable —me revela con una pizca de sonrisa triste—, y tampoco soy grata compañía, lo admito. Pero soy capaz de saber cuándo una persona necesita tener a alguien a su lado… aunque sea un tipo raro y además sea su jefe. —Vuelve a sonreír.

			Yo también sonrío.

			—Gracias, señor Westbrook —le digo. Él frunce el ceño por mi paso a la formalidad—. Mejor acostumbrarme cuando no estemos en el apartamento, ¿no le parece?

			—Supongo que sí —musita.

			Tras apearme del taxi, corro hasta la zona de Urgencias, pregunto en la recepción por Samuel y me señalan el box donde lo han dispuesto. Vuelvo a correr y, tras abrir la cortina, me encuentro al anciano en compañía de Ellie y Justin. En mi columna se entremezclan un escalofrío de angustia por los cables que lo unen a un monitor de constantes con una sacudida de alivio al verlo sonriente.

			—¡Samuel! —exclamo al tiempo que lo abrazo. Mantengo el contacto varios segundos más mientras me cercioro de la tibieza de su cuerpo delgado y frágil.

			—Estoy bien, estoy bien —rezonga—. Ha tenido que deberse a que me cuidas tan maravillosamente que mi corazón no acaba de creérselo. —Muestra su graciosa sonrisa desdentada.

			—Si te cuidara maravillosamente, no estarías aquí —me lamento a la vez que acaricio su enjuta mejilla.

			—Te aseguro que no puedes hacer más, mi pequeña Katy —replica con seriedad—. Eres la persona que más ha hecho por mí en mis últimos veinte años de vida.

			Le sonrío y luego dirijo la mirada hacia la pareja que ha estado custodiando al anciano. Ellie está sentada en una silla plegable y Justin permanece de pie, a su lado. No me pasa desapercibida su mano en el hombro de la chica.

			—Siento muchísimo no haber estado en casa. Yo…

			—No digas eso, cielo. —Ellie se levanta y me abraza—. Tienes dos empleos, trabajas de lunes a domingo y en tus horas libres. Ni se te ocurra culparte por nada. Además, somos amigos, y los amigos se ayudan. —Mira al resto y sonríe—. Aunque seamos un grupo de amigos de lo más variopinto.

			—¿Culpable? —refunfuña Samuel—. Ni aunque hubieses estado en una fiesta, mi pequeña. No pienso permitir que dejes de vivir tú para que pueda vivir yo.

			Dejo que aferre mi mano y la presione suavemente.

			—Y tú te has perdido las clases —le señalo a Justin con pesar.

			—Tranquila. —Ahora es él quien me abraza—. Esta misma noche tendré los apuntes en mi correo electrónico.

			—¿Estás presumiendo de cómo tienes cautivados al resto de los jóvenes alumnos de primero? —le suelta Ellie con mordacidad—. Supongo que la mayoría son chicas…

			—¡No! —Justin ríe—. Quien me pasa los apuntes es una de las profesoras. No sabía que hubiese docentes tan jóvenes en la universidad. —Me guiña un ojo sin que Ellie pueda verlo.

			—Oh, claro —refunfuña mi vecina—. Con tu aspecto de hombre experimentado entre tanto imberbe has acabado encandilando al profesorado. Pues ya sabes, no los rechaces. Si puntúan todas tus «prácticas», puedes acabar obteniendo matrícula de honor.

			Justin suelta una carcajada.

			—¿Estás celosa, Ellie?

			—¿Yo? Ni de coña, capullo. Si me pusiera celosa de todas tus conquistas, acabaría medicándome para la demencia.

			Samuel se tapa la boca para disimular la risa. Me alivia su buen humor. Justin vuelve a guiñarme un ojo y Ellie sigue bufando.

			Y así, con un musculoso brazo de Justin alrededor de mi cintura y nuestras risas en el aire, nos descubre Noah, que aparece de pronto en la entrada del box. Se hace el silencio de repente. Los ojos violeta de mi jefe se desvían un instante hacia la mano de Justin, apostada en mi espalda.

			—Perdón —musita antes de dirigirse a mí—. Lo siento. Te has marchado tan rápido que no me iba tranquilo sin saber si estaba bien… tu amigo. —Mira un instante al anciano que yace en la camilla.

			Me aclaro la voz.

			—Chicos, él es Noah Westbrook, mi jefe. Se ha tomado la molestia de acompañarme al hospital y he desaparecido de su vista sin darle las gracias. —Compongo un mohín de disculpa.

			—Hemos coincidido en alguna ocasión —señala Ellie, que lo está mirando con unos ojos tan abiertos como platos.

			—Creo que fue en casa de Reese y Gwen —apunta Justin al tiempo que le da la mano.

			—Sois los amigos de Gwen. —Noah sonríe más relajado—. Me alegro de volver a veros.

			El espacio del box, que parecía lleno hace un momento por cuatro personas y sus risas, parece colmado ahora por la presencia imponente y oscura de Noah.

			—Y él es Samuel —culmino las presentaciones.

			—Encantado —lo saluda Noah mientras le da la mano. Luego me mira a mí—. ¿Y él es tu… amigo?

			—Somos amigos y compañeros de piso —le aclaro con una sonrisa malévola—. ¿O esperaba usted a alguien diferente?

			—Supongo que sí. —Sonríe.

			—Así que tú eres el famoso jefe de mi pequeña Katy —señala Samuel, cuyos ojillos oscuros parecen brillar de regocijo.

			—Samuel, por Dios… —lo reprendo en voz baja.

			—Diría que espero que esa fama no sea demasiado mala —bromea Noah.

			—Demostraste ser un tipo cabal al contratarla —prosigue el anciano—. No encontrarás a una profesional mejor en todo el condado.

			—Samuel… —insisto, apretando los dientes.

			Noah me mira y sonríe, aunque desvía un instante la vista al suelo, como si se sintiese azorado. Yo también percibo un leve calor en mis mejillas. ¿Qué nos pasa?

			—Sí, me creo bastante cabal —responde Noah—. Y estoy seguro de que no podría haber encontrado una secretaria mejor. Pero un jefe siempre es un jefe. —Sonríe con un punto pícaro que pocas veces se ve en él y que me sigue cautivando.

			—¡Pero ella está encantada con usted! —salta Ellie, como si necesitara su defensa.

			Todos reímos.

			—Si me permitís —les digo a mis amigos con un atisbo de jocosidad—, voy a acompañar al señor Westbrook a la salida. Ya le he hecho perder demasiado tiempo.

			—Ha sido un placer —se despide mi jefe.

			Camino a su lado hasta una puerta de apertura automática, junto a una de las salas de espera.

			—Se quedará en observación esta noche, supongo.

			—Sí —le contesto—. Él… padece una insuficiencia cardiaca. Y la falta de movilidad le está afectando a la función respiratoria y renal…

			—Lo siento. —Detecto sinceridad en sus pozos violetas e insondables—. Te lo comento porque imagino que querrás estar a su lado, por lo que mañana puedes tomarte el día libre.

			—¡No! —exclamo con un ímpetu que me sorprende a mí misma—. Quiero decir que… me turnaré con mis amigos y podré dormir, no se preocupe.

			—Insisto, Kathleen.

			—De verdad que no es preciso.

			—Al menos, ven un poco más tarde.

			—Tiene usted a primera hora la reunión mensual con el resto de jefes de departamento —le recuerdo—. Necesitará mi ayuda para…

			—¿Ahora resulta que no voy a poder vivir sin ti?

			Tengo que hacer un esfuerzo titánico para que mi corazón no me explote en el pecho. Mi frase expira en mis labios y nuestras miradas se enredan de tal forma que no somos capaces de apartarlas durante largos segundos.

			«Nunca me quisiste a tu lado, Noah».

			Me aclaro la garganta.

			—Solo quiero ganarme mi sueldo.

			Él suspira.

			—Si surgiese algún contratiempo, no dudes en enviarme un mensaje o llamarme. O, si te sientes más cómoda, me puedes avisar a través de Gwen…

			—No se preocupe. —Sonrío—. Así lo haré.

			Hago el amago de regresar al box, pero, en el último instante, capto la intención de Noah de decirme algo. Espero a que lo haga.

			—¿Puedo invitarte a otra puesta de sol? —me pregunta casi en un susurro—. Cuando se reponga tu amigo, por supuesto. Te prometo que no me dormiré. —Dibuja con sus labios una mueca de vergüenza. Yo sonrío.

			—No sabía que mi compañía pudiese resultar tan aburrida —bromeo.

			—No, no. —Niega una y otra vez con gestos de su cabeza y expresión de preocupación—. Te prometo que no ha sido por eso…

			—La primera vez no apareces; la segunda, te duermes… —lo pincho un poco—. Admítelo, no pareces muy entusiasmado con mi compañía.

			Mi sonrisa de mofa se apaga cuando veo cómo pasa las manos por su cara y su pelo, inquieto, como si le diera vueltas a algo.

			—La primera vez sí que fui, pero llegué tarde y te encontré dormida —me confiesa—. Preferí no molestarte.

			Me quedo con la boca abierta.

			—Y hoy me he dormido porque nunca encuentro la suficiente paz para hacerlo. Pero parece que, a tu lado, la he encontrado, Kathleen.

			Me muerdo el labio inferior para que no siga temblando. Después, trato de que no se dé cuenta de lo importante que resulta para mí lo que acaba de decirme.

			—Me alegro —respondo con una sonrisa—. Y, sí, me encantaría volver a contemplar una puesta de sol contigo.

			Él expulsa el aire contenido y luego también sonríe antes de hacer un último comentario.

			—Ah, por cierto. —El color lila de sus ojos se oscurece de repente—. Me he alegrado de saber que tu amigo especial ha resultado ser Samuel.

			Mi corazón traicionero se agita mientras lo veo desaparecer por las puertas automáticas.

		

	
		
			Capítulo 20

			NOAH, A LOS DIECISIETE AÑOS

			Solo era un centro de acogida, pero yo lo consideraba el único hogar que había tenido… aunque hubiese llegado a él cuando ya tenía diez años.

			Diez años… Qué pocos pueden parecerle a cualquiera. Solo era un crío, es cierto, pero mi cuerpo y mi mente no se correspondían. Era un ser con cuerpo menudo pero con demasiadas cosas que olvidar. Un niño con demasiada oscuridad.

			En mis largas noches de insomnio, después de siete años, volvían a mí los recuerdos, aunque yo hacía todo lo posible por borrar lo vivido. No atesoraba recuerdos felices de aquella parte de mi vida. Lo único que podía recordar era anhelo. Había pasado la mayor parte de esos primeros diez años anhelando cosas que nunca aparecían. Viví rodeado de dinero y opulencia, y, sin embargo, carecí de lo más básico que debería tener cualquier niño: el amor de unos padres.

			A veces, cerraba los ojos e imaginaba la ternura de los labios de una madre, o la suavidad de la caricia de un padre. Fantaseaba con una sonrisa bondadosa, con una risa divertida, con un simple gesto de consuelo. A cambio, había recibido lo que ningún niño debería siquiera oír mencionar. Y, cuando conseguía olvidar el dolor, la culpa volvía a aparecer, implacable, tortuosa, cruel.

			¿Qué era peor, el resentimiento o la culpa?

			Harto de dar vueltas aquella noche, me levanté de la cama y bajé hasta la cocina. Conforme íbamos pasando los años en el centro, los huérfanos que allí vivíamos recibíamos una buena parte de enseñanzas para aprender a valernos por nosotros mismos, dado que, al llegar a la mayoría de edad, todos iríamos abandonando el lugar. Reese y Blake, por ejemplo, ya se habían emancipado. Estudiaban en la universidad y vivirían en residencias de estudiantes hasta que consiguieran un trabajo y se trasladaran a sus propias viviendas. Todos los que habíamos acabado allí éramos herederos de fortunas, propiedades o rentas que nos posibilitarían un buen futuro. Aunque, para mí, lo único que tenía de bueno el futuro era que lo compartiría con Blake y Reese.

			De las cosas que más insistían en enseñarnos era a cocinar. A mis amigos se les daba bastante bien y habían hecho lo posible por incluirme en sus clases autodidactas, pero a mí nunca se me dio especialmente bien. Lo que sí pareció darme buenos resultados fueron los postres y los dulces. Yo mismo quedaba asombrado cuando abría el horno y aparecía ante mí un suculento bizcocho o una apetecible tarta preparados con mis propias manos.

			También descubrí que aquella tarea me ayudaba a dejar de pensar, por lo que, más de una noche, me había encerrado en la cocina para hornear cualquier cosa y evadirme de lo que todavía me seguía atormentando.

			Envuelto en el silencio y la quietud de la noche, comencé por poner en fila sobre la mesa todo lo que iba a necesitar: huevos, azúcar, harina, mantequilla… A continuación, cogí un bol, donde comencé a batir los huevos. A pesar del chasquido metálico de las varillas contra el cristal, supe que alguien había entrado en la cocina. Y no solo por el sonido de la puerta, sino porque la intrusa iba tarareando una canción. Reconocí la melodía de Fight for this love, de Cheryl Cole, porque ya se la había oído canturrear otras veces. Cuando me vio, dejó de cantar.

			—¿Noah?

			Durante un instante, mis manos detuvieron su movimiento. Katy me estaba mirando, con sus ojos enormes, azules e inocentes. En ellos se podía ver claramente la sorpresa, pero también el anhelo que siempre desprendían cuando me miraba.

			¿Cómo era posible que siguiera mirándome así? ¿No le había dejado claro, con mis menosprecios, que no debía acercarse a mí?

			Yo también la miré. Su larga cabellera castaña enmarcaba un rostro bonito, que, por primera vez, no me pareció de facciones infantiles. Tampoco era el de una mujer. Me turbó pensar que Katy atravesaba esa época en la que la niña se va alejando para recibir a la adulta. Sin querer, bajé la vista y me encontré con un pijama de color celeste que evidenciaba sus formas femeninas. Tragué saliva. ¿Desde cuándo Katy tenía tetas?

			Ese pensamiento me llenó de furia. Si yo nunca había permitido que se acercara, mucho menos debía acercarme yo a ella.

			—¿Qué haces aquí? —le pregunté con todo el desdén que podía insuflarle a mi voz.

			—¿Perdona? —se indignó ella a la vez que ponía los brazos en jarras—. ¿Bajo a por un vaso de agua, te encuentro batiendo huevos y eres tú el que me pregunta qué hago aquí? Eres un ególatra, Noah Westbrook.

			—¿Ególatra? —repetí exasperado—. ¿Qué lees por las noches, diccionarios?

			—Solo leo —me respondió con altivez—. Pero no te preocupes, que hay adjetivos más comprensibles para ti. Por ejemplo, idiota.

			Estaba enfadada, no había que ser muy avispado para verlo. Lo que me chocaba era que, a pesar de mis desprecios, nunca la había visto tan cabreada conmigo. Podría haberme servido de excusa perfecta para echarla de la cocina, en mi línea de gilipollez perpetua, pero la curiosidad me pudo más que la razón.

			—Yo también leo y sé perfectamente que esos dos adjetivos no significan lo mismo. ¿Por qué me insultas?

			Katy emitió un jadeo de sorpresa.

			—¿En serio me preguntas eso, después de haberme insultado tú durante años?

			—Por eso me parece raro —insistí—. Nunca me insultabas a pesar de mis malos modos contigo, y ahora, que no te he hecho nada, sí lo haces.

			—Sí que has hecho algo. —Se cruzó de brazos, lo que permitió que sus pequeños pechos se ciñeran bajo la tela del pijama.

			¡Maldita fuera! ¿Cómo podía estar pensando en eso? ¡Aquella era una de las niñas del centro!

			Pensé en Reese y en Blake y en sus conversaciones sobre chicas y sexo. Años atrás, mientras ellos hacían referencia a sus aventuras sexuales, yo desconectaba, desinteresado y apático. Mi cerebro tenía tan grabado que yo nunca podría estar con una chica que se evadía hacia otros pensamientos. Pero, a partir de los quince años, mi desinterés no pudo hacerle frente a la naturaleza y a mis instintos. Mis amigos empezaron por aquel entonces a colar en nuestro cuarto películas o revistas eróticas, cuya visión me hizo ser consciente de mi cuerpo y mis deseos. Comencé a fijarme en las chicas del instituto y a pensar en ellas de formas, digamos, poco inocentes.

			Pero ¿Katy?

			—¿Desde cuándo te gustan las animadoras? —me preguntó con el ceño fruncido.

			Así que era eso.

			Hailey era una chica muy guapa, pero, por supuesto, yo no quería nada con ella. Su presencia en la cafetería del instituto solo me sirvió para quitarme de encima a Katy. Y parecía que mi idea había sido un éxito, aunque nunca, hasta ese momento, me había dolido que se enfadara conmigo.

			Pero ¡si era lo que buscaba! ¿Qué me pasaba?

			—Hailey está buena. Cualquier tío querría darse el lote con ella. —Busqué las palabras que peor pudieran sonar.

			Lo que no me esperaba fue el temblor en los labios de Katy.

			—¿Te has liado con ella?

			—¿Y a ti qué te importa? —le solté.

			—No me importa —me dijo con voz apagada—. Pero no comprendo qué haces con Hailey. No pensé que te gustara ese tipo de chicas, nada más.

			Jamás, en mi deprimente vida, había tenido que refrenar tanto el deseo de gritar. Querría haberle gritado a Katy: «¿No entiendes que lo he hecho por ti? ¡Que siempre lo he hecho por ti! No podía permitir que te acercaras a mí, con tu bondad y tu cariño, si yo nunca los he merecido. ¡Si yo no soy capaz de querer! Te mereces a alguien que te quiera, como Finn…».

			Por aquel entonces, todavía no entendía por qué me molestaba tanto imaginarme a Katy y a Finn juntos.

			No debería haber hablado. No debería haberle dicho aquello. Pero el sentimiento que brotaba de mi pecho cuando aquella chica estaba cerca me desarmó por completo.

			—No me gusta Hailey —le confesé—. Y ya le he dejado claro que no pienso ir a ningún baile.

			El alivio brilló en la mirada de Katy, por lo que debía dejarle claro que eso no significaba que las cosas fueran a cambiar entre nosotros.

			—En realidad —proseguí—, no quiero salir con nadie, puesto que estoy deseando acabar el instituto y marcharme a vivir la experiencia de la universidad. Aunque vaya a matricularme en Columbia y a vivir en Nueva York, necesito dejar de estar bajo el amparo de Molly y Grant.

			La chica inspiró con fuerza, como si necesitara asimilar que yo acabaría yéndome de allí.

			—Yo quiero estudiar en Harvard. —Se acercó a la mesa donde se exponían todos los ingredientes y utensilios que yo había dispuesto—. Por cierto, ¿qué estás haciendo?

			—De nuevo, no te importa.

			—¿Es un bizcocho?

			¿Por qué demonios insistía?

			—Coge tu vaso de agua y lárgate —refunfuñé.

			Katy sacó un vaso del armario, lo llenó de agua y se dirigió a la puerta. Si yo no hubiese tenido por entonces aquellos pensamientos tan turbadores, no habría levantado la vista y no habría visto aquella larga melena oscura sobre aquel cuerpo de suaves curvas. Tampoco habría sido consciente de la cabeza gacha o de unos pies arrastrando las zapatillas en clara prueba de pesar.

			—Espera, Katy.

			«No, no, no. ¿Qué haces, Noah?».

			—¿Te gustaría ayudarme?

			Katy se dio la vuelta al instante. Sus labios habían dibujado la sonrisa más bonita del mundo, aunque lo que a mí me impactó fue su autenticidad. Fue la sonrisa más verdadera que me habían dedicado jamás.

			Porque así había sido ella conmigo desde el principio, auténtica, sincera, confiada. Y por eso yo había decidido, desde el momento en que me sonrió en la puerta de su habitación, a mi llegada al centro, que me mantendría alejado de aquella niña.

			El problema fue que ella nunca se rindió. No sé si vio algo digno de querer en mí, pero, a pesar de su corta edad, nunca apartó sus ojos de los míos, nunca bajó la mirada, nunca se dio por vencida. Fue como si creyera que lo bonito puede vencer lo feo; que lo bueno puede con lo malo; que un alma pura como la suya podría curar un alma oscura y atormentada como la mía.

			—¡Claro que sí! ¿Qué puedo hacer?

			Su entusiasmo me hizo sonreír. Le ofrecí el bol que yo mantenía todavía en mis manos.

			—Toma, ve batiendo la mezcla mientras yo preparo los moldes. Puedes ir añadiendo los ingredientes que ya he preparado. —Señalé los pequeños recipientes alineados.

			Con el sonido de fondo del entrechocar metálico con el cristal, Katy no paró de preguntarme e interesarse por el mundo de los dulces y los postres.

			—La harina ha de echarse así, tamizada —le expliqué mientras utilizaba un colador y le iba dando golpecitos—, para que quede más esponjoso. Para eso, también he sacado un rato antes los ingredientes de la nevera. Queda mejor cuando están a temperatura ambiente.

			—¿Y cómo has aprendido eso? —me preguntó, fascinada por mis explicaciones.

			—Probando. —Me encogí de hombros—. Tirando muchos bizcochos quemados, con mal sabor o tan apelmazados que había que agarrarse a la encimera para poder tragarlos.

			Katy exhaló una risotada tan espontánea que me hizo carcajearme también a mí. Un instante después, ella dejó de reír, inclinó la cabeza hacia un lado y me miró de una manera un tanto extraña.

			—¿Qué ocurre? —le pregunté mientras, en los vestigios de la risa, introducía el molde en el horno.

			—Nunca te había oído reír así —musitó.

			—Anda, exagerada. —Intenté disimular la súbita presión en el pecho—. ¿Cómo no vas a oírme…?

			—Te lo digo en serio, Noah —insistió—. Te he visto sonreír, sí, sobre todo cuando estaban presentes Reese y Blake. Pero ¿reír con esa soltura? Nunca. Mucho menos desde que ellos se marcharon.

			—La verdad es que los echo de menos, a los muy capullos.

			Gradué la temperatura del horno mientras hacía ver que la observación de Katy no tenía la menor importancia ni me afectaba.

			Mientras transcurría el tiempo de cocción, nos pusimos a recoger y a limpiar la mesa donde habíamos trabajado. Observé de reojo su bonito rostro adolescente, donde me llamó la atención una mancha blanca.

			—Tienes harina en la nariz. —Señalé con un dedo la mía.

			—Oh, vaya —se lamentó—. Menuda vergüenza. Voy a tener que solucionarlo.

			Antes de que pudiera reaccionar, Katy había metido su mano en el bol de harina y la restregaba después por mi nariz.

			—Solucionado. —Rio—. Ahora no soy la única que hace el ridículo.

			—¡Me cago en…!

			Con toda la rapidez de la que fui capaz, cogí el bol y lancé su contenido sobre la cabeza de la chica. En un instante, su cabellera oscura se había cubierto por toda una capa de harina. Katy ahogó un jadeo.

			—¡Ja, ja! —me burlé—. Pareces la bruja de Hansel y Gretel.

			—Noah Westbrook, te voy a matar. —Fue a rodear la mesa para perseguirme, pero cambié de dirección y la esquivé—. ¡Te vas a enterar!

			Correteamos alrededor de la mesa y, mientras ella despotricaba por no poder alcanzarme, yo reía al huir de su persecución. Y como se suele decir que la mejor defensa es un buen ataque, comencé a lanzarle restos de harina, azúcar y cáscaras de limón. Ella se defendía a manotazos, pero también comenzó a reír. En nuestro ir y venir alrededor de la mesa, acabamos chocando de frente y Katy terminó pegada a mi pecho, riendo sin parar.

			Las risas de ambos se fueron apagando cuando fuimos conscientes de la cercanía de nuestros rostros. Sentí que el cuerpo de Katy se amoldaba perfectamente al mío, y que su aliento acelerado chocaba con mi propio aliento hasta convertirse en una única bocanada. No podía moverme ni dejar de mirar sus labios entreabiertos. Katy olía a vainilla y a limón, y nunca había deseado tanto comprobar si algo sabía igual que olía.

			¿Qué hay en el interior del corazón? ¿De qué está hecho para poder percibir y entender de forma tan clara lo que sentimos? Porque mi mente me había gritado, cada vez que me había cruzado con aquella niña, que me apartara, que huyera. Pero, en todas y cada una de aquellas ocasiones, mi corazón había gritado más alto para hacerse oír. «¡No huyas del amor, Noah! ¡Tú también lo mereces!».

			Pero, no, no lo merecía. Tuve que ignorar aquellos gritos. El corazón actúa por impulsos, por eso lo había ignorado y me había apartado de Katy todos aquellos años. Dulce Katy, que solo quería ser mi amiga sin saber nada de mí. Yo no podía permitir que alguien tan bueno y «normal» como ella me diera su afecto, porque, ¿qué pasaría cuando descubriera la verdad de mi pasado? ¿Me odiaría? ¿Me tendría miedo? ¿Se asquearía?

			Si bien era cierto que Reese y Blake lo sabían todo, ellos me habían aceptado porque también tenían sus propios demonios, su propia oscuridad. Nadie más que nosotros tres podíamos entender el vínculo que nos unía.

			Pero, en aquel momento, quien había dejado de escuchar había sido mi raciocinio.

			—Noah —musitó Katy.

			Cerré los ojos. ¿Y si me permitiera solo un pedazo diminuto de felicidad? Un suave beso en los labios de Katy, uno casto y fugaz, sería suficiente para hacerme soñar con ese instante durante muchas noches y ahogar el resto de pesadillas en el más profundo de los abismos de mi mente.

			Abrí los ojos. Katy me miraba con un anhelo que me acarició el corazón. Solo unos centímetros más…

			El timbre del horno nos sobresaltó a los dos y nos hizo dar un respingo que nos separó. Aquello solo podía ser una advertencia del destino. Debía olvidarme de creer que yo tenía derecho a algo tan bonito. Porque prefería pensar que nunca tendría el cariño de alguien como ella a imaginar su mirada de repulsión.

			—Ya… ya está esto —musité al tiempo que me daba la vuelta y abría el horno.

			Con un par de manoplas, saqué el molde con el bizcocho y lo dejé sobre el protector de corcho que había colocado anteriormente sobre la encimera.

			—Qué buena pinta —señaló Katy—. ¿Puedo probarlo?

			—Está caliente —le dije en un tono hosco—. Habrá que esperar a que se enfríe. Ya puedes volver a la cama, Katy.

			—Pero…

			—Tengo que limpiar este estropicio —la corté.

			No le dediqué ni una sola mirada mientras limpiaba la mesa con una bayeta. Cansada de esperar, Katy cogió su vaso de agua y se marchó de la cocina.

		

	
		
			Capítulo 21

			KATHLEEN

			Existen ciertos elementos que evocan en nosotros distintas sensaciones, recuerdos, huellas imborrables, como el sonido de una canción, un aroma, un sabor. Dichos elementos también pueden influir en nuestro ánimo, como llenarnos de nostalgia, evocarnos un día en concreto, hacernos sentir bien o mal…

			En este instante preciso, el sonido de utensilios de cocina, el olor dulce y las notas de una antigua canción no solo me transportan a un pasado lleno de momentos bonitos a pesar del contexto, sino que me producen una suave sensación de seguridad, de confianza, de saber que me encuentro en el lugar en el que quiero estar.

			Nada más atravesar la puerta del apartamento de Noah, he seguido el rastro del sonido y del olor hasta la cocina. No solo me he quedado completamente anonadada al encontrármelo rodeado de comida y bebida, sino al verlo cantar la canción que reproduce su teléfono y moverse con soltura entre platos y bandejas. Mientras va de un lado a otro, canturrea I know you want me (calle ocho), de Pitbull, que parece saberse de memoria.

			Algo tan dulce como el aroma del aire se aposenta en mi pecho al contemplarlo tan animado, incluso con otra ropa que le da un aire mucho más juvenil. Ha cambiado su traje oscuro y su corbata por unos vaqueros y una camiseta de color negro. Vale, sigue yendo de oscuro, pero resulta muy diferente. La camiseta marca su cuerpo delgado, aunque nunca me había parecido que sus hombros fueran tan anchos y sus caderas, tan estrechas. Ahora, la sensación dulce se vuelve un poco más picante y se expande por mis pechos y entre mis piernas. Suspiro. Este hombre no solo me conmueve, sino que me excita. En menudo atolladero me he metido.

			Sin embargo, no puedo evitar sonreír cuando él es consciente de mi presencia, baja la música y me sonríe.

			—Hola, Kathleen. Perdona, no te había oído.

			—Cantas muy bien —le digo entre risas mientras suelto el bolso y la chaqueta en el respaldo de una silla.

			—Muy graciosa. —Compone una mueca de escepticismo que me hace reír. Y si Noah te hace reír, es un momento para atesorar.

			—Para esa voz ronca y profunda que tienes, no está del todo mal —bromeo.

			—Gracias… supongo. —Ríe.

			—¿Qué es todo esto? —le pregunto, señalando lo que lo rodea.

			—¿Te parece normal invitar a alguien a tu casa y no tener nada para ofrecerle? —Bufa ruidosamente y después eleva solo la mitad de su boca, en un gesto tan travieso e infantil que me derrito por dentro—. Mira, he pedido bebidas de varios tipos. —Abre la nevera y me muestra el interior—. Hay refrescos, zumos, batidos, té, leche…

			—¿Y lo que tienes en esa bandeja?

			Noah levanta un paño y me muestra lo que esconde.

			—Es una tarta que he hecho yo mismo. —Me sonríe, sin una pizca de orgullo, como si fuera lo más normal del mundo saber hacer pasteles—. Solo es una base normal, de bizcocho, pero le he añadido unas fresas.

			Me muestra la tarta sosteniendo la fuente en una mano y haciendo una reverencia con la otra.

			—No sé si será sencilla —río—, pero huele a gloria bendita.

			Él me responde con una sonrisa por la que, años atrás, hubiese sido capaz de dar parte de mi alma a cambio.

			—Gracias. ¿Qué vas a querer de beber? —me pregunta mientras parte un par de trozos de la tarta y los coloca en dos platos.

			—Pues… —Hago un repaso visual por el interior de la nevera y agradezco mentalmente el hecho de que, entre tanto surtido, haya un par de bebidas sin azúcar—. Esto estará bien —le digo al sacar una lata de Coca-Cola Zero.

			—Si es por guardar la línea, permíteme decirte que estás perfecta. Y hoy estás muy guapa.

			Noah parpadea un instante, como si se recriminase haber hablado más de la cuenta. Yo sonrío y le resto importancia, pero, en el fondo, me muero de dicha al oírlo. Esta mañana, tras observar demasiado tiempo el interior de mi armario, he decidido prescindir de mis habituales vaqueros y me he puesto un vestido camisero blanco con botones negros y un cinturón del mismo color, sencillo, aunque favorecedor. Me he visto guapa y juvenil, aunque me haya tenido que añadir una dosis extra de perfume para disimular el olor a alcanfor que todavía perdura en los armarios. Problemas de no ponerse la ropa por no tener tiempo para salir…

			—Pero, si no te importa —prosigue tras aclararse la voz—, yo voy a elegir una de estas. —Coge una lata de la misma bebida, pero con azúcar.

			En el salón me encuentro con un pequeño cambio de distribución en los muebles. La otra vez que estuvimos aquí, Noah tuvo que arrastrar el sofá y la mesita para poder sentarnos de cara a la cristalera. Hoy, sin embargo, el mismo mobiliario ya está orientado hacia el paisaje que muestra el ventanal, aunque de nuevo no excesivamente cerca de este, para tener solo una visión horizontal.

			—Muy práctico —le digo mientras nos sentamos y dejamos platos, cubiertos y vasos sobre unos salvamanteles que ya hay dispuestos sobre la mesa.

			—Si te invito a ver la puesta de sol y preparo algo para merendar, lo lógico es que se puedan hacer las dos cosas a la vez.

			No puedo comer demasiados dulces, pero puedo hacer alguna excepción, sobre todo cuando son caseros. Clavo el tenedor en la esponjosa tarta y me llevo un pedazo a la boca.

			—Madre mía —señalo con la boca llena—, está buenísima. ¿Dónde aprendiste a cocinar así de bien?

			Percibo a la perfección la tensión en el cuerpo de Noah. Detiene un instante el movimiento de su brazo, pero, al final, acaba llevándose el tenedor a la boca para masticar su contenido. Después, gira ligeramente el cuerpo para sentarse de forma que pueda mirarme.

			—En realidad no se me da nada bien cocinar —me explica—. Un día probé a hacer algo de repostería y, cuando abrí el horno y vi que me había salido bien, decidí seguir probando.

			Escruto sus increíbles ojos. La luz vespertina que se filtra a través de los cristales le otorga una pátina dorada a sus iris color violeta y ambos tonos conforman una mezcla que acaba irradiando un halo de destellos alrededor de su rostro. Una vez más, Noah parece sacado de un cuadro barroco, lleno de contrastes de color, de luces y de sombras.

			A pesar de semejante visión, su nerviosismo a la hora de tener que responderme a algo personal acaba haciéndome reír.

			—Tranquilo, era broma —le digo—. Un jefe y una secretaria que tienen encuentros clandestinos en un ático de lujo no se han de contar sus vidas.

			—No es que no quiera contarte mi vida, pero…

			Poso mi mano en su antebrazo. Bajo mi palma, percibo el tacto del vello y de su piel, más cálida que de costumbre. Ese nimio contacto consigue que retome el vuelo una de las mariposas que aletearon por primera vez en mi estómago cuando yo tenía catorce años. Fue con él, con Noah. Y no habían vuelto a aletear… hasta ahora.

			—Eh, tranquilo —lo calmo—. No hace falta que hablemos, Noah. Hemos venido aquí para… para…

			—¿Ver puestas de sol? —termina él la frase con una suave sonrisa.

			Ambos reímos, pero sabemos que algo no cuadra. Alzamos nuestros ojos y nuestras miradas se enredan, como hilos azul y lila que acaban formando una madeja bicolor.

			—¿Cómo está Samuel? —me pregunta tras apartar la mirada y aclararse la voz.

			—Bien —le respondo—. Bueno, todo lo bien que puede estar con ochenta años y su delicada salud.

			—Perdona si te parece algo personal, pero ¿cómo has acabado con un compañero de piso tan peculiar?

			—Cosas del destino. —Encojo los hombros—. Y te aseguro que no lo cambiaría por nadie más joven. Samuel es muy especial.

			—Pero a la vista está que necesita cuidados. ¿Cómo lo haces si te pasas un buen puñado de horas en el trabajo?

			—Cuento con ayuda —le aclaro—. Ellie es mi vecina, y Justin está estudiando Enfermería y he conseguido que las horas que pase cuidando a Samuel le cuenten como prácticas oficiales. Además, he obligado a Samuel a llevar un avisador de emergencia en la muñeca. —Río.

			Omito hablarle de mis gestiones como abogada y del apoyo de Ben a través de Citizen Services.

			—Los amigos de Gwen son geniales —me dice—. Y tú también demuestras serlo al preocuparte tanto por Samuel.

			—¿Por qué? —Me envaro sin pensarlo—. ¿Porque no he dejado a un anciano en la calle abandonado a su suerte?

			Noah parpadea, sorprendido.

			—¿Por qué dices eso? —me pregunta desconcertado—. ¿Quién echó a Samuel de su casa?

			—Tu preciada Bell Technology.

			Hay veces en que nos vendría bien darnos un buen mordisco en la lengua para no hablar más de la cuenta.

			—¡¿Qué?! —Abre sus increíbles ojos de puro asombro—. ¿De qué estás hablando?

			—De las ansias de un puñado de ricos para hacerse más ricos todavía dejando a un montón de gente sin casa a cambio de nada. Sus hogares son ahora terrenos muy valiosos y, con la excusa de que construirán nuevas sedes que darán trabajo a mucha gente de aquí a quién sabe cuándo, los muy avariciosos se han hecho con un buen patrimonio.

			—Pero… eso es una inmoralidad…

			—Ya lo sé. —Suspiro al tiempo que me dejo caer en el sofá—. Pero los pobres mortales no podemos hacer nada.

			—Entonces, ¿quieres decir que te hiciste cargo de un anciano inválido, así, sin más?

			—Eso pertenece a mi vida privada. —Sonrío mientras me llevo a la boca otro pedazo de pastel de fresas.

			Noah le da un trago a su refresco mientras parece cavilar en silencio.

			—¿Por qué vienes aquí, Noah? —le pregunto a continuación. Es lo único que se me ha ocurrido para dar por zanjado el tema. Aunque creo que he empeorado las cosas.

			—¿Por qué vienes tú? —contesta al tiempo que inclina la cabeza hacia un lado.

			—Yo he preguntado primero.

			—Tienes razón. —Sin dejar de deslizar por mi rostro su enigmática mirada, levanta una mano, la acerca a mi pelo y aparta el mechón que suele caerme por mi ojo derecho para acomodarlo detrás de mi oreja. Percibo el temblor de sus dedos—. Me gustas, Kathleen —susurra—, y me encuentro cómodo contigo, pero…

			—Pero…

			Suspira.

			—¿Has hecho esto alguna vez? —Ha abandonado mi pelo, pero se mantiene a una mínima distancia.

			—¿Te refieres a liarme con mi jefe? —susurro. Su rostro está tan cerca que siento que caigo en sus pozos lila y me ahogo en ellos.

			—Eso. —Compone una mueca—. Sí.

			—No. —Sonrío—. Esta es la primera vez. Y supongo que, por lo que me dijiste, tú tampoco te has liado con ninguna secretaria.

			—No. —Niega con la cabeza.

			—¿Y con alguna compañera de trabajo?

			—Tampoco.

			—Yo sí estuve saliendo con un compañero. —Apenas soy consciente de que vuelvo a revelarle algo de mi vida. Por supuesto, omito el nombre, el tiempo que estuvimos saliendo o el lugar de trabajo.

			—¿Y qué pasó?

			—Teníamos… diferentes perspectivas de la vida.

			—Qué respuesta tan esclarecedora —se guasea.

			—Se supone que no nos tenemos que revelar ningún dato —prosigo con el diálogo un poco absurdo.

			—¿Porque estamos liados? —señala con una pizca de sorna.

			¡Cómo me gusta cuando bromea, por favor! Resulta bastante contradictorio incluir en la misma frase el nombre de Noah y palabras como «broma» o «chiste». Pero, cuando sucede, cuando eres espectador directo del momento… Dios, te sientes privilegiado.

			Río ante su comentario y su expresión traviesa.

			—¿De qué te ríes?

			—Estaba pensando en la bronca que les has echado esta mañana a varios miembros de tu equipo. Si te vieran ahora…

			—Creerían que soy un doble. —Me acompaña con su risa—. No suelo bromear mucho en el trabajo.

			—Deberías probarlo alguna vez.

			—Entonces pensarían que me he trastornado del todo. Ya piensan que soy bastante raro.

			Lo dice de una manera demasiado seria, aunque lo suaviza con una media sonrisa algo triste.

			—Tú, ¿raro? —me burlo—. Pero ¿a quién se le ha ocurrido semejante disparate?

			Compone una divertida mueca.

			—A ver si va a resultar que solo bromeas conmigo…

			—No. —Percibo su relajación y su sonrisa más genuina—. Con mis amigos también me muestro distinto.

			—Con el señor Sherrington, con el señor Dawson y con sus novias, imagino.

			—Con Reese y Blake, sí. —Emite una suave carcajada.

			—¿Y cuándo eres realmente tú, Noah?

			Me da la sensación de que mi pregunta lo ha pillado totalmente por sorpresa.

			—No creo que nadie tenga especial interés en saber cómo soy, aparte de mis amigos.

			—Seguro que alguna chica sí —bromeo—. ¿No has visto cómo te miran? Te puedo hacer una lista, y solo sería del trabajo. Por ejemplo, Jane, la recepcionista. Cada vez que pasas por delante del mostrador, te sigue con la mirada hasta que desapareces. O Hope, la chica de Recursos Humanos. En cuanto Gwen menciona que tiene que pasarse por el departamento de Comunicaciones y Marketing, su ayudante corre a su lado con cualquier excusa para acompañarla. Y Linda, la de…

			—Vale, me ha quedado claro —me corta, diría que un poco azorado—. Pero menudo chasco se iban a llevar al conocerme. —Compone una mueca.

			Volvemos a lo de siempre, al Noah atormentado que cree poseer algo que le impide ser querido.

			—Quizá estás equivocado —opto por decirle—. Quizá, si te abrieras y le mostraras al mundo todo lo que eres, te darías cuenta de que les gustas a muchos.

			—¿Estás tratando de que me abra contigo? —me pregunta con una mordacidad que me parece impostada.

			Me vienen a la mente las palabras de Gwen: «No intentes conocerlo ni comprenderlo…».

			Lo intenté durante muchos años y no lo conseguí. Pero me sorprendo a mí misma con un pensamiento repentino: «Quiero conocerte de una vez, Noah. Al menos, lo voy a seguir intentando. No me rendiré tan fácilmente esta vez, chico de los ojos violeta».

			—Mira. —Señalo el cielo, que parece formar parte de la estancia—. ¿No se supone que hemos venido a ver la puesta de sol?

			—Por supuesto.

			Sonríe justo antes de darle un trago a su lata de refresco azucarado. Yo imito su movimiento y, cuando voy a dejar el envase sobre la mesa, nuestras manos chocan y mi lata se vuelca. Noah, más rápido de reflejos, la vuelve a poner en pie, aunque no evita que se derrame un poco de líquido oscuro. Ambos nos lanzamos a por servilletas para limpiar el desastre y acabamos arrodillados sobre la alfombra, chocando uno con otro. Tengo que agarrarme a su camiseta para no caer.

			De pronto, estoy abrazada al cuerpo de Noah. Siento los latidos de su corazón contra mi pecho y su aliento contra mi boca. Me estremezco. De nuevo, tan cerca, vuelvo a oler el aroma de su colonia, a sentir el calor de su cuerpo, a notar el temblor de mis piernas.

			—Kathleen —musita al tiempo que posa sus dedos en mi mejilla.

			Cuando contemplo cómo acerca sus labios a los míos, estoy segura de que esta vez va a besarme. No cierro los ojos. No quiero perderme ni un instante.

			—Noah —susurro antes de sentir sus labios por fin.

			Ahora, sí, cierro los ojos y me dejo arrastrar por la increíble sensación, por la maravillosa suavidad de la boca de Noah. Me besa suavemente, sin apenas abrirme los labios. Se limita a acariciarlos con sus propios labios mientras sus manos acunan mi rostro y yo clavo mis dedos en sus hombros. Quiero acercarme más, sentirlo más, saborearlo más, pero, antes de que pueda reaccionar, Noah se aparta de mí.

			—¿Por… por qué te detienes? —murmuro.

			Noah se pone en pie, desliza las manos por su pelo y después me mira.

			—Porque, si continúo, no creo que sea capaz de parar.

			—¿Y si yo no quiero que pares? —También me pongo en pie.

			Noah me dedica una media sonrisa de las suyas, apagada y triste, y acaricia levemente mi labio inferior. Mis ojos se cierran de anhelo.

			—¿Es eso lo que de verdad deseas? —musita—. ¿Convertirte en mi amante?

			—Fui yo quien te lo propuso —lo rebato con ansia—. Y tú aceptaste. ¿Es que ya no me… deseas?

			Se frota un instante el rostro con las manos y emite un sonoro suspiro.

			—Claro que te deseo. Y te aseguro que, ahora mismo, te llevaría en volandas a cualquiera de los dormitorios, te desnudaría, te comería entera y te haría el amor durante horas.

			Parpadeo para esquivar las lágrimas. ¿Cuántas veces he soñado con hacer con él todo lo que acaba de describir?

			«¡Ya está, Katy! ¡No tienes que hacer nada más! ¡Lo has seducido! ¡Has seducido a Noah Westbrook! ¡Ya puedes decirle quién eres y reírte de él en su cara!».

			—Hagamos una cosa —me dice al ser testigo de mi silencio—. Mañana mismo te pediré en la oficina que me consigas un billete de tren para Washington D.C. Tengo que permanecer en la capital una semana.

			—¿Una… semana? —titubeo.

			—Eso es. Volveré justo el domingo de la semana que viene. —Introduce las manos en los bolsillos traseros de sus vaqueros—. Me pasaré por aquí cuando vuelva. Si te apetece seguir con esto, espérame. Si no te encuentro aquí, captaré el mensaje.

			—Vale. —Algo aturdida, recojo mi chaqueta y mi bolso. Solo soy capaz de pensar en que voy a estar toda una semana sin verlo, algo realmente absurdo si tenemos en cuenta que llevaba varios años sin hacerlo.

			—¿Quieres que te acompañe a casa? —me pregunta con un rastro de preocupación en su pálido rostro.

			—No, no. —Camino hacia el vestíbulo—. Ya he encontrado la aplicación. —Sonrío—. Hasta mañana, Noah.

			—Hasta mañana, Kathleen.

		

	
		
			Capítulo 22

			KATHLEEN

			—¡Ay, mamá de mis sueños! ¡Llevabas razón! No he sido capaz de hacerlo…

			Me limpio la humedad de las lágrimas de mi rostro con un pañuelo y contemplo mi regazo, sentada todavía a los pies de mi cama, frente a la cómoda; frente a una promesa incumplida a la que yo dirijo mis pensamientos, mis dudas, mis desvelos.

			—Sí, es verdad. Recuerdo perfectamente cuando me dijiste que iba a jugar con los sentimientos de un hombre, y yo te respondí que él no los tenía. Me siento avergonzada por pensar algo así.

			Trato de controlar el temblor de mis labios.

			—Se suponía que sería algo fácil —prosigo, tragándome el llanto—. Solo tenía que pensar en todos los desprecios y los momentos de dolor que me causó Noah para llevar a cabo mi plan de seducción. —Exhalo una carcajada sorda—. Menuda estupidez. Y menuda mentira.

			Me sueno la nariz con el pañuelo.

			—Porque jamás he odiado a Noah —confieso—. Primero quise ser su amiga, y me hubiese conformado con compartir con él más momentos y silencios. Pero, después, quise más. En cuanto crecí, mi cuerpo reclamó el contacto de Noah; ansió besos y caricias que solo él podía colmar.

			Me froto los ojos con los puños.

			—Por eso, ahora, cuando puedo obtener todo eso, no estoy dispuesta a renunciar.

			Alzo la cabeza. Ahí sigue la medalla, desplegando su brillo dorado, como el cabello de la madre que el tiempo se tragó, aunque el olvido no lo consiguiera.

			—Lo sé —suspiro—. Debería decirle quién soy. Nadie se merece que le mientan y lo manipulen así. Pero ¿y si fuera la única forma de llegar hasta él? ¿Y si fuera la única manera de desenterrar su, aparentemente, frío corazón?

			Sonrío un instante.

			—Te digo eso porque ya no estoy tan segura de su frialdad. ¿Alguien sin sentimientos se habría deshecho de todo el alcohol solo por solidaridad hacia otra persona? ¿Se habría molestado en llenar la nevera de bebidas o en prepararle una tarta? ¿Le habría curado una herida con el mayor cuidado del mundo?

			Me pongo en pie, reanimada.

			—Que sí, que sí, que, en cuanto pueda, se lo contaré todo. Pero déjame primero que intente conocerlo y comprenderlo. Aunque, para ello, me ponga en riesgo a mí misma una vez más.

			Me dirijo a la puerta y termino de hablar antes de abrir.

			—Te sigo echando de menos, mamá de mis sueños.

		

	
		
			Capítulo 23

			KATY, A LOS QUINCE AÑOS

			—¡Felicidades, Katy!

			Celebrar un cumpleaños en el centro de acogida siempre resultaba un gran acontecimiento. Todos los habitantes de la gran casa, tanto pequeños como mayores, participaban y ayudaban en el montaje de la fiesta, ya fuera hinchando globos, preparando una deliciosa merienda o seleccionando música para el evento. En aquel momento dejó de sonar Party in the USA, de Miley Cyrus, para dar paso al Cumpleaños feliz, que empezaron a cantar todos a coro mientras Molly ponía ante mí una gran tarta de chocolate con quince velas y mi nombre escrito con diminutas gominolas. En mi caso, no se sabía la fecha exacta de mi cumpleaños, por lo que las autoridades decidieron que fuera el 7 de marzo, el día que Molly me encontró en la puerta del centro, abandonada y aterida de frío.

			—Pide un deseo, cariño.

			Antes de cerrar los ojos para hacer lo que me pedía Molly, alcé la cabeza y recorrí con la vista todo lo que nos rodeaba más allá de la mesa en el porche. Lo buscaba. Lo buscaba a él, a Noah.

			¿Por qué no se había dignado aparecer en mi cumpleaños?

			Siempre había estado presente, incluso los primeros años, cuando él solo tenía diez o doce. Sonreí al recordar a aquel niño pálido, apartado del resto en todas las celebraciones. Pero estaba, siempre estaba.

			Sin embargo, desde la madrugada en la que ambos nos habíamos enzarzado en una lucha de harina y casi nos habíamos besado, todo había cambiado. Es cierto que Noah me había apartado de su camino una y otra vez, que me replicaba todo el tiempo o que hacía todo lo que sabía que yo odiaba. Pero insisto, estaba. Por eso aquella indiferencia me estaba matando.

			Entonces, cerré los ojos. Estuve a punto de pedir como deseo dejar de querer a Noah. Que dejara de preocuparme, que se desprendiera de mi piel y de mi corazón. De esa manera, yo podría ser una adolescente despreocupada, como la mayoría, pensar en ropa, maquillaje o en algún chico guapo que me hubiese sonreído en mitad del pasillo del instituto. Podría haber elegido sufrir menos.

			Pero no lo hice. Rectifiqué a tiempo. Comprendí que es imposible elegir a quién amar. Yo podría haber llevado mis pasos hacia cualquier otra opción que no hubiese sido Noah, olvidarme de él, seguir caminos más fáciles. Pero no es algo que podamos dominar. Un día, sin esperarlo, nos encontramos a alguien inmerso en las entretelas de nuestro corazón. Y nos damos cuenta de que esa peculiar elección es la buena, la única, la verdadera, como si nuestra propia alma pudiese hablarnos y nos revelara que cualquier otro camino que eligiéramos sería un error.

			Soplé las velas y pedí que Noah me quisiera algún día.

			—Bravo, cariño —me animó Molly al verme un tanto apagada. La mujer me dio un beso y un abrazo justo antes de que también me abrazara Grant.

			—Felicidades, bombón relleno de azúcar —me susurró el hombre.

			A continuación, me vi sumergida en los abrazos de Greta y de Finn. Ambos pusieron ante mí un paquete envuelto de manera casera y que se sumaba al resto de regalos que los habitantes del centro ya habían dispuesto sobre una de las mesas del porche.

			—¡Va, ábrelo! —exclamó mi amiga emocionada.

			Deshice el envoltorio, sujeto con unas cintas de color rojo que se empezaban a deshilachar por las puntas y que me sonaban bastante. Sonreí. Yo ya sabía que eran reutilizadas, puesto que a los menores del centro solo se nos estaba permitido manejar pequeñas cantidades de dinero. Se había impuesto como norma y tradición que los regalos fuesen detalles sencillos, con valor sentimental o confeccionados por nosotros mismos.

			Descubrí entre risas y emoción que mis amigos me habían regalado un álbum con fotografías en las que aparecíamos, sobre todo, nosotros tres, aunque también había algunas con Molly y Grant o con algunos de nuestros hermanos de acogida. Había algunas más antiguas, en las que me vi con mis coletas y mis diademas o abalorios en el pelo, casi siempre de color azul, para que, según Molly, hiciesen juego con mis ojos. En alguna de esas imágenes aparecían también Reese y Blake, los chicos más mayores que habían aparecido en aquel centro de acogida. Y, por supuesto, Noah, aunque siempre en segundo plano, más al fondo, medio oculto por los demás, en algún extremo de la fotografía, como si pretendiese escapar de aquella escena inmortal.

			Después, procedí a abrir el resto de los presentes, entre los que pude encontrar toda clase de objetos de los que se habían desprendido aquellos niños para dármelos a mí, como gorras, pañuelos, collares, pulseras o cintas para el pelo. Les agradecí con besos y abrazos todos aquellos detalles ofrecidos con tanto mimo.

			Pero ¿y el regalo de Noah?

			En los primeros cumpleaños que habíamos compartido, él se había limitado a participar en los regalos de Reese y Blake. Siempre comprendí que ellos añadían el nombre de Noah en el envoltorio, pero nunca me quejé. Por eso, cuando cumplí catorce y Noah ya no tenía a sus amigos en el centro, significó tanto para mí encontrarme con un paquete en el que solo había firmado él. En su interior encontré un bloc de dibujo y un puñado de lápices de colores.

			Todavía puedo recordar la emoción y el torrente de lágrimas que no pude detener. Noah sabía lo que a mí me gustaba dibujar y hacer manualidades, por lo que el resto de regalos pasaron a un segundo plano mientras yo me sentía conmocionada por aquel detalle del chico de los ojos violeta. Cuando fui a abrazarlo en agradecimiento, sin embargo, él alzó una mano para que detuviese mi impulso. Me dolió aquel rechazo, una vez más, pero, al menos, mantuve la esperanza de que pudiera importarle tanto como para molestarse en buscar algo que me hiciese especial ilusión.

			¿Qué había cambiado un año después?

			Mientras me perdía en mis lúgubres pensamientos, Molly y Grant troceaban y repartían porciones de mi tarta de cumpleaños. Yo cogí mi plato de las manos de Molly con desgana.

			—Ya sabes que no puedo comerlo —le dije, agobiada por la decepción y el resentimiento que sentía.

			—Oh, claro que puedes —exclamó la mujer con una sonrisa—. ¿Sabes quién ha hecho esta tarta? Ha sido Noah.

			Casi se me cae el plato de las manos.

			—¿Él… me ha hecho mi pastel de cumpleaños? —musité.

			—¡Sí! —exclamó sonriente—. ¿No te ha parecido raro no ver ningún regalo suyo? Por cierto —miró a nuestro alrededor—, ¿dónde se habrá metido este chico?

			Mi corazón se hizo tan grande que tuve que inspirar con fuerza para que me cupiera en el pecho. De pronto, todos aquellos pensamientos tan pesimistas se diluyeron en la imagen que se aposentó en mi cabeza, en la que podía ver a Noah en la cocina, rodeado de ingredientes y utensilios, preparando algo solo por mí. ¡Por mí! Lo imaginé concentrado en la bonita decoración, con sus dedos largos, finos y pálidos colocando aquellas pequeñas golosinas que formarían mi nombre con sus líneas y curvas.

			—Aun así, no puedo comerlo —le dije a Molly mientras intentaba que las emociones no se me desbordaran—. Le daré las gracias de todos modos a Noah, en cuanto se digne aparecer, claro…

			—No lo entiendes —me cortó la mujer—. Noah hizo este pastel sin utilizar azúcar, pensando solo en ti.

			—No imaginas —prosiguió Grant— lo que ese muchacho tuvo que esforzarse para que tú pudieses comerlo y que nadie se enterase de que era sin azúcar. ¡Pruébalo y comprobarás que está buenísimo! Buscó recetas en libros, preguntó en pastelerías y consultó en Internet. Ya sabes que lo tenéis restringido, pero, para una buena causa como esta, dejé que trasteara en el ordenador de mi despacho y…

			No dejé que Grant terminase de hablar. Sin más, me alejé corriendo del porche inundado de niños, comida y música. Corrí a través de la propiedad, dejé atrás la casa y acabé en el lugar donde mis piernas, por instinto, me llevaron sin dudar. Me detuve al llegar a la fila de arbustos, que habían crecido con los años y habían acabado creando una barrera aún más infranqueable. Por un instante, un agudo pinchazo de tristeza se clavó con fuerza en mi corazón. ¿Quién se escondería allí cuando Noah ya no estuviera? ¿Quién tomaría el relevo de aquellos tres chicos que se habían ganado el corazón de todos?

			Tras atravesar la espesura verde que separaba el jardín de aquel lugar casi secreto, accedí al círculo que se había formado entre los arbustos y los árboles. Mi corazón dio un vuelco al contemplar a Noah, que permanecía sentado en el suelo, con la espalda apoyada en el tronco de un arce rojo. Tenía una pierna estirada y la otra doblada. Su enigmática mirada parecía perdida mientras sus dedos iban troceando palos en pequeños pedazos que iban cayendo para pasar a formar parte de la hojarasca del suelo.

			Nunca había presenciado una imagen más hermosa. Las mariposas que se habían instalado en mi estómago solo unos meses atrás volvieron a aletear, desenfrenadas, bulliciosas, incansables. Me pedían algo que apenas sabía nombrar. Ya no se conformaban con pensar en compartir silencios con Noah. Mi piel y mis entrañas clamaban por la cercanía de aquella piel fría y pálida. Mis sueños de niña habían dado paso a otros más prohibidos, en los que mis labios saboreaban otros labios, en los que mis manos acariciaban otro cuerpo.

			En esa ocasión, no me limité a hacerme ver. Antes de que pudiera huir de mí, di dos zancadas y caí de rodillas delante de Noah al tiempo que aferraba sus manos. Sus ojos violeta me miraron con desconcierto y con una pizca de temor.

			¿Qué temía?

			—¿Por qué no has aparecido en mi fiesta de cumpleaños? —le pregunté sin más preámbulo.

			Me concentré en sus ojos, sin esquivarlos, sin agitarme, sin perderme. Quería asegurarme de la verdad. Él, en un principio, clavó en mí sus penetrantes rayos lila, esperando que me apartara o titubeara, como hacían el resto de los mortales. Se llevó un chasco al verme tan inamovible y se dio por vencido.

			—Pronto cumpliré dieciocho años —murmuró, con aquella voz tan profunda que te hacía pensar en algún ser mitológico que te hablaba desde el abismo.

			—¿Y? —le exigí.

			—Que todo esto quedará atrás, Katy. —Desvió su envolvente mirada hacia lo que nos rodeaba—. Me marcharé y pasaré a formar parte del mundo de los adultos. Se acabarán Molly, Grant, el centro, el resto de los chicos… y tú.

			—Pero ¿por qué? —musité—. Reese y Blake siguen apareciendo de vez en cuando, pasan festividades con nosotros y…

			—Pero no son más que eso, visitas —me interrumpió—. Nuestro paso por el centro no ha sido más que un trámite burocrático. Unos niños sin familia que había que colocar en alguna parte.

			—No digas eso. —Ya no aferraba sus manos, pero, para mi sorpresa, no se había apartado de mí—. Hablas como si no hubiesen existido los sentimientos. Hemos pasado momentos muy felices aquí. A mí aún me quedan tres años y sé que voy a seguir acumulando recuerdos, vivencias y el amor de unas personas que, precisamente por no ser familia de sangre, ha resultado el más puro y altruista que nadie te puede ofrecer.

			—Supongo. —Se encogió de hombros, como si le importasen un comino todas las personas, todos los sentimientos, todos los recuerdos.

			Pero, entonces, lo vi. Advertí aquel imperceptible temblor en sus labios, la inquietud en su mirada, el desasosiego en su cuerpo. Noah sí había sido feliz allí, a pesar de su misterio, su soledad y algo oscuro que todavía anidaba en su interior. Noah estaba triste por marcharse, pero se negaba a sí mismo exteriorizarlo. No quería amar para no añorar.

			Sin darle tiempo a reaccionar, rodeé a Noah con mis brazos y me pegué con fuerza a su cuerpo. Hundí mi rostro en su hombro y apreté todavía más para no darle opción a separarse.

			—Gracias por mi tarta de cumpleaños —le susurré—. Ha sido un detalle muy bonito por tu parte. Gracias, Noah.

			Él permaneció quieto, tenso ante mi abrazo. Yo seguí estrechando su cuerpo, aunque expectante ante su próximo movimiento. Observé sus brazos, que permanecieron laxos en un principio, pero, pasado un primer instante de consternación, se alzaron y se posaron en mi espalda. No sentí la fuerza de su abrazo, pero sí percibí cómo sus manos aferraban mi camiseta con una suerte de desesperación.

			Temí llorar ante aquel gesto tan cálido y desacostumbrado en Noah, pero hice un esfuerzo por seguir estrechando su cuerpo. Con mi rostro todavía hundido en la curva de su cuello, pude inhalar su fragancia limpia y personal. Noah olía a jabón infantil, a agujas de pino y a chocolate.

			Sin apartarme un ápice de él, cambié mi postura. Coloqué mis manos en sus hombros y apoyé mi frente en la suya. Nuestros alientos se mezclaron mientras yo me preparaba para darlo todo.

			—Te quiero, Noah —susurré.

			Como esperaba, él se apartó de mí y se puso en pie, en un gesto brusco que ya conocía.

			—¿Qué estás diciendo? —me preguntó nervioso, llevándose las manos a la cabeza, como si alguien acabase de notificarle la peor noticia del mundo—. No puedes quererme, Katy…

			Yo también me puse en pie.

			—Déjame quererte, Noah, por favor —le supliqué mientras él daba un paso hacia atrás—. Llevo queriéndote mucho tiempo, pero no me dejas…

			—Voy a marcharme, ¿no lo comprendes? —señaló con una expresión tan atormentada que provocó que me doliera el corazón—. Tú y yo… —musitó—. Es imposible, joder, imposible…

			—¿Por qué? —le pregunté mientras me acercaba a él con cuidado.

			—¡Porque no puedes quererme! ¡Nadie puede quererme!

			—¡Estás equivocado! —grité—. ¡Reese y Blake te quieren! ¡Molly y Grant te quieren!

			—¡No es lo mismo! —bramó.

			—¡Explícame eso!

			Lo que sucedió después terminó de desgarrarme el corazón. Había visto a Noah silencioso, enigmático, enfadado y hasta cruel conmigo. Pero jamás, en los ocho años que hacía que nos conocíamos, lo había visto romperse en un llanto tan desconsolado. Me pareció una auténtica aberración la visión de aquellos ojos tan hermosos anegados en lágrimas.

			—¿Cómo es posible que lo haya hecho tan mal? —murmuró con las palmas de sus manos hacia arriba, en clara plegaria—. Te alejé de mí, te traté mal, te menosprecié. —Ver las lágrimas bajar por sus mejillas me hizo llorar a mí—. ¿De qué estás hecha, Katy? ¿De puro amor? —Emitió una risa sardónica que chocó con la desolación que todavía proyectaba—. Razón de más para que te olvides de mí.

			—No pienso olvidarte…

			—Lo harás —me cortó. A pesar de que sus ojos todavía estaban húmedos, me habló con un deje de crueldad—. Porque no eres más que una niña. En cuanto cumpla los dieciocho y me vaya por esa puerta, retomarás tu vida, como si yo nunca hubiese existido.

			—¿Y eso te fastidia, Noah Westbrook? —le espeté con rabia—. ¿Te duele pensar que yo vaya a olvidarte?

			Él me dedicó una mirada de desdén mientras se limpiaba con el dorso de la mano los restos de un llanto que se afanaba por borrar.

			—No has entendido nada —sentenció, furioso, al tiempo que se daba la vuelta de manera tan brusca que, al toparse de frente con el arce rojo, una rama se enredó en su cabello y acabó clavándose en su mejilla. Con el movimiento, la punta leñosa formó un surco desde su sien hasta la mandíbula.

			—¡Noah! —chillé al ver su expresión de dolor. Se llevó la mano a la herida y sus dedos blancos pronto se vieron cubiertos de sangre.

			—Estoy bien, no es nada —rezongó al tiempo que comenzaba a caminar con agilidad en dirección a la casa.

			—Será cabezota… —refunfuñé mientras echaba a correr detrás de él. Lo vi acceder al edificio por una de las puertas de atrás para no tener que atravesar la pequeña fiesta que todavía tenía lugar en el porche lateral.

			Tuve tiempo de verlo entrar en un baño de la planta baja. Al asomarme a la puerta, lo encontré lavándose la herida bajo el grifo del lavabo. Estuvo un buen rato echándose agua, hasta que los regueros rojos que desaparecían por el desagüe se fueron volviendo más rosáceos. Aproveché ese rato para buscar un botiquín y preparar lo necesario para una cura. Cuando Noah alzó la cabeza para mirarse al espejo, me vio reflejada en él.

			—¿Qué haces aquí? —gruñó al tiempo que me arrebataba la pequeña bolsa y removía en su interior. Localizó el desinfectante, pero, cuando fue a cubrir la herida, descubrió que estaba en un ángulo complicado de ver—. Mierda, no me veo…

			Puse los brazos en jarras.

			—¿Me vas a dejar ayudarte o prefieres que llame a Molly?

			Noah bufó ruidosamente y tuve que reír ante su expresión de terror. Nuestra madre de acogida no se conformaría con curarlo. Molly lo metería en la cama, le prepararía vasos de leche caliente a cada momento y haría que el resto de menores se turnaran para cuidarlo.

			—Está bien —masculló a la vez que me ofrecía de nuevo el botiquín.

			Intenté que la cercanía de Noah no me pusiera demasiado nerviosa mientras desinfectaba aquella línea sangrante y después la cubría con un antiséptico. Aun así, el roce de su cabello en mis nudillos o el olor que emanaba de él complicaban bastante la cosa. Decidí conversar sobre cualquier tema mientras terminaba con la cura.

			—Voy a ponerte también unos cuantos puntos de sutura adhesivos.

			—No creo que sea necesario —farfulló.

			—Si se lo digo a Molly, te coloca una caja entera —me mofé.

			—Vaaale —concedió.

			Fui cogiendo con unas pinzas cada uno de los puntos adhesivos y comencé a colocarlos a lo largo de la herida. Molly y Grant nos habían enseñado a ponerlos y nos habían hablado de sus ventajas para unir los bordes de las heridas y facilitar la cicatrización, sobre todo para cortes en las manos o la cara.

			Se hizo el silencio mientras yo ejecutaba los precisos movimientos. En cierto momento, Noah se quejó, cuando apreté demasiado.

			—Tranquilo —le dije—, no creo que te quede apenas cicatriz. Seguirás siendo igual de guapo.

			—Muy graciosa —rezongó.

			Aproveché que se debía estar quieto para bromear con él.

			—Además —proseguí con la burla—, tampoco sería tan grave si te quedase una pequeña marca. Tu cara es demasiado bonita. Una imperfección la haría más humana.

			—Estoy muy lejos de ser perfecto —musitó.

			—Nadie lo es, Noah —le dije.

			—Yo me conformaría con ser normal —murmuró.

			Respiré hondo para que mis dedos no temblaran y siguieran colocando los pequeños apósitos en su sitio mientras le daba un tono de normalidad a aquella conversación.

			—¿Crees que no lo eres?

			Sus labios exhalaron un sonido parecido a una risa burlona.

			—Como si tú misma no lo hubieses comprobado ya a lo largo de los años —bufó.

			—Yo solo veía a un niño asustado al principio —le confesé, todavía concentrada en mi tarea—. Sí que es cierto que, después, te portaste bastante mal conmigo. Solías ser bastante borde, capullo y antipático.

			—¿Se supone que estás intentando hacerme sentir mejor? —me preguntó con sorna.

			—Lo que te estoy diciendo es que todos esos adjetivos, a pesar de no ser virtudes, sí me parecen bastante normales.

			—No te esfuerces —insistió—. Soy el chico raro y lo seguiré siendo en todas partes.

			—Todos tenemos rarezas. —Me encogí de hombros con cuidado.

			—El problema radica en el motivo que ha causado esas rarezas —refutó.

			—Vale. —Me mordí el labio inferior en señal de meditación—. A ver, veamos. Mis rarezas provienen de saber que fui abandonada siendo apenas un bebé, que nadie me adoptó por mis problemas de salud y que mi sueño de tener una familia para mí murió cuando tenía siete años.

			Noah se apartó de mí y me miró. Esperé que lo hiciera con lástima, pero no fue así. Sus bellos ojos desprendieron sorpresa y me pareció ver también un atisbo de admiración.

			—¿Por qué a los siete años? —me preguntó.

			—Porque fue cuando una mujer me aseguró que me llevaría con ella y que tendría también un padre y un hermano. Pero nunca más apareció.

			—No… no lo sabía.

			—No se lo dije a nadie. —Me encogí de hombros—. Ni siquiera a Grant o Molly. ¿Sabes? A veces he llegado a pensar que solo lo soñé. Por eso la llamo para mí «mamá de mis sueños».

			Noah elevó ligeramente una de las comisuras de su boca en señal de ternura, aunque luego hizo un gesto de dolor al arrugar su mejilla herida.

			—Estate quieto —le dije al tiempo que le colocaba los últimos apósitos—, o se despegarán los puntos.

			—¿Y lo fue? —me preguntó—. ¿Crees que fue un sueño?

			—Claro que no. —Sonreí e introduje mi mano bajo el escote de mi camiseta para mostrarle la cadena con la medalla—. Ella me dio esto. Te aseguro que yo no tendría ninguna joya de oro.

			Noah la sostuvo entre sus dedos y acarició el relieve en forma de santo.

			—Qué extraño que no volviera… —musitó.

			—Se enteraría de que era diabética. —Me encogí de hombros.

			—¿Crees que eso es motivo para incumplir una promesa?

			—La insulina es cara —le aclaré.

			—Me sigue pareciendo raro.

			—Cuando éramos pequeños me decías que nadie me querría por eso —le recordé.

			Se puso aún más pálido de lo que era y cerró los ojos.

			—¿Ni siquiera vas a pedirme disculpas por decirme algo tan cruel? —le pregunté con una pizca de ironía.

			—Tal vez te dijera aquellas cosas por alguna razón —susurró.

			Su enigmática mirada se entristeció más que nunca.

			—¿Qué razón? —me burlé—. ¿La de que fueras un niño cruel y maleducado?

			—Ojalá hubiese sido ese el motivo.

			De nuevo, estuve segura de que aquel chico contenía en su interior un dolor y una amargura mucho más grandes que la de perder a su única familia. ¿Qué podía ser? ¿Y por qué esa razón resultaba tan poderosa como para apartar de su lado a alguien que solo le ofrecía cariño?

			—Ahora te toca a ti —le dije con una sonrisa que escondía los fuertes latidos de mi corazón—. No hay duda de que eres raro —bromeé—. Tienes que aclararme por qué.

			—No puedo explicarte eso —suspiró—. No a ti.

			—¿Por qué no? —Posé mi mano en su herida, cubierta de pequeños puntos de papel—. Cuéntamelo, Noah. Dime qué pena escondes en tu corazón.

			—No es una pena —respondió—. Es una culpa.

			—¿Culpa? —Fruncí el ceño—. ¿De qué?

			—Déjalo, Katy. —Suspiró de nuevo.

			Todavía con mi mano en su mejilla, miré detenidamente su rostro. No, no iba a permitir que me acercara, ni que lo conociera o lo comprendiera. La frustración y la tristeza consiguieron que las lágrimas bajaran por mis mejillas. Supuse que, por la pena de mi llanto, Noah no se apartó cuando vio mi rostro acercarse al suyo. Ambos cerramos los ojos cuando mis labios se posaron en los suyos. Solo fue un instante, un suave roce, un beso inocente. Si no hubiese sido por el amargo sabor de la derrota, por saber que Noah se marcharía de allí sin haberse sincerado conmigo, por reconocer que no había logrado borrar la tristeza de sus ojos violeta, habría asegurado que aquel había sido el momento más feliz de mi vida.

			Cuando nuestros labios se separaron, apoyé la frente en su hombro y mi llanto se intensificó.

			—Noah…

			—No vayas a decirme que me quieres, Katy, por favor…

			—Te lo digo si me da la gana —sollocé—. Te quiero, Noah, y para mí sí que eres normal.

			Él colocó su mano en mi nuca y me besó en el pelo.

			—Gracias, Katy —me susurró—. Gracias.

			Continué llorando porque, en aquel momento, no comprendí que no había fracasado del todo. Noah se había sentido feliz durante el beso, con mis palabras y mi consuelo. Pero nunca llegaría a confesármelo.

		

	
		
			Capítulo 24

			NOAH

			—Le he enviado a su correo todo lo que he encontrado sobre Findhome —me dice ella al teléfono—. Y la verdad, señor Westbrook, me parece todo bastante… desconcertante, como poco.

			—Gracias, Dallas —respondo a mi antigua secretaria—. Siento haberte hecho trabajar para mí a estas alturas. Pero sigues siendo una de las personas en quien más confío. Y no quería remover demasiado por aquí, por si llegara a oídos de esa gente.

			—No se preocupe, señor Westbrook. Lo entiendo perfectamente. Y pierda cuidado. Ahora no trabajo y hacerle algún favor de este tipo me hace recordar viejos tiempos y me mantiene activa. Además, mi paso por Bell me proporcionó muy buenos contactos —bromea.

			—Gracias de nuevo, Dallas.

			Desde que Kathleen me aseguró que Bell Technology estaba tras los desahucios de Washington Heights, me interesé por el tema. Descubrí que Findhome es la empresa que tenemos contratada para localizar y adquirir los terrenos que vamos a necesitar en los próximos años para la ampliación de nuevas sedes, tanto en este estado como en otros de la costa este.

			Al abrir el archivo, las sospechas que llevan días rondando en mi cabeza se convierten en una realidad aplastante. Dallas me ha enviado un listado con las adquisiciones de Findhome de los últimos cinco años. Todas ellas están ubicadas en lugares estratégicamente perfectos, y nunca se han encontrado con ningún impedimento para comprarlas. En esos terrenos suele haber edificios, pero los inquilinos son desalojados en poco tiempo, siempre por avisos de derrumbe o problemas similares. Por ello, además, las transacciones tienen lugar de un modo rápido y muy por debajo del precio de mercado.

			—Maldita sea —farfullo—. ¿Cómo es posible que Bell Technology se haya mezclado con gente de semejante calaña?

			Le pido por teléfono a Kathleen que me concierte una reunión urgente con Blake, el presidente y los ejecutivos principales, con los que me reúno unos minutos después en el despacho del CEO.

			—Más vale que dejemos de actuar así —les expongo con indignación a mis superiores tras hablarles de mis averiguaciones—. Findhome no es más que una empresa pantalla que tapa la mala praxis y los métodos mafiosos que utilizan otras. Como jefe de Comunicaciones y Marketing, estoy seguro de que, si esto se supiera, nuestra imagen quedaría en entredicho y nos perjudicaría gravemente ¡a nivel mundial!

			—Totalmente de acuerdo —señala Blake, que todavía se lleva las manos a la cabeza al enterarse de todo—. Nos desvincularemos por completo de ellos y nos aseguraremos de que no vuelva a pasar nada igual.

			—Me parece perfecto —señala el presidente.

			El resto de ejecutivos asiente mientras no dejan de murmurar su sorpresa y su indignación.

			—Yo aún iría más lejos —vuelvo a intervenir—. Les propongo resarcir de algún modo a los damnificados de los que tengamos constancia. Quizá ya no podamos devolverles lo que les quitaron, pero podemos facilitarles un poco la vida.

			Pienso en Samuel, en las medicinas y en los cuidados que precisa. Y, cómo no, pienso en Kathleen y en su forma altruista de actuar. En cómo se ha sacrificado por mejorar la calidad de vida de un anciano inválido y enfermo que para otros no ha sido más que una colilla que aplastar.

			Arthur Wagner, el presidente de Bell, se remueve un tanto incómodo en su silla.

			—Supongo que estás hablando de dinero —farfulla.

			—No creo que haga falta que lo aclare —le digo con un punto de mordacidad.

			Durante unos segundos, el aire de la sala se inunda de un silencio molesto y espeso, casi cortante, mientras todos miramos al presidente y esperamos su respuesta.

			—De acuerdo —responde por fin—. Mi abogado se encargará de todo cuando le pases la información. —Se levanta de la silla—. No voy a decir que esta reunión haya sido un placer —señala con una mueca—. Pero me alegro de que Bell Technology esté dirigida por hombres y mujeres tan eficaces.

			—Gracias, señor Wagner —le agradece Blake, que, como CEO, responde en nombre de todos.

			—¿Lo ves? —me dice Reese cuando nos quedamos solos él, Blake y yo—. ¿Ves como eres un buen tipo?

			A ellos les pongo los ojos en blanco. Aunque, por dentro, quizá, les dé un poco la razón.

			Pero solo un poco.

			 

			*  *  *

			 

			A veces, en la distancia puede hallarse la solución. Alejarse del problema, del dilema o del objeto de nuestras dudas puede ofrecer una respuesta. Es una manera de hacer que la razón domine sobre los sentimientos o los deseos. O lo que es lo mismo: si me mantengo unos días alejado de Kathleen, podré pensar sin dejarme llevar por mis ganas de ella.

			—¿Una semana en Washington? —me pregunta Blake con el ceño fruncido cuando me presento en su casa a media tarde—. El problema con la cuenta de Locke & Johnson se podría resolver en un par de días.

			—Me gustaría resolver algunos otros asuntos… personales —le indico.

			Blake se limita a mirarme con sus acerados ojos claros. Lo entiende. Me entiende sin necesidad de más explicaciones.

			—Si el CEO no pone objeciones —me burlo.

			—Anda, pasa y despídete como es debido.

			Dejo la maleta y la chaqueta en el vestíbulo de la casa de Blake. Mi amigo, que sufría acrofobia desde la noticia de la muerte de sus padres, víctimas también del atentado del 11-S, decidió comprarse una bonita casa en Forest Hills, de una sola planta, de ladrillo rojo y con un primoroso jardín. Ahora tiene un poco más controlado su problema, gracias, según dice él, a haber encontrado el amor, la estabilidad y la felicidad junto a Rachel. Insiste en convencernos de que el amor cura, como si fuese un elixir milagroso vendido por algún buhonero charlatán del medievo. Reese lo confirma, por supuesto. Pero yo los rebato, porque en mí está la muestra. Ningún amor ha podido con mis demonios. Ellos siempre serán más fuertes. Jamás me abandonarán. No hay nada que pueda con el mal.

			—¿Pensabas marcharte una semana sin comentarnos nada? —se queja Rachel al tiempo que me da un beso en la mejilla y me toma del brazo para llevarme al salón, donde me encuentro con Reese, Gwen y Jeremy. El pequeño está tirado sobre la alfombra rodeado de un montón de juguetes, aunque él se entretiene con un par de dinosaurios a los que ha dotado de la capacidad de hablar mientras pelean.

			—Ha sido una decisión de última hora una vez que hemos resuelto ese asunto importante esta mañana —le respondo mientras me dejo caer al lado de su hijo—. ¿Quién va ganando? —le pregunto al niño después de besar su rubia cabeza.

			—Este. —Me señala el de color verde—. ¿No has visto sus dientes?

			Jeremy se abalanza sobre mí como si él y su dinosaurio fueran a comerme. Yo lo sujeto por la cintura y lo hago volar sobre mí, lo que acaba produciendo en el crío una ristra de carcajadas. Ambos acabamos rodando por la alfombra.

			—No sé por qué te empeñas en decir que nunca tendrás familia —señala Gwen, que se ha acercado a saludarme con un abrazo después de que haya dejado a Jeremy continuar con su lucha prehistórica—. Los niños se te dan muy bien.

			—Se me da bien este niño —refunfuño.

			—Vamos, acércate y pilla algo de beber —me anima Reese mientras señala las bebidas que hay dispuestas sobre la mesa—. Así que los de Locke & Johnson te están tocando demasiado las narices…

			—Eso parece —respondo mientras abro una lata y le doy un trago—. Pero, cuando nos reunamos, pienso dejarles clarito que…

			Me detengo al contemplar las caras de pasmo de mis amigos.

			—¿Se puede saber qué miráis?

			—Estás bebiendo Coca-Cola —musita Rachel.

			Confundido, miro mi lata, como si fuera la primera vez que la veo.

			—Oh, eso —les digo—. Sí, he cambiado el alcohol por la cafeína. —Me encojo de hombros.

			—Y lo suelta como si acabara de cambiarse de peinado —comenta Reese, que se acerca a mí y posa una mano en mi hombro—. Maldita sea, Noah. Pensábamos que necesitarías ayuda profesional para bajar tu ritmo con el alcohol.

			—¿Cómo lo has conseguido? —indaga Blake—. ¿Alguna terapia? ¿Algún método de relajación? ¿Yoga?

			—No. —Sonrío—. Fue un… arrebato. De repente, me di cuenta de que el alcohol no evita las pesadillas ni los remordimientos. Así que… ¿para qué joderme el hígado?

			No es por eso exactamente, pero también lleva su parte de verdad. Llegué a esa misma conclusión justo después de que Kathleen me confesara que no bebía alcohol. Aquel vaso de whisky en mi mano me hizo ver que algo no estaba bien, como si intentara encajar una pieza de color rojo en un puzle con la imagen de un prado verde. Imaginarme bebiendo con ella me hizo ser mucho más consciente de que Kathleen era demasiado buena para mí. Y todavía no sé por qué diablos he aparecido ya dos veces en ese maldito apartamento. Ella es como una especie de imán que tira de mí con tanta fuerza que, por mucho que me resista, acabo atrapado entre la inocencia de sus ojos azules y la sensualidad de sus gestos y su cuerpo.

			Soy un maldito cabrón que ya no recuerda los motivos por los que no puede mantener una relación. Por eso me largo unos días, para ver si soy capaz de convencerme de que la próxima vez que vea a Kathleen será para decirle que solo existen dos alternativas posibles: o cambia de trabajo, o nos limitamos a ser jefe y secretaria. Aunque esta última opción me parece bastante complicada si no dejo de observar su boca o de mirar embelesado el gesto de su mano cada vez que se aparta un mechón de la cara y que ya me está volviendo loco.

			—Nos alegramos por ti. —Reese me abraza.

			—Y ahora —interviene Gwen—, si nos dices que te has echado novia, caemos todos de rodillas ante ti.

			—Buen intento. —Río.

			Inspiro con fuerza para intentar controlar la onda tibia que se expande por mi pecho. Estas personas me están mirando con el afecto que nunca creí merecer. Se preocupan por mí, se alegran de mis logros, quieren que sea feliz.

			¿Qué más se puede pedir en esta vida?

			«Otra clase de amor», me suelta una vocecilla insidiosa de mi cabeza.

			Aparto esos pensamientos para centrarme en lo que me ocupa, que es despedirme de mis amigos y alejarme unos días del peligro y la tentación que supone Kathleen para mí. Le he hecho creer que está en sus manos que sigamos viéndonos, cuando he sido yo el que ya ha decidido que no será así.

			 

			*  *  *

			 

			El monstruo se está acercando. Me mira con sus centelleantes ojos rojos. Sonríe, por lo que me muestra sus dientes blancos y afilados. Pronuncia mi nombre de forma suave pero ominosa, como un susurro afilado que corta mi alma. El miedo se apodera de mí y no me deja moverme. Cierro los ojos por si así desaparece, pero no sucede. Contengo el aliento cuando sus garras se clavan en mi cuerpo, el terror me hace verlo todo rojo…

			Doy un respingo y abro los ojos de golpe. Aturdido, voy procesando que aún no es de noche, ni estoy en mi dormitorio, ni soy un niño. Veo pasar ante mí el paisaje a toda velocidad a través de una ventanilla. Vale, ya me ubico. Estoy en un tren camino a Washington y me he quedado dormido. Me incorporo ligeramente en el asiento y me paso una mano por la cara y el pelo. Mientras mis dedos peinan como pueden mis mechones castaños, me percato de que una mujer me mira desde su asiento, situado en la otra fila pero de cara a mí. Me sonríe, baja la vista y después la desvía hacia su propia ventanilla.

			Suspiro con pesar. Si yo fuera normal, me levantaría, me acercaría a la chica y le preguntaría si puedo ocupar el asiento contiguo. Cuando ella aceptara, me sentaría a su lado, trabaría una conversación y pasaría un viaje de lo más agradable. Incluso podríamos quedar para vernos en nuestro destino, tomar una copa, vernos en el hotel…

			Desvío de nuevo la vista hacia la ventanilla. Nada de eso puede ni debe ocurrir.

			 

			*  *  *

			 

			Tres días después del acuerdo, sigo en mi habitación del hotel Jefferson. Con solo dos días de reuniones, convencí a nuestros socios de Locke & Johnson de nuestras condiciones y les exigí firmar un contrato para los próximos dos años. A veces, cuando Bell Technology ve peligrar algún acuerdo, me envían para solucionar el desaguisado. Quizá sea cierto eso que dicen sobre mí y el poder de convicción de mi mirada. Qué gracioso resulta pensar que la gente crea que puedo conseguir lo que quiera, sobre todo, de las mujeres.

			Continúo mirando las molduras del techo de la impresionante suite, como siempre, solo, en la cama, intentando no pensar, intentando no dormir, intentando no soñar. Antes de que nada de eso ocurra, me levanto, me dirijo a la cristalera y la abro de par en par. Salgo al pequeño balcón y siento el impacto del frío de la noche en mi cuerpo completamente desnudo. Emito un gruñido. Este edificio solo tiene siete plantas y alojarme en la más alta no supone apenas una pizca de vértigo, náuseas o mareos. Lo que sí me sacuden son los temblores del frío nocturno, pero aprieto los dientes y me obligo a sentirlo, como si fuese la mínima penitencia que debería autoimponerme.

			La vibración de mi teléfono me sobresalta. No me había dado ni cuenta de que lo llevo en la mano, por lo que solo tengo que abrirla para ver el nombre de Reese en la pantalla. Frunzo el ceño. ¿Qué hace llamándome a las dos de la madrugada?

			Preocupado, descuelgo mientras accedo de nuevo al interior de la suite y cierro la cristalera.

			—¿Reese? —contesto—. ¿Qué ocurre?

			—Sabía que me contestarías. —Suspira—. No ocurre nada. Es solo que me he despertado y he querido comprobar si sigues tardando tanto en dormirte.

			Mis buenos amigos conocen perfectamente mi ritual nocturno. Saben que no me voy a la cama hasta estar completamente agotado, que aun así me paso largo rato con los ojos abiertos mirando al techo y que, después de cerrarlos, sigo sin sumirme en un sueño profundo. He ahí el motivo de mis ojeras, tan marcadas que dudo que se borren algún día.

			—¿De verdad no tienes nada mejor que hacer que comprobar si estoy despierto en mitad de la noche? —me burlo—. Haz el favor de volver a la cama y acurrucarte junto a tu novia.

			—Gwen duerme tan profundamente que no se entera de nada. —Percibo su sonrisa—. ¿Cómo estás?

			Es una pregunta bastante trivial, pero con mis amigos adopta un significado más complejo. Llevan veintidós años protegiéndome y empiezo a pensar que no dejarán de hacerlo nunca. Una súbita sonrisa aparece en mis labios al imaginarme a Reese y a Blake, ya ancianos, ambos con bastón y sus cabellos completamente blancos, preguntándome si todavía sufro pesadillas.

			¿Acabarán algún día?

			—Estoy bien —le digo tras un suspiro, tumbándome de nuevo—. Todo lo bien que puedo estar, ya lo sabes.

			—Vale, perdona, no pretendía agobiarte a estas horas.

			—¿Se ha convertido en una costumbre llamarme en mitad de la noche? —bufo—. Porque recuerdo cuando me llamaste desde Chicago hace ya unos meses, cuando estabas empecinado en que no debías estar con Gwen. —Emito una carcajada desganada—. Y resulta que fui yo el que no cesó de repetirte que estabas enamorado y que debías aceptarlo de una vez. Hay que joderse…

			Oigo reír a Reese al otro lado de la línea.

			—Espero que esta vez no tengas dudas de ese tipo —le dejo caer.

			—No, claro que no. —Ríe de nuevo—. ¿Sabes qué? Llevas ya cinco días en Washington, pero quédate un poco más si te apetece. Relájate y regresa con las pilas cargadas. Además, tu departamento atraviesa un momento relativamente tranquilo. Hilary se las apaña bastante bien, sobre todo con la ayuda de tu secretaria. Menudo fichaje la señorita Turner.

			Juraría que acabo de sonreír al oír su nombre. Aunque, justo después, me asalte la culpabilidad ante el hecho de saber que voy a tener que despedirla. La echaré de menos… y Gwen me matará.

			—Pues me alegro de que se organicen bien —le comento.

			—Sí, sí, puedes estar tranquilo. Ya sabemos que Kathleen es fantástica, trabajadora, eficiente y se lleva bien con todo el mundo. Últimamente, diría que, sobre todo, con alguien en concreto.

			—¿A qué te refieres? —le pregunto, tratando de ignorar una especie de alarma que se acaba de conectar en mi cabeza.

			—A lo mucho que la vemos en compañía de Adam. ¿Lo recuerdas? De Recursos Humanos, del equipo de Gwen…

			Me incorporo de golpe en la cama.

			—Sí, sí, ya sé quién es Adam —gruño.

			—Bueno, supongo que no te importan un carajo los cotilleos —señala Reese en mitad de un bostezo—. Seguro que te he aburrido tanto que estás a punto de quedarte dormido. —Para un instante de hablar—. Vaya, parece que Gwen sí se entera de algo y me ha echado de menos en la cama, porque me está llamando. Vamos hablando, Noah.

			«¡Sí que me importa este cotilleo!», estoy a punto de soltarle.

			—Claro, Reese —musito, sin embargo, antes de que ambos colguemos.

			Vuelvo a dejarme caer sobre el colchón. Ahora sí que tengo complicado pegar ojo esta noche. Y puede que algunas más.

		

	
		
			Capítulo 25

			KATHLEEN

			Alzo la vista por encima del monitor y exhalo un suspiro. Detrás de la doble puerta que custodia el despacho de Noah no se encuentra mi jefe, sino Hilary. La mujer me cae genial y, con toda seguridad, sería una jefa bastante más locuaz y comprensiva. Pero no puedo dejar de echar de menos a mi chico de los ojos violeta. Como ya me ocurriera en el pasado, su sola presencia, sus silencios y su mirada perdida son suficientes para mí; como si, al tenerlo tras esas puertas, me sintiera de nuevo en el círculo del bosque, entre pinos y arces, tumbada en el suelo, percibiendo a mi lado al chico pálido y melancólico.

			Al volver a centrarme en la pantalla del ordenador, me fijo en la hora. Ya es media mañana y necesito comer algo. Me levanto, cojo el móvil para estar conectada a Hilary y me alejo de mi despacho en dirección a la sala de descanso. En dicha estancia disponemos de frigorífico, microondas, cafetera y diversos tentempiés que ofrece la empresa, aunque yo prefiero traerme mis propios productos para no tener que pedir que sean sin grasas y sin azúcar. En los cajones de mi escritorio ya he acumulado un buen arsenal de comida, pero ahora mismo me apetece uno de mis yogures, que se encuentran en la nevera.

			Cuando aparezco por la puerta, tarareando Houdini, de Dua Lipa, me detengo en seco. Adam, uno de los integrantes del equipo de Gwen, tiene medio cuerpo metido en el frigorífico. Está removiendo todo lo que hay en su interior, como si tuviera serias dudas de lo que podría apetecerle. Al final, se decanta por un yogur que yo reconozco perfectamente.

			—Ah, hola, Kathleen. —Me saluda después de cerrar la nevera—. ¿También tienes hambre?

			Observo cómo abre el yogur, pasa la lengua por el interior de la tapa y compone una mueca de disgusto. Aun así, busca una cucharilla en la cesta de los cubiertos limpios, la introduce en el recipiente y se lleva a la boca una buena porción del postre lácteo.

			—Si quieres un consejo —me dice mientras continúa comiendo—, no te pilles uno de estos. Sabe rarísimo.

			—Pues bien que te lo estás comiendo —le digo, mordiéndome los labios para no reír.

			—Ya que lo he abierto… —Se encoge de hombros y después frunce el ceño mientras observa el recipiente—. ¿Estará caducado?

			—Yo diría que el problema radica en que es un yogur natural, probiótico y sin azúcar añadido. Por eso saben diferente y por eso son bastante caros.

			Adam se saca la cuchara de la boca y traga con dificultad. Me mira con los ojos muy abiertos.

			—¿Y eso a quién diantres le gusta? —pregunta mientras presiona con el pie el pedal del cubo de la basura.

			—A las personas a las que el páncreas no nos funciona demasiado bien.

			A Adam no le da tiempo a reaccionar y el yogur acaba en el cubo.

			—¡Joder! —exclama al mirarme—. ¿Era tuyo?

			—No están tan mal cuando te acostumbras. —Abro la nevera y compruebo que ya no quedan más—. Vale, era el último, pero no pasa nada. En mi mesa tengo un montón de comida.

			—Mierda, Kathleen, lo siento —se disculpa el chico—. Soy un idiota. ¿Dónde los compras? Mañana mismo te traigo una caja y…

			—No, por Dios. —Poso mi mano en su brazo para detener su diatriba—. No te preocupes, solo era un yogur.

			Adam curva sus labios en una bonita sonrisa. Es guapo. Suele llevar la corbata mal anudada, la camisa arrugada y el cabello oscuro bastante revuelto, pero sus pícaros ojos castaños y su cuerpo desgarbado le dan un irresistible aire tierno.

			—¿Tú nunca te enfadas, Kathleen? —me pregunta, todavía sonriente.

			—¡Claro que me enfado! —Río—. ¿Por qué me preguntas eso?

			—Porque siempre estás de buen humor —me responde a la vez que cruza los brazos—, y con una sonrisa en los labios. Hasta canturreas gran parte del tiempo.

			—¡Yo no canturreo! —me indigno entre risas.

			—¿Puede ser que te guste Dua Lipa? —me pregunta con una ceja alzada.

			—Madre mía. —Me llevo una mano a la boca—. ¿En serio? ¿Se me oye cantar?

			—Siempre que caminas de un lado a otro y no estás hablando por teléfono, por ejemplo.

			—Habréis pensado que soy una loca de remate. —Compongo un mohín.

			—Pues no. —Sonríe—. Lo que pensamos es que estás contenta de estar aquí. Incluso de tener que soportar a tu taciturno jefe. —Se rasca un momento la barbilla—. Lo cual podría llevarnos a pensar que, de verdad, no andas muy cuerda —bromea.

			Comienza a vibrar el teléfono que tengo en la mano. Es Hilary.

			—Perdona, tengo que irme.

			—Hasta luego, Kathleen.

			Mientras se aleja, lo oigo silbar Houdini, de Dua Lipa, y no puedo evitar sonreír mientras contesto a mi jefa.

			 

			*  *  *

			 

			No me había parado a analizar la forma de despedirse de Adam hasta que, dos horas después, me lo encuentro en su departamento, donde había quedado con Gwen y Hope para subir a comer juntas a la cafetería del edificio.

			—Eh, Kathleen —me llama desde la puerta de su despacho—. Tengo un problema. ¿Podrías ayudarme?

			—¿De qué se trata? —le digo cuando me acerco a él.

			—He hecho un pedido de comida para un comensal y resulta que me han traído para dos. ¿Qué te parece que puedo hacer?

			De nuevo, sus ojos me miran traviesos.

			—Guardar una parte para la cena o para mañana —le respondo muy convencida, a pesar de saber por dónde van los tiros. Para colmo, Gwen y Hope están siendo espectadoras del insólito diálogo y ya oigo sus risillas a mi espalda.

			Suspiro.

			—¿Me estás invitando a comer, Adam?

			—Solo es ensalada, pero muy completa. —Se alborota el cabello de la nuca—. He estado mirando en Internet lo que pueden tomar los diabéticos, así que te aseguro que podrás comerla. Además de vegetales, lleva pollo, huevo, cereales integrales…

			Observo de reojo cómo las chicas me miran con sus labios fruncidos en una graciosa expresión con la que pretenden decirme «Pobrecito, tía».

			—Es lo menos que puedo hacer después de haberte dejado sin tu tentempié de media mañana —insiste.

			—Yo aceptaría —interviene Gwen—. El menú que te esperaba hoy en la cafetería era un pedazo de carne dura y un puñado de alubias con pepino.

			Hope pone una mueca de asco y yo pongo los ojos en blanco.

			—Vale, acepto —termino por decirle a Adam—. Pero no porque me debas nada, ¿de acuerdo?

			—Me gusta más que aceptes por mi compañía que por el pago de una deuda. —El chico sonríe mientras accedo a su despacho. La estancia es pequeña, pero la luz que se cuela por las rendijas de las persianas tiñe el ambiente de un suave y acogedor tono dorado.

			Sentados a ambos lados de su mesa, nos comemos las ensaladas mientras mantenemos una agradable conversación. Esta es una de esas veces en las que me pregunto: «¿Por qué no eliges el camino fácil, Kathleen? ¿Por qué sigues insistiendo en desenterrar el corazón de Noah?». Pero yo misma me respondo que, para muchas de las preguntas con las que nos asalta la vida, no tenemos respuesta.

			 

			*  *  *

			 

			Nada, ni un correo, ni un triste mensaje. Los primeros días, al menos, Noah se ponía en contacto conmigo para temas laborales mediante correos electrónicos. Pero, desde que se marchó a Washington, solo se comunica de ese modo con Hilary, que, a su vez, me pasa dicha información porque él debería enviármela a mí directamente.

			Suspiro. Una vez más, he conseguido acercarme a Noah para, poco después, ver cómo se me escurre de entre los dedos.

			—¿Echando de menos a nuestro chico pálido?

			Gwen interrumpe mis suspiros hablándome y sentándose frente a mí. Ha cogido una silla para las visitas y la ha acercado a mi mesa.

			—La verdad es que sí —me atrevo a decirle a mi amiga—. A pesar de sus rarezas, su mirada desconcertante o su carácter introvertido, mi jefe es de esas personas a las que acabas cogiendo cariño.

			Gwen me mira. Diría que me escruta con la mirada. Trago saliva. Me da la impresión de que la chica alegre que viste de colores está hurgando en mi cabeza.

			—¿Qué pasa? —le digo mientras termino de clasificar algo de papeleo—. ¿Te parece raro encariñarse con un jefe?

			—No, no —señala con rapidez Gwen—. Yo aprecio a Gillian, mi jefa —sostiene—. Pero diría que no de la misma manera.

			—¿Qué estás tratando de decirme? —Muevo las manos para aplacar el nerviosismo. Aunque decido darle un toque de veracidad al asunto para no meter la pata—. Si piensas que me gusta mi jefe, no voy a negarlo. Es guapo, interesante y con ese punto misterioso con el que todas las chicas soñamos alguna vez.

			—Una cosa es que te parezca interesante —me rebate—, y otra muy distinta que te encariñes con él, Katy. Noah es un tío… diferente.

			—Ya lo he comprobado por mí misma. —Sonrío.

			—Noah no es de los que se enamoran —insiste con cautela mientras no aparta la vista ni un segundo de mí.

			—Ya lo sé. —Pongo los ojos en blanco—. Que a un hombre como él no se le conozcan novias ni relaciones es una buena pista para intuirlo.

			—No es por lo que piensas, pero, sí, es una buena pista.

			Gwen permanece más seria que de costumbre.

			—Supongo que tú posees información privilegiada porque es amigo de tu novio —le digo—. Lo conoces bien…

			—No —me corta—, nadie que no sea Reese o Blake lo conoce bien. Ellos tres están unidos por un pasado doloroso que el resto respetamos. —Clava en mí sus ojos oscuros—. Aunque también es cierto que se lo ve muy cómodo contigo. A veces da la sensación de que os conocéis desde hace tiempo…

			«Maldita sea, Gwen, no me hagas esto…».

			En un primer instante, estoy a punto de claudicar y contárselo todo a la chica que tanto ha confiado en mí y que me ha abierto de par en par las puertas de su amistad y su cariño. Pero, en ese mismo momento, aparecen en mi mente los ojos más tristes del mundo, las lágrimas que vi brotar en ellos, la ternura de un beso inocente que no fue suficiente para que un corazón se abriera y me mostrara la verdad.

			Y resuelvo que no puedo. No puedo contárselo a Gwen por la amistad que los une y que yo no pediría que traicionara. Tampoco puedo contárselo a Ellie por su amistad con Gwen. Y lo siento en el alma, pero antes necesito saber; necesito comprender. Noah es mi prioridad.

			—Parece ser que he conseguido esa confianza que buscaba en una secretaria —me limito a decirle.

			Ella inclina la cabeza hacia un lado y me dedica una sonrisa un tanto extraña.

			—Sí, puede ser. —Cambia la sonrisa misteriosa por otra más pícara—. Cambiando de tema…, creo que tienes encandilado a mi ayudante.

			—Solo es un compañero. —Frunzo el ceño.

			—Un compañero al que se le ilumina la cara cada vez que te ve pasar. —Sonríe.

			—Seguro que exageras. —Pongo los ojos en blanco.

			—¿Saldrías con él si te lo pidiera? —inquiere.

			—Imagino que este interrogatorio no tiene ningún fundamento —le digo a mi amiga en tono jocoso—. Pero, ya que lo preguntas, no, no saldría ahora mismo ni con él ni con nadie. No tengo tiempo, ya lo sabes.

			—Claro, lo entiendo —me responde demasiado sonriente.

			Gwen se levanta, devuelve la silla a su sitio y se aleja dando pequeños saltitos.

			—¡Luego nos vemos, Katy! —exclama mientras hace ondear sus rizos teñidos de rosa.

		

	
		
			Capítulo 26

			KATHLEEN

			La mañana del domingo vuelvo a aprovecharla para actualizar papeleo y atender algunas visitas en Citizen Services. Acabo de rellenar varios impresos para solicitar las ayudas que se le pueden ofrecer a una familia con renta baja para optar a una vivienda de alquiler. He sabido, también, que he conseguido que una empresa de limpieza readmita a una trabajadora a la que había echado mientras se recuperaba de una lesión provocada por el trabajo. Y hace un rato he hablado con Jamal, un muchacho al que ha absuelto un juez de un delito menor a cambio de que no deje el instituto. Una asistente social, algunos voluntarios y yo misma nos encargaremos de supervisarlo.

			Ellie también está hoy aquí. Tengo la puerta abierta y puedo comprobar que acaba de salir de su pequeña consulta con una mujer, a la que abraza antes de despedirse de ella.

			—¿Estás bien? —le pregunto, aunque pueda sonar a pregunta retórica. Mi amiga y vecina es psicóloga y forma parte del equipo municipal de apoyo a mujeres que han sido maltratadas.

			—La misma impotencia de siempre —se lamenta.

			—Tu ayuda es muy importante —le recuerdo.

			—Hacemos algo bueno, ¿verdad? —me plantea con anhelo, como si con mi confirmación obtuviese la fuerza necesaria para salir adelante.

			—Claro que sí.

			Sonrío mientras veo cómo se aleja y desvío la vista hacia Samuel, que hoy me ha acompañado, aunque él se ha quedado en la reducida sala de espera situada en la entrada, donde disponemos de unas pocas sillas y una máquina de café y bebidas que funciona con monedas de veinticinco centavos. Ahora mismo está inmerso en una relajada conversación con Jeremiah, un antiguo vecino de su edificio. Me levanto y, mientras me acerco a ellos, capto parte del diálogo.

			—Así que —señala Jeremiah— también acabaron echándote a ti, viejo amigo.

			—Como a un perro —bufa Samuel—. Aunque, al final, esa gentuza tuvo que recurrir a la fuerza policial —bromea—. ¿Qué te parece? Dos patrullas completas para echar a un vejestorio inválido.

			—Me habría gustado verte —se carcajea el otro hombre—. Conmigo lo tuvieron más fácil, pero también es cierto que no opuse ninguna resistencia. Podía irme a casa de mi hija, donde sigo viviendo. —Frunce el ceño—. ¿Dónde vives tú, Samuel? Que yo recuerde, no tienes familia. Pero te veo muy buena pinta para ser uno de esos viejos que viven en albergues para indigentes.

			—Porque no me llevaron a ninguno de esos sitios —le aclara Samuel—. Vivo en un bonito apartamento, lleno de libros, plantas y cojines de colores.

			—No fastidies. —El hombre ríe—. Pero ¿sigues solo?

			—Ahora ya nunca estoy solo —le explica el anciano con suavidad—. Tengo un montón de amigos que cuidan de mí. Hasta un gato me hace compañía. Ah, y tengo esto. —Le señala la pulsera con el llamador de emergencia.

			—Vaya, me alegro, Samuel. Pero ¿cómo conseguiste todo eso?

			Llego justo cuando el hombre formula la última pregunta. Samuel me mira y compone una expresión de ternura.

			—Porque me encontré a un ángel —le responde a su antiguo vecino sin dejar de mirarme.

			Me acerco a Samuel y presiono su hombro para que no siga alabándome tanto.

			—¿Qué tal estás, Jeremiah? —me dirijo al otro anciano.

			—Ah, hola, Katy. —Me muestra unos papeles—. Te he traído una copia del nuevo contrato de alquiler del piso de mi hija y de mi yerno. ¿Podrías echarle un vistazo y ver que está todo en regla?

			—Por supuesto. —Cojo la documentación al tiempo que veo entrar a Ben en el centro. Va acompañado por un tipo trajeado. Es abogado. Los reconozco a distancia—. Luego nos vemos, chicos.

			—Nos ha llamado «chicos» —se carcajea Jeremiah—. ¿Qué te parece, Samuel?

			—¡Y luego se queja de que la llame «pequeña Katy»! —Samuel ríe con ganas—. ¡Dice que ya es mayor!

			Dejo atrás sus risas mientras me acerco a Ben. Su cara me dice claramente que algo no va bien. Hago pasar a los dos hombres a mi despacho y cierro la puerta. Espero las presentaciones.

			—Kathleen, este es George Benson, un colega tuyo.

			—Encantada. —Le estrecho la mano con cautela mientras sigo mirando a Ben.

			—Él… representa al familiar de Samuel.

			Una bola de plomo, fría y pesada, cae desde mi estómago hasta mis pies. Intento mantenerme impertérrita y hablar en tono profesional.

			—¿De qué familiar estamos hablando? —le pregunto.

			El tal Benson, con total serenidad, extrae de un maletín unos documentos y me los muestra.

			—Mi representado, el señor Dwight Henderson, es nieto de un primo por vía materna del señor Morgan.

			—De un primo segundo —puntualizo mientras leo los datos de la copia que me ha facilitado.

			—El caso —prosigue el abogado, cuyos ojillos oscuros y labios finos le confieren un aire de hurón— es que Samuel Morgan sí tiene familia. Mi cliente se compromete a cuidar del señor Morgan siempre que se vaya a vivir con él, por supuesto.

			—A Atlanta —le digo con sequedad.

			—Sí, a Atlanta —repite del mismo modo.

			—Kathleen —suspira Ben—, como buena abogada que eres, sabes que no puedes interponerte…

			—¡Claro que puedo! —exclamo, olvidado ya el tacto y el decoro profesional—. ¡¿Se puede saber por qué aparece justo ahora?! ¡¿Qué quiere?!

			—¡Kathleen, por Dios! —me reprende mi jefe.

			El abogado se limita a achicar aún más sus ojillos.

			—Mi cliente posee vivienda y trabajo —señala en tono cáustico—. Y, en todo caso, no tiene que dar más explicaciones. Es el único familiar conocido. El juez ya ha sido informado de la intención del señor Henderson. No tengo nada más que añadir.

			—Madre mía, que esto no es tiempo de alegatos —le recrimino—. No dudo de que sea el único familiar —incido—, pero ¿dónde estaba ese mismo pariente cuando Samuel vivía solo, cuando sobrevivía gracias a sus vecinos y a los voluntarios de esta institución?

			—Señorita…

			—¿Y cuando lo desahuciaron? —lo acuso—. ¿Y cada vez que ha pasado una noche en Urgencias?

			—Basta, Kathleen —me corta Ben—. Comprendo que te hayas encariñado con él, pero no podemos hacer nada.

			El abogado sonríe satisfecho. Ahora me recuerda más a una rata que a un hurón. Estoy totalmente convencida de que las palabras de Ben le han ofrecido el dato que necesitaba.

			—Podríamos llegar a un acuerdo —señala Cara de rata.

			—Lo sabía —le reprocho—. Sabía perfectamente que todo esto no era más que un teatrillo para sacar pasta.

			—¡No me jodas! —se exalta Ben—. ¿En serio, picapleitos de mierda? ¿Llevo días sin dormir por no saber cómo decirle esto a ella y resulta que su maldito cliente solo quiere dinero?

			—Sin faltar —gruñe Cara de hurón—. Y no se las den de agraviados. Solo se trata de una compensación por renunciar a cualquier privilegio que pudiese obtener mi cliente por hacerse cargo de un anciano.

			Suelto un jadeo.

			—¡¿Privilegio?! —grito con indignación—. ¿A qué se refiere? ¿A los cien dólares mensuales que cobra Samuel en concepto de medicinas? Algo que, por cierto, le conseguí yo el año pasado, porque nunca a nadie le había importado antes.

			—¿Cuánto? —masculla Ben.

			—Digamos que… cualquier cifra con cuatro ceros.

			—¡Cuatro ceros! —exclamo con una ira que oculta el miedo.

			—Váyase de aquí. —Benjamin abre la puerta y lo obliga a salir—. ¡Largo!

			—Como quieran. —El hombre se encoge de hombros y cierra su maletín antes de dirigirse a la puerta—. Tienen una semana para llegar a un acuerdo razonable. Pasado ese tiempo, el juez nos dará la razón, y yo mismo, acompañado de la autoridad pertinente, me personaré en su domicilio. Más valdrá que tengan preparadas las cosas del señor Morgan. Buenos días.

			Ben cierra de un portazo.

			—Sanguijuela inmunda…

			Yo me dejo caer en mi silla, derrotada.

			—¿Qué voy a hacer, Ben? —musito—. Ya había solicitado la tutela al juez Holmes, que me aseguró que no habría problema. Quería que fuera una sorpresa para Samuel, hacerle saber que nunca más estaría solo…

			—Lo siento, Kathleen. —Ben se inclina hacia mí y, con un pañuelo de papel que saca de una caja que hay sobre la mesa, limpia mis lágrimas—. Y lo peor es que no puedo ofrecerte ninguna ayuda económica. Este año, la subvención se ha demorado, y las ayudas particulares brillan por su ausencia. No sé ni cómo vamos a seguir adelante…

			—Pero… ¿Citizen corre peligro? —le pregunto aterrada—. ¿Podríamos… llegar a cerrar?

			—Haré todo lo que esté en mi mano para que eso no suceda —me asegura Ben.

			Pero no me ha mirado a los ojos mientras me lo ha dicho.

			 

			*  *  *

			 

			—Vamos, pequeña Katy —me apremia Samuel—. Deja esos papelotes y ponte a comer de una vez. No puedes pasar tantas horas sin ingerir alimento.

			—Es que… tiene que haber alguna forma… —le digo con impotencia al tiempo que me dejo caer en el sofá y bajo la pantalla del portátil.

			—Tú ya has hecho todo lo que podías hacer.

			Samuel me coge una mano y se la lleva a los labios.

			—Todo el tiempo que he estado contigo se lo he ganado a la vida —murmura mientras da unas palmaditas en mis nudillos—. Cuando ya no esperaba nada del mundo, aparecisteis tú, Ellie, Justin, incluso Nemo. No voy a exigir más.

			La congoja puede conmigo y las lágrimas se desbordan para rodar por mis mejillas. Siento el sabor salado en mis labios.

			—No hables como si ya tuvieras que irte —sollozo—. Si al menos supiera que vas a vivir con una buena persona…

			—¿Te refieres al tipo que pide dinero a cambio de que renuncies a la solicitud de tutela? —me pregunta con mordacidad.

			Le he explicado todo el asunto a Samuel. Tiene derecho a saber lo que está pasando.

			—Ni siquiera recuerdo a ese primo segundo que me comentas —bufa—. Imagínate a su nieto.

			—Te prometo que no quiero parecer egoísta —insisto—. Me dolería que te marcharas a Atlanta y dejar de verte, pero lo daría por bueno si hubieses encontrado a alguien de tu familia que quisiera acogerte de corazón.

			—A lo mejor no es mal tipo, el tal Dwight. —Samuel frunce los labios—. Se supone que es pariente de sangre.

			—Muchas veces —le aclaro mientras inspiro con fuerza para paliar la tristeza—, la sangre no es lo que más importa. Recuerda que yo no tuve padres, ni hermanos o primos, pero tuve a mi lado gente a la que quise y que me quiso. Amo, incluso, a mi mamá de mis sueños, a un padre y un hermano a los que jamás conocí. —Mis labios tiemblan—. Ahora, Ellie, Justin y yo nos consideramos tu familia.

			—No te olvides de Nemo —bromea el anciano con un punto de tristeza, pero con lo que consigue hacerme reír—. No te aflijas, pequeña. Y haz el favor de comer. Si enfermas por mi culpa, no me lo perdonaré nunca.

			Decido comenzar a comer y, con el paso de los minutos y la ingesta de alimentos, mi cerebro se reactiva y empieza a funcionar mejor.

			—Estaba pensando… —murmuro mientras mastico un trozo de pollo—. En realidad, no sabemos cuáles son las verdaderas intenciones de ese pariente lejano. Pero si pudiésemos averiguar algo de él…

			Suelto el tenedor, tomo un sorbo de agua y cojo mi teléfono, que descansa a un lado de la mesa. Resuelta, busco un contacto y espero contestación.

			—Hola, Finn —lo saludo—. Perdona que te llame un domingo para un tema de trabajo…

			—No importa, Katy —me contesta desde el otro lado de la línea—. ¿Qué ocurre?

			—¿Tú… podrías averiguar algo de una persona?

			Oigo un suspiro tras el silencio.

			—Podría —murmura—. Pero solo si me explicas el motivo. ¿Necesitas información de algún potencial novio? ¿Quieres saber sus antecedentes? No sería mi estilo, pero si tú me lo pides…

			—No, no. —Sonrío—. No tiene nada que ver con eso.

			Le explico todo lo que nos ha soltado el abogado a Ben y a mí.

			—Conozco a un compañero de la policía de Atlanta —afirma con rotundidad—. Os ayudaré, Katy, a ti y a Samuel.

			—Gracias, Finn —le digo con evidente alivio—. Gracias por estar siempre ahí.

			—Siempre, Katy —responde antes de colgar.

			—Un buen tipo, este Finn —señala Samuel—. Me cae bien a pesar de ser de la pasma. Una lástima que no correspondas a sus sentimientos.

			—Samuel… —rezongo.

			—Y hablando de sentimientos —comenta mientras me levanto, quito la mesa y dejo en la cocina los cacharros sucios. Me remango el jersey y comienzo a fregar—. ¿No se suponía que esta tarde ibas a salir?

			—No me apetece dejarte solo hoy —refunfuño mientras enjuago los platos bajo el chorro de agua.

			—Pero ¿y qué pasa con tu chico de ojos extraños?

			—No te comportes como un viejo chismoso, Samuel —gruño—. Noah no ha dado señales de vida en toda la semana. Dudo mucho que vaya a presentarse. —Froto con energía y con rabia la sartén con el estropajo—. Y no sé de qué me sorprendo —rezongo— si es lo que ha hecho siempre, dejarme un reguero de migajas de esperanza para luego desaparecer.

			—Deberías ir a comprobarlo —opina Samuel—. Fui testigo de las chispas que surgieron en aquel box de Urgencias, Katy. Y la forma en que te miraba…

			—Supongo que le atraigo físicamente. —Me encojo de hombros mientras me seco las manos en un paño.

			—No vi eso únicamente —insiste—. Aquel hombre te miraba… como si fueses algo frágil que no pudiese tocar, pero que moriría por hacerlo.

			Alzo ambas cejas y me cruzo de brazos.

			—No me mires así —suelta con su sonrisa mellada y adorable—. Aquí donde me ves, yo también he sido joven y he tenido mis historias de amor y desamor.

			—Esas cartas que tanto empeño tenías en recuperar… ¿son de algún amor? —le pregunto.

			—Son de mi esposa —me responde con una mirada cargada de nostalgia.

			—No sabía que hubieses estado casado —le digo—. Nunca me habías comentado nada. Y en tu casa no había fotografías ni nada que hiciese sospecharlo.

			—Estuvimos casados nueve años. —El anciano se acerca con su silla a la única ventana del apartamento y pierde su mirada en el pedazo de cielo que nos ofrecen las reducidas vistas—. Hannah tenía una enfermedad pulmonar grave, aunque fue su corazón el que se acabó rompiendo antes.

			—Lo siento, Samuel.

			No me muevo ni trato de acercarme. Veo su perfil y me es suficiente para captar su tristeza.

			—Esas cartas que guardo en la caja las escribió mientras se iba apagando —me confiesa con voz tenue—. Pero no te creas que son tristes. —Sonríe un instante—. En ellas me relata su niñez y sus recuerdos, pero también sus deseos y las cosas que le hubiese gustado hacer y que se habrían añadido a su lista de recuerdos.

			Samuel gira su silla para poder mirarme.

			—Los recuerdos ya los tienes y nadie podrá quitártelos, pequeña Katy, pero en ti está aumentarlos con las cosas que anhelas. Convierte tus deseos en vivencias que puedas recordar. No permitas que se limiten a formar parte de una lista de cosas por hacer.

			Ahora sí, avanzo hasta Samuel y me arrodillo frente a él para abrazarlo. No puedo refrenar el llanto al pensar en su marcha.

			—No quiero que te vayas —sollozo—. No quiero que me dejes, Samuel.

			—Yo tampoco quiero marcharme. —Él también llora mientras me rodea con sus brazos y besa mi pelo.

			Tras unos instantes rebosantes de impotencia, la rabia y la determinación me hacen levantar la cabeza.

			—Pero te prometo que haré todo lo posible para que te quedes.

			—No quiero tener falsas esperanzas —me contesta con ternura mientras acaricia mi melena.

			—Soy una buena abogada —declaro mientras me pongo en pie y me limpio el rostro de restos de llanto—. Podré hacerlo.

			—¿Por qué no te lavas esa cara, te arreglas y vas en busca de tu chico pálido? —me apremia con una sonrisa—. Te vendrá bien desconectar. Y ya sabes que no me dejas solo. —Alza la mano para mostrar la pulsera con el pulsador de emergencia.

			Antes de que pueda responder, Nemo entra por la ventana de un salto y se encarama sobre el regazo de Samuel. El anciano acaricia su cabecita como si supiera que también se tendrá que despedir de él.

			—¿Ves? Ya no voy a estar solo. —Se dirige al gato como si pudiera entenderlo—. Si nuestras chicas se van, nos haremos compañía tú y yo.

			Sonrío. Ellie no está porque ha salido a dar una vuelta con Justin. En un principio, se suponía que iban a salir con Gwen, pero la chica de los rizos se echó atrás en el último momento, alegando una visita de sus padres.

			Pero yo no me he creído nada. Está claro que nuestra amiga es más taimada de lo que parece y va a hacer todo lo posible por unir a Justin y a Ellie. Tiemblo al pensar en lo que haría si supiese algo de mi historia con Noah.

			De momento, le hago caso a Samuel. Me ducho y me arreglo. Esta vez escojo una falda larga estampada en blanco y negro, una blusa negra y unos botines del mismo color. Un maquillaje suave, el bolso y la chaqueta completan mi atuendo.

			—¡Hasta luego, Samuel!

			Me despido de mi anciano compañero de piso mientras tarareo End of Beginning, de Djo. Aunque, cuando llego al apartamento y compruebo que no hay nadie, mis ganas de cantar se han acabado.

		

	
		
			Capítulo 27

			NOAH, DOS DÍAS ANTES DE CUMPLIR DIECIOCHO AÑOS

			A lo largo de nuestra vida ocurren una serie de acontecimientos que alteran nuestro destino. Hechos, sucesos o personas que se convierten en los detonantes de que el camino que creíamos conocer, de repente, se tuerza hacia un lado y nos lleve por un sendero desconocido hacia un destino que jamás hubiésemos imaginado.

			En eso precisamente estaba pensando la noche en la que, con una mochila a la espalda, me detuve en mitad del camino de gravilla que atravesaba el jardín del centro de acogida. Miré hacia la casa, el lugar donde se iban a quedar encerrados los recuerdos de muchas vidas. Si no hubiese tenido lugar aquel atentado, o si mis padres no hubiesen decidido a última hora cambiar su vuelo, yo no habría acabado allí. Nunca habría recibido el cariño de Molly y Grant, ni habría conocido a Blake y a Reese. Mi infancia y mi adolescencia habrían sido tan diferentes que me estremecí solo de pensarlo.

			Sin embargo, las cosas habían sucedido así, y allí me encontraba, aunque por poco tiempo. De aquel centro se salía cuando se cumplía la mayoría de edad, y ya no se volvía si no era para una visita. Fuera de aquellas paredes, de aquel círculo entre árboles y de aquella verja exterior me esperaba la universidad, mis amigos y otro lugar donde vivir. Me esperaba un futuro que todavía se me dibujaba demasiado borroso.

			Como despedida, Grant y Molly siempre organizaban fiestas a los chicos que se marchaban, en la que había pasteles, música y discursos emotivos. Recordé las de mis amigos, en las que se habían visto envueltos en abrazos, lágrimas y buenos deseos.

			Justo de lo que yo estaba huyendo.

			Ya sabía que mis padres de acogida lo estaban organizando todo. En dos días tendría lugar la celebración y la despedida al mismo tiempo que mi cumpleaños. Y me entristecía pensar en que se fueran a encontrar esa misma mañana con que había partido sin despedirme, pero lo entenderían. Eran buenas personas, además de que estaban acostumbrados a mis rarezas.

			Volvería, eso no lo dudaba, pero no iba a pasar por aquello. Podría parecerle a cualquiera un acto de cobardía, pero para mí no era más que una defensa contra la esperanza. Porque, para mí, la esperanza no era más que el espejismo de unos deseos que yo nunca podría conseguir.

			Suspiré mientras miraba hacia el cielo salpicado de estrellas. Durante un brevísimo instante me pareció ver un leve movimiento en una de las ventanas, pero no le hice caso. Había llegado el momento. Solo tenía que buscar un taxi que me llevara a la residencia de estudiantes de Columbia en la que ya me habían asignado una habitación. Una habitación individual, por supuesto.

			Aferré las asas de la mochila que cruzaban mis hombros y comencé a caminar hacia la verja. El único sonido reinante eran los crujidos de mis deportivas sobre la gravilla, el canto de un grillo desde las plantas del jardín y el rugido que dejó un coche al pasar por aquella solitaria calle y que se perdió en la noche.

			Ya estaba a punto de alcanzar los barrotes metálicos cuando lo sentí, el inconfundible ruido de unas rápidas pisadas. Me di la vuelta. Y mentiría si dijera que me asusté o me sorprendí. Estoy casi seguro de que, en el fondo de mi corazón, lo había esperado, aunque no por ello dejé de lanzar un profundo suspiro.

			—Katy… —susurré con un punto de exasperación. Me sentí un tonto al no haber recordado que la ventana en la que había vislumbrado un movimiento de cortina correspondía a la habitación de la chica.

			Ella se detuvo para recuperar el aliento. La contemplé mientras tanto y, al hacerlo, sentí como si una fina aguja caliente me atravesara el pecho. Allí estaba ella, la niña que no había dejado de perseguirme desde el primer momento, la que había hecho lo imposible por acercarse a mí y sacarme una sonrisa, la que cantaba cuando pensaba que nadie la oía. Ya no era una niña, y me pareció tan bonita… Siempre me lo había parecido, en realidad, pero al principio solo pensaba en enfadarla para alejarla de mí. Después, cuando descubrí la atracción que había saltado entre nosotros, tan inesperada como resplandeciente, me resultó más complicado hacerlo. Katy era sincera, osada, valiente y nunca se había arredrado ante cualquier desafío, aunque este supusiera encontrar un corazón enterrado ocho años atrás.

			Vestía, como era de esperar, un pijama de tirantes y pantalón corto, de color verde claro. Su largo cabello castaño, normalmente recogido, caía desordenado por sus hombros y su espalda. Sus ojos me parecieron más grandes y azules que nunca, y brillaban de furia y tristeza. Sus labios temblaron antes de hablar.

			—¡Te vas sin despedirte! —me recriminó.

			—Chist. —Con un dedo en los labios, le pedí que bajara el tono mientras miraba a su espalda—. No grites.

			—¡¿Por qué no quieres que se entere nadie?! ¡¿Por qué te vas a hurtadillas en mitad de la noche?!

			En vista de que no iba a hacerme caso, la aferré de un brazo y la arrastré hasta las sombras de la casa, a una pared lateral a la que no daba ninguna puerta ni ventana.

			—Maldita sea, Katy —susurré—. Vas a despertar a todo el mundo.

			—¡Contéstame! —exclamó con un volumen bastante más bajo que el anterior.

			—Porque no quiero fiestecitas ni despedidas —gruñí.

			—¡Podrías haberme dicho algo a mí! —me censuró—. ¡Yo te habría guardado el secreto si me lo hubieses pedido!

			—Pensé que sería mejor así —me limité a replicar, clavando en ella mi cansada mirada violeta. Así era como me sentía yo, cansado, apático, con el cuerpo de un joven recién salido de la adolescencia pero con el corazón de un adulto y el alma de un anciano.

			—¿Mejor así? —me reprochó—. ¿Ese es el único argumento con el que te vas a defender?

			Recordé la ocasión en la que me dijo que su sueño era estudiar Derecho en Harvard. Ya apuntaba maneras y me hizo sentir orgulloso.

			—Molly y Grant lo entenderán. —Me encogí de hombros—. Y ya inventarán algo para el resto de los chicos. Seguro que aprovechan los globos y los pasteles para celebrar cualquier otra cosa.

			—¿Y yo, Noah? —me exigió—. ¿Qué pasa conmigo?

			La seguí mirando, sin decir nada. Con un silencio que lo decía todo.

			—¡De verdad que a veces te odio! —Me dio un puñetazo en el pecho al mismo tiempo que comenzaba a llorar—. ¡Te quiero y te odio, Noah! ¡Te quiero y te odio! —Su voz se fue apagando—. Te quiero y te…

			Sin pronunciar la palabra que faltaba, deshizo la distancia que nos separaba y se lanzó sobre mí. Rodeó mi cintura con sus brazos y hundió el rostro en mi cuello, como ya había hecho en otra ocasión, en el círculo casi secreto de nuestro bosque.

			—¿Por qué no has esperado? —sollozó. Sus labios, pegados a mi garganta, me produjeron una sensación tibia que calentó hasta mis huesos. Aunque la humedad de sus lágrimas en mi piel consiguió abrir una brecha en mi sombrío corazón.

			—Solo lo he adelantado dos días —musité.

			Las convulsiones de sus hombros por el llanto reverberaron en todo mi cuerpo y me hicieron flaquear. Rodeé su cuerpo con mis brazos y bajé la cabeza para besar su pelo, que olía tan dulce como ella. Katy siempre olía a golosina, puesto que, para prevenir algún posible episodio de hipoglucemia, siempre llevaba encima azucarillos, caramelos o gominolas de glucosa con sabor a frambuesa o naranja, sus favoritas.

			—Pero podrías haberme dicho algo al menos a mí…

			Coloqué mis manos a ambos lados de su cabeza y la aparté de mí para poder mirarla.

			—Quería evitar, precisamente, esto, Katy. Las despedidas son una mierda.

			—¿Vendrás a vernos? ¿A… verme? —me preguntó esperanzada.

			—Supongo que, la próxima vez que venga, será en Navidad —le respondí con cautela—. Quiero centrarme en los estudios y en mi… nueva vida.

			—¿Te refieres a las fiestas de universitarios, con alcohol y chicas? —me preguntó mientras se limpiaba los ojos con los puños con un punto de ira.

			Abrí la boca para decirle que yo iba a asistir a pocas fiestas, pero lo pensé mejor. Aquella chica dulce, de grandes ojos azules y que canturreaba todo el tiempo, debía olvidarse ya de aquel amor adolescente que ella había idealizado.

			Ojalá hubiese podido ser diferente. Ojalá yo hubiese podido permitirme quererla.

			—Supongo. —Me encogí de hombros.

			Ella se apartó de mí como si la hubiese insultado.

			—Voy a ir a la universidad, Katy. Seré un adulto en un mundo de adultos. A partir de ahora tendré que valerme por mí mismo, estudiar, trabajar, emborracharme, follar…

			—¡Cállate! —me detuvo furiosa—. Eres un imbécil, Noah Westbrook. ¡Y no quiero volver a verte en toda mi vida! ¡Si vienes por aquí, procura que yo no esté!

			Se dio la vuelta y se alejó corriendo hasta la entrada de la casa, donde pude comprobar que alguien la esperaba. Al salir de las sombras reconocí a Finn, que abrazó y consoló a su amiga.

			—Deja que se vaya, Katy —lo oí murmurar—. Ese gilipollas lleva años haciéndote daño. Que le den.

			Apreté los puños, aunque reconocí que llevaba razón. Con una especie de bola de hierro incrustada en el pecho, me alejé, atravesé la verja y salí a la calle. Mientras caminaba por la acera esperando que pasara un taxi, fui consciente de que estaba llorando.

		

	
		
			Capítulo 28

			KATHLEEN

			No sé qué esperaba al venir aquí. Como una idiota, sigo sentada en el sofá que compartí con Noah y sigo contemplando el cielo que parece formar parte de esta estancia. Hoy no está azul ni deja ver el sol por culpa de las nubes, que le confieren un tono gris y plomizo, tan nublado como mi ánimo.

			Vuelvo a mirar el móvil. Nada.

			—Si es que eres imbécil —refunfuño mientras me pongo en pie—. Llevas gran parte de tu vida esperando a un tío que, una y otra vez, te ha ignorado, te ha dejado y te ha olvidado. ¡Deja de intentar atravesar ese maldito pecho de hielo!

			Camino descalza por la alfombra para llegar junto a mis botines, que están al otro lado de la mesa. Justo al levantar un pie, el sonido de la cerradura de la puerta detiene mi movimiento. El pulso se me acelera cuando veo aparecer a Noah, que arrastra una maleta con una mano y sostiene las llaves en la otra. Sus ojos, de un imposible color violeta, destacan en mitad de su pálido rostro, lo mismo que sus profundas ojeras. Su cabello está revuelto y una oscura sombra cubre su mandíbula. Se ha deshecho de la corbata y viste un traje gris oscuro con una camisa del mismo color. Nunca me había parecido tan desesperado, tan atormentado, tan al límite.

			—Todavía no he pasado por mi casa —confiesa, con esa voz que aún consigue ponerme los pelos de punta—. Llevo horas dando vueltas por la ciudad en un taxi, intentando convencerme de que no debía venir aquí. Pero, cuando estaba a punto de darle mi dirección al taxista, nos hemos detenido en un semáforo justo frente a este edificio. Y he llegado a la conclusión de que, ahora mismo, no existe fuerza en este mundo capaz de alejarme de ti.

			A continuación, Noah suelta la maleta y las llaves, que caen en un sonoro estrépito contra el suelo, y se lanza sobre mí. De pronto, su boca está sobre mi boca, pero no se limita, como la última vez, a unir nuestros labios. En esta ocasión, su boca toma posesión de la mía, con furia, con anhelo. Busca mi lengua, la envuelve, la chupa y la posee de mil formas mientras introduce las manos entre mi pelo y presiona su cuerpo contra el mío. No sé si está temblando solo él o temblamos los dos, pero siento cómo se desliza una lágrima por mi sien cuando correspondo a su abrazo, a su furia y a su beso; al primer beso de verdad que nos damos. Y aunque en un principio me ha podido resultar extraño, de inmediato ha actuado la memoria de la piel, aquella que guarda y atesora el tacto de otra piel. Como si, al tocarnos, hubiese prendido de nuevo mi anhelo adolescente; como si nuestro sabor hubiese permanecido guardado en nuestras memorias en espera de reencontrarse de nuevo.

			Lo cierto es que podría suceder un cataclismo ahora mismo, caerse el cielo y chocar contra la tierra o que explotara el sol. Todo me resultaría insignificante e intrascendente. Porque Noah me está besando.

			—Lo siento, Kathleen —musita mientras sus labios abandonan un instante mi boca y se deslizan por mi garganta y la curva de mi cuello—. Lo siento…

			—¿Qué lamentas, Noah? —le pregunto al tiempo que tomo su rostro entre mis manos y contemplo su expresión atormentada.

			Él baja un instante sus largas pestañas y después vuelve a alzarlas para que pueda ser testigo de la tormenta violeta que desprende su mirada.

			—Estar aquí —susurra—. No debería… —Su nuez de Adán se desliza por su garganta al tragar—. No debería…

			Pero, mientras pronuncia sus lamentos, no deja de acariciar mi pelo y mis labios y de mirarme con una intensidad brutal, como alguien que desea algo con tanta fuerza que teme que desaparezca al tocarlo.

			—Pues yo creo —le digo con suavidad al tiempo que poso mi mano en su mejilla— que te encuentras en el único lugar del mundo en el que deberías estar.

			Un gemido bronco surge de su garganta cuando vuelve a apretarme contra él y a besarme con tanta desesperación que siento cómo magulla mis labios con la fuerza de su deseo. Sus manos bajan por mi espalda y se detienen en mi trasero, que presiona para pegarme completamente a él. La dureza de su erección se clava en mi vientre y, de inmediato, un calor líquido recorre mis venas hasta aposentarse en mis pechos y en mi sexo. Me estremezco solo de pensar en que vaya a hacer el amor con Noah.

			Lo que me desconcierta es que él parezca temblar tanto como yo. Quizá le dé miedo la atracción que siente hacia mí. Quizá haga demasiado tiempo de su última vez.

			Para bajar un poco la intensidad del momento, tomo la mano de Noah, le sonrío y tiro de él hacia el pasillo. No le digo nada, no es necesario. Hay idiomas que son universales y atemporales.

			Cuando llegamos al dormitorio principal, una inquietante luz se enciende en mi cabeza.

			«¡Mierda! ¡La bomba de insulina! Hace tanto tiempo que no estoy con nadie que ya la había olvidado…».

			—¡Un… un momento! —le grito a Noah antes de que vuelva a abalanzarse sobre mí—. ¡Ahora… vengo!

			Corro hacia el baño y cierro la puerta. A velocidad supersónica, me quito la blusa y la falda y los dejo sobre el filo de la gran bañera que se halla bajo la ventana. A continuación, desprendo el apósito, saco la cánula de la piel de mi vientre y tiro del cinturón que rodea mi cintura y que sujeta la bomba y lo guardo todo bajo la ropa. Solo tardo unos segundos en volver a estar frente a Noah, que parpadea de sorpresa al encontrarme en bragas y sujetador.

			—Solo quería asegurarme de no llevar una ropa interior horrible. —Río.

			Aunque la risa desaparece en cuanto Noah toma mi mano y tira de mí para pegarme a su cuerpo. De pronto, su boca vuelve a tomar posesión de mi boca, su lengua se enreda en la mía y siento sus manos por todas partes.

			—No podría haber nada horrible en ti, Kathleen —murmura justo antes de depositar sus labios en mi hombro al tiempo que baja el tirante del sujetador. Yo misma lo desabrocho a mi espalda y dejo que resbale por mis brazos y caiga al suelo. Me quedo frente a Noah solo con las braguitas negras sobre mi cuerpo.

			—Joder —gruñe—. Joder…

			Mi corazón se envuelve en llamas cuando las frías manos de Noah apresan mis pechos y pellizcan con suavidad mis pezones hasta ponerlos duros. Y el interior de mi pecho estalla por combustión espontánea cuando son sus labios los que rodean una de mis puntas y su lengua la lame mientras sus dedos pellizcan la otra.

			—Dios, Noah —gimo mientras enredo mis manos en su pelo y presiono su cabeza para introducir aún más mis pezones en su boca. Miles de explosiones tienen ahora mismo lugar en cada órgano de mi cuerpo, en cada fibra, en cada célula.

			A pesar del temblor de mis manos, consigo apartar un instante a Noah para quitarle la chaqueta, a la que casi le arranco una manga por el ansia de eliminar capas de ropa. A continuación, desabrocho los botones de su camisa, aunque esta vez es él quien la arranca de su cuerpo y la tira al suelo. Noah va a volver a besarme, pero poso una mano en su pecho para detenerlo.

			—Espera un momento —musito con la respiración acelerada—. Necesito… verte.

			«Necesito cerciorarme de que estás aquí, conmigo, haciendo esto que estamos a punto de hacer».

			Él también respira con dificultad, sobre todo cuando deslizo mis manos por sus anchos hombros y por su tórax pálido en el que apenas destaca un suave remolino de vello. Resigo con mis dedos la línea oscura que parte de su ombligo y se pierde en la cinturilla de su pantalón mientras acerco mi rostro a su pecho y deposito mis labios en su piel suave. Noah emite un gemido cuando es mi lengua la que se pasea por sus pequeños pezones.

			—Kathleen, joder —gime, como si le doliera.

			Apenas me da tiempo a darme cuenta de que ha apartado mi rostro para volver a besarme. Estoy tan excitada que, mientras lamo el interior de su boca, mis manos vuelan hasta sus pantalones para desabrochar la hebilla y los botones. Con movimientos desesperados, Noah se deshace del resto de su ropa y del calzado y me empuja contra la cama para que caigamos ambos sobre la colcha. En un instante, somos un solo cuerpo, piel con piel, boca con boca. Alzo mis caderas hasta arquearme sobre el colchón para buscar el contacto de su miembro duro y gimo de frustración por conservar todavía la barrera de mis braguitas. Yo misma las arranco de mi cuerpo cuando Noah se inclina desde la cama para buscar sus pantalones y sacar de su cartera un sobre plateado.

			A veces, en mis sueños de antaño, Noah y yo hacíamos el amor durante horas, besándonos y tocándonos sin descanso. En la realidad, está sucediendo algo más rápido, pero no me importa. Él está tan deseoso de mí como yo de él.

			Contemplo, extasiada, cómo se pone de rodillas en la cama, se inclina sobre mí y, un segundo después, su miembro está alojado en mi cuerpo. Antes de que pueda reaccionar a la increíble sensación de tenerlo dentro, Noah se ciñe a mi cuerpo, embiste con sus caderas dos veces y, después de esos pocos segundos, emite un gemido largo y bronco mientras se deja caer sobre mi cuerpo y hunde su rostro en la curva de mi cuello.

			¿Ya ha terminado?

			Mi cuerpo grita y tiembla de frustración, pero se me olvida en cierto modo cuando Noah alza la cabeza y me mira con la expresión de un niño que ha hecho algo malo.

			—Joder, lo siento. —Coloca su frente sobre la mía y se apoya sobre los codos—. Lo siento, Kathleen.

			Todavía está alojado dentro de mí y mi cuerpo reclama una satisfacción que no ha llegado. A pesar de mi desconcierto, rodeo su ancha espalda con mis brazos y le sonrío.

			—No pasa nada. Debía de hacer mucho tiempo de tu última vez. Yo también ando bastante desentrenada.

			Vuelve a levantar su cabeza y, esta vez, su rostro se ha cubierto por una capa de oscuridad. Me mira con una especie de tristeza infinita.

			—No me mires así —le digo sonriente para quitarle hierro al asunto—. Es cierto que, con tu fama de embaucador de mujeres, no esperaba que llevaras tanto tiempo sin sexo.

			Me sigue observando con su sempiterna mirada taciturna. Me da la impresión de que quiere decirme algo, pero, como siempre, Noah se limita a permanecer encerrado en su propia oscuridad.

			—Porque… supongo que es por eso, ¿no? Lo digo por experiencia. ¿Te reirías si te dijera que hace como unos tres años que no estoy con nadie?

			Noah curva hacia arriba una de las comisuras de su boca, en una sonrisa tierna y casi infantil.

			—¿Lo ves? —le digo—. Te has reído.

			—No me río por eso.

			Vuelve a su seriedad cuando sale de mi cuerpo, se aparta de mí y se sienta en el filo de la cama en mitad de un suspiro.

			—No te flageles. —Me incorporo sobre las sábanas, poso una mano sobre su pálida espalda y beso su hombro—. De verdad que no pasa nada. Va, dime cuánto tiempo hace que no estás con nadie.

			Siento la rigidez de su cuerpo bajo mis manos.

			—Te prometo que no se lo voy a decir a nadie —insisto en tono bromista—. Venga, dime cuándo fue tu última vez. Vaaa, porfaaa…

			Noah se pone en pie y, esplendorosamente desnudo, se da la vuelta hacia mí, aunque, por primera vez, baja la vista al suelo mientras me habla.

			—Ha sido contigo —musita.

			—Ya. —Sonrío—. Me refiero a antes de mí…

			Ahora sí, sus pestañas se van alzando en uno, dos, tres segundos. Qué bonitos son sus ojos. Nunca me cansaría de mirarlos.

			—No ha habido antes de ti, Kathleen —me confiesa en un susurro—. Tú has sido la última, la primera, la única.

			—No me parece el momento de bromear con esto, Noah…

			Emite una sonrisa triste.

			—No estoy bromeando. ¿Crees que algún tío del mundo bromearía con algo así?

			—Pero… ¿cómo es posible? —musito.

			Un caos de imágenes, palabras y sentimientos se agolpan de pronto en mi cabeza. Hay una parte de esa confusión que parece encajar, tener sentido, pero no soy capaz ahora mismo de analizar esa sensación.

			—Voy al baño que hay al final del pasillo —me dice—. Tú puedes usar el del dormitorio.

			—¡Espera, Noah!

			Me levanto de la cama y, en un rápido vistazo, encuentro su camisa gris. Me la pongo a toda prisa y me acerco hasta él, que sigue en el vano de la puerta.

			—¿Por qué? —murmuro—. ¿Qué te ha llevado a esperar tanto tiempo?

			«¿Y por qué ha sido conmigo?», quiero gritarle.

			Pero no responde a mi pregunta. Solo aparta la mirada.

			—Vístete, Kathleen. Y pide un taxi —se limita a decirme antes de desaparecer por el pasillo.

			La cabeza me da vueltas. Me invade un repentino mareo y tengo que apoyarme en la pared. No sé si es debido al montón de preguntas que se agolpan en mi mente o al tiempo que llevo sin mi dosis de insulina, aunque sé por experiencia que no pasa nada si me desprendo de la bomba unos minutos. Algo tambaleante, atravieso la habitación y entro en el baño, donde caigo de rodillas delante de la bañera mientras busco el set bajo la ropa. No he desconectado la bomba por las prisas, por lo que la pantalla está parpadeando. Pulso el botón correspondiente para que prosiga con el programa y me coloco el cinturón elástico en la cintura. Sujeto el apósito con la aguja que hay en el extremo del catéter y lo llevo hasta mi vientre. El pulso me tiembla y no soy capaz de clavármela bajo la piel.

			¡Con la de veces en mi vida que he hecho esto!

			Doy un respingo cuando oigo la voz profunda y ronca de Noah a mi espalda. Mierda. No he cerrado la puerta del baño.

			—¿Qué estás haciendo? —me pregunta.

			—Na… nada. —Le sigo dando la espalda, todavía de rodillas delante de la bañera. Intento clavar a toda prisa la aguja, pero no lo consigo.

			—¿Cómo que nada?

			Ladeo un instante la cabeza para ver cómo se acerca. Compruebo que solo lleva sobre su cuerpo unos bóxers de color negro.

			Y la aguja sin clavarse. ¡Maldita sea!

			—Joder, Kathleen —se exaspera—. Te encuentro tirada en el suelo del baño, ocultando algo entre tus manos, como si te estuvieses…

			Aferra mi brazo con su mano para girarme hacia él. Sus ojos se abren de la impresión cuando descubre qué es lo que estoy haciendo.

			—Soy… diabética —susurro.

			A Noah se le enternece el gesto. Sin decir nada, se arrodilla a mi lado, me quita la aguja de la mano y, con todo el cuidado del mundo, la desliza bajo la piel de mi vientre. Después, fija el apósito. Soy consciente en este momento de que, a pesar de llevar su camisa, la prenda permanece abierta y me estoy mostrando completamente desnuda ante él.

			—Por eso has corrido al baño antes de… —murmura.

			—No me ha parecido lo más erótico del mundo mostrarme con… esto. —Señalo el aparato que me acompaña desde que tengo uso de razón.

			—¿Estás segura de eso?

			Estoy sentada en el escalón de mármol que bordea la bañera y Noah sigue de rodillas. Contengo la respiración cuando se inclina y acerca su rostro al apósito adhesivo. Mi corazón se desboca cuando siento sus labios en la piel de mi vientre. Y después en mi cadera, en mi muslo. Vuelvo a respirar, aunque de forma entrecortada, puesto que, sí, sí me parece erótico contemplar la cabeza de Noah delante de mi cuerpo desnudo mientras siento sus besos y su aliento en mi piel. Me olvido de la bomba y solo soy capaz de verlo y sentirlo a él.

			Aunque lanzo un profundo gemido, no desvío la vista ni un instante cuando Noah abre mis muslos y deposita sus labios sobre mi sexo. ¡Dios!

			Pero, en el momento en que su lengua se desliza por toda mi humedad, no tengo más remedio que echar hacia atrás la cabeza y gemir con fuerza mientras apreso el cabello castaño de mi amante para mantenerlo en ese lugar en el que quiero que esté. Una serie de estremecimientos sacuden mi columna en el momento en el que Noah aferra mi trasero y hunde con más fuerza su lengua en el interior de mi cuerpo. El orgasmo me sacude con violencia y grito el nombre de Noah durante largos segundos hasta que caigo desmadejada sobre el mármol travertino.

			Cuando abro los ojos, Noah me está mirando con la misma necesidad con la que ha aparecido esta tarde. Sus pupilas están dilatadas y de entre sus labios, brillantes de mi esencia, surge su rápida respiración. Un instante después, desliza sus brazos bajo mi cuerpo y me levanta del suelo para llevarme de nuevo a la cama. En esta ocasión, se toma su tiempo para besarme, lamerme, acariciarme. Y, cuando me penetra, conecta su mirada con la mía, de manera que, como siempre, acaben enredadas hasta formar una espiral azul y violeta. Abrazo su espalda, beso su boca y lo acojo en mi cuerpo para sentirlo aún más adentro. Y entonces, sí, ambos alcanzamos el clímax, enredados, pegados, sudorosos.

			Cuando recuperamos el aliento, lo abrazo para mantenerlo a mi lado. Aunque sigo en shock y con mil preguntas en la cabeza, un instinto primitivo de satisfacción me domina al pensar en que Noah no ha hecho esto con nadie. Solo yo. Solo conmigo. Pero, al mismo tiempo, me invade una profunda sensación de tristeza.

			¿Hasta ese punto ha estado solo Noah, que ni siquiera ha compartido placer físico con desconocidas? ¿Qué pasa con los rumores que lo tachan de hipnotizador de mujeres?

			El que un hombre tan magnético, atrayente y atractivo como él haya permanecido casto hasta hoy mismo me parece totalmente inconcebible.

			—Espero no haberte dejado a medias esta vez —me susurra.

			Me pongo de lado y apoyo la mejilla en la almohada para contemplarlo. Noah nos ha cubierto con las sábanas blancas de satén y está mirando hacia el techo. Su cabello oscuro y sus ojos del color más imposiblemente bello destacan sobre la tela clara.

			—¿Cómo es posible, Noah? —Poso una mano sobre su tórax y siento bajo la palma su respiración pausada.

			Ladea la cabeza para mirarme. Después, desliza el dorso de sus dedos por mi mejilla y sonríe, pero no contesta.

			«Por Dios, Noah, cuéntamelo. Tal vez entienda así muchas cosas del pasado. ¿Qué agonía escondes, mi chico de los ojos violeta?».

			—No quiero hablar de ello —murmura, por fin—. No contigo.

			Me acaba de soltar lo mismo que me dijo con quince años. Suspiro de frustración. Aunque, si he de ser sincera, he conseguido lo que quería, que era acercarme a él, lograr esta intimidad que estamos compartiendo para tener un más fácil acceso a su hermético corazón.

			—¿Te preocupa algo? —me pregunta con suavidad al tiempo que sus dedos continúan explorando la zona de mi clavícula, una simple caricia que estremece todo mi cuerpo.

			—¿Te refieres a si me abruma haber sido la primera mujer que se acuesta contigo? —Alzo una ceja.

			Noah suelta una carcajada que me hace sonreír.

			—No le des tanta importancia —me dice con un brillo travieso en sus ojos—. Ya me tocaba.

			«Pero ¿por qué yo? ¿Por qué yo?», me pregunto una y otra vez mentalmente.

			—La verdad es que estoy preocupada por otra cosa —le confieso con un suspiro.

			—¿Me lo quieres contar?

			Ahora, su mano, juguetona, baja un poco la sábana que me cubre y destapa el inicio de mis pechos. Como quien no quiere la cosa, desliza sus nudillos sobre la curva de mis senos.

			—Es por Samuel —le respondo.

			—¿Qué le sucede? —Detiene un instante sus embriagadoras caricias—. ¿Ha empeorado?

			—No, no, está bien. Se trata de un tema más… burocrático.

			Noah me atiende con interés mientras le explico que estaba intentando conseguir su tutela solo para que pudiese seguir viviendo conmigo, pero que ha aparecido un familiar que busca exclusivamente alguna ventaja económica o, directamente, dinero en efectivo.

			—Qué tipo más majo —ironiza.

			—Ya ves. Para familiares así, más vale no tener a nadie.

			—¿Lo dices porque no tienes familia? —me pregunta. Me parece atisbar un indicio de interés en una curiosidad que pretende disimular.

			—No tener familia no significa no tener a nadie —le aclaro.

			—En eso te doy la razón —responde.

			Como si no supiera que habla del chico rubio y del chico moreno.

			Me da la sensación de que no está muy pendiente de la conversación. Al sentir el aire fresco en mis pechos, soy consciente de que la sábana ya no los cubre. Noah acerca las yemas de sus pulgares a mis pezones y los frota hasta que se yerguen duros. Cierro los ojos de puro placer.

			—Eres tan suave… —musita justo antes de bajar su cabeza y tomar uno de los pezones en su boca. Una oleada de éxtasis recorre todo mi cuerpo.

			—Noah… —gimo—. Sabes que tocarme así trae consecuencias, ¿verdad?

			—¿En serio? —Sonríe contra mi boca.

			Un instante después, siento cómo su mano baja por mi vientre y se detiene entre mis piernas. Ha rozado el cinturón que sujeta la bomba, pero ni he pensado en ello. Solo soy capaz de gemir cuando sus dedos abren mi sexo y comienzan a frotarlo.

			—¿Podemos hacerlo otra vez? —me susurra al oído.

			—¿Quieres ponerte al día de repente? —bromeo en mitad del jadeo que exhalo cuando Noah aparta la sábana y contempla mi cuerpo desnudo. Lo veo alargar el brazo hasta la mesilla, donde reposa todavía su cartera y de la que extrae otro sobre plateado.

			—Creo que no me quedan más —confiesa mientras lo rasga con los dientes—. Nunca pensé que fuera a utilizar todo mi suministro.

			Hace el amago de sonreír por su chanza, pero, en cuanto se coloca sobre mí, su expresión se torna intensa.

			—Dime que tú quieres lo mismo, Kathleen…

			—No querría otra cosa en el mundo en este momento…

			Elevo las caderas y lo acojo en mi cuerpo, tal y como he hecho hace tan solo unos minutos, como si nunca me fuera a saciar de él. Gimo al sentirlo en mi interior, cuando Noah me besa y cuando su lengua sigue el ritmo de las acometidas de su cuerpo. Pero, a diferencia de la vez anterior, Noah me acomete con embestidas largas y profundas, hasta que se detiene, se apoya en sus brazos y me mira desde lo alto.

			—¿Noah?

			Pero él no contesta y se recrea en mirarme, mi rostro, mis pechos, mi vientre y, por último, el punto de unión de nuestros cuerpos.

			—Quiero verlo —gime. Vuelve a bajar sobre mí y luego vuelve a retirarse—. Quiero ver cómo te follo, Kathleen. Quiero ver cómo me follas.

			Con una lentitud desesperante, Noah entra y sale, entra y sale, hasta que me retuerzo sobre las sábanas, exigiéndole con mi gesto que deje de torturarme.

			—Me encanta verte así —jadea—. Eres preciosa…

			Al oírlo, abro los ojos y lo contemplo extasiada. Si Noah es el hombre más hermoso que he conocido en mi vida, en estos momentos me parece cubierto de una belleza imposible de explicar.

			—Tú eres tan guapo que duele mirarte… —murmuro.

			Por fin, se deja caer sobre mí y retoma el ritmo anterior, envistiéndome, besándome, abrazándome. El placer, en esta ocasión, es tan arrollador que acabo dando un grito que Noah se acaba bebiendo con su beso. Él se tensa a continuación y, tras un quejido, termina derrumbado sobre mí.

			 

			*  *  *

			 

			Llevamos unos minutos abrazados, sin hablar, aunque percibo exactamente el momento en que el cuerpo de Noah se relaja.

			—¿Te has dormido? —le susurro.

			Sonrío al no obtener respuesta. Elevo un poco el cuello y contemplo su rostro relajado y tranquilo, con sus largas pestañas creando dos arcos sobre sus pálidos pómulos. Me muerdo el labio inferior para paliar la emoción que me causa verlo tan relajado. ¿Será verdad que le otorgo la paz que necesita para que su cuerpo sucumba al descanso?

			—Hasta mañana, Noah —le murmuro.

			Con cuidado, me aparto de su cuerpo y salgo de la cama. Con todo el sigilo del mundo, busco mi ropa, me visto y, con los botines en las manos, desaparezco del lujoso apartamento.

		

	
		
			Capítulo 29

			NOAH

			Hay algo que no encaja. Y no lo digo porque, después de encender la lamparita de la mesilla de noche, esté contemplando un techo desconocido, o me resulten igual de extraños los muebles que me rodean, el olor o el tacto de las sábanas. Se trata de mí mismo, de cómo me siento, de la calma que sostiene mi cuerpo como una esponjosa nube de algodón. Siento una paz que no recuerdo haber sentido nunca y que, con toda probabilidad, se debe al sueño reparador que acabo de disfrutar.

			Quizá han sido solo un par de horas, pero, sí, me he dormido, sin soñar, sin pesadillas, sin sobresaltos, sin imágenes perturbadoras de monstruos de ojos rojos. No ha habido nada en mi cabeza durante ese rato. Simplemente, mi cuerpo se ha relajado y ha sucumbido al sueño, como le ocurriría a cualquier otra persona normal. Y el motivo no es otro que la presencia de ella, de Kathleen.

			Ladeo la cabeza y compruebo que no hay nadie a mi lado. Sonrío con una pizca de tristeza al tiempo que extiendo la mano hacia el hueco vacío, como si así pudiese acariciar la piel o el cabello que ya no están. Aferro la almohada, la atraigo hacia mí y la pongo sobre mi rostro, para poder hundir mi nariz en ella e inspirar con fuerza el olor dulce que ha dejado Kathleen.

			Vuelvo a poner la almohada en su sitio y me siento en el filo de la cama. Suspiro y deslizo los dedos por mi pelo. La paz que ha conseguido sumirme en el sueño comienza a volatilizarse. Vuelven a mí los remordimientos, la culpa y el sentimiento de traición hacia una mujer que desconoce los demonios que encierran mi mente y mi cuerpo.

			¿Todavía creo que no merezco que me quieran?

			Con determinación, me levanto y me doy una ducha. Al salir del baño con una toalla anudada en la cintura, me dirijo al vestíbulo, donde todavía yace mi maleta en el suelo. La coloco sobre el sofá, la abro y extraigo de ella la única ropa informal que llevé a Washington: unos vaqueros, una camiseta negra y una cazadora del mismo color. Una vez vestido, salgo del apartamento y del edificio y cojo un taxi. Una ráfaga de inquietud recorre mi cuerpo e intento apaciguarla mientras contemplo la serenidad de la ciudad en la noche. Nueva York, sin embargo, nunca duerme. Sus luces son testigos de la actividad que bulle detrás de las puertas, de las ventanas, de las paredes de los altos edificios.

			El taxi sigue su camino cuando me deja en mitad de la acera, frente a una alta verja de hierro que he atravesado muchas veces, aunque únicamente una de ellas lo hice solo y al amparo de la noche. Hoy no dispongo de la llave que abre la cerradura, pero, con una sonrisa maliciosa y nostálgica, rodeo el muro de la propiedad para ir directamente al hueco entre la maleza que solo Reese, Blake y yo conocíamos y que saltábamos para escabullirnos y poder comprar alcohol. Al menos, me alegro de poseer todavía la energía necesaria para escalar un muro y saltar al otro lado.

			Aunque he regresado a este lugar en infinidad de ocasiones, esta no es una visita como las anteriores. Y no lo siento así solo porque sea en mitad de la madrugada.

			Cuando me detengo delante de la puerta de la vivienda, la presión sobre mi pecho se incrementa y he de inspirar profundamente para conseguir reunir la energía necesaria para alzar la mano y tocar el timbre. El interior se ilumina y un pequeño revuelo inunda la casa, aunque, como ya esperaba, es Molly quien abre. Me recibe con un pijama azul marino con el dibujo de una luna dormida sobre la camiseta.

			—Noah, cielo, ¿qué ocurre…?

			Junto mis labios para detener el temblor.

			—Ha ocurrido, Molly —musito—. Y no sé qué hacer…

			La mujer enternece su expresión y abre sus brazos. Ante su invitación, me derrumbo sobre su pecho y comienzo a llorar.

			—Ay, mi chico triste —solloza también ella—. Mi niño de los ojos preciosos…

			Deja que me desahogue durante unos minutos en los que expulso con mis lágrimas gran parte de mi congoja. El aroma que desprende Molly, a galletas y a jazmín, me consuela y me envuelve en aquella seguridad que siempre me proporcionaron ella, Grant y este lugar.

			—Vayamos dentro —me indica Molly, rodeándome todavía con sus brazos.

			Me dejo hacer y la sigo al interior del salón de la vivienda, donde Grant le está exigiendo a algunos niños que regresen a su cuarto. Cuando alzo el rostro arrasado en lágrimas, el hombre comprende. Asiente con la cabeza para darme apoyo, mira a su mujer con evidente complicidad y desaparece por la escalera que lleva a la planta superior.

			—Sentémonos aquí.

			Molly señala un sofá, donde se acomoda. Luego da unos golpecitos con la mano a su lado para que me instale junto a ella. Yo obedezco y, como si volviera a tener diez años, apoyo la cabeza en su regazo. Sus dedos revuelven mi cabello cuando decide romper el silencio.

			—Ya sabes que siempre he tratado de daros amor a todos vosotros —musita—. Pero vuestra llegada fue tan especial… Aquellos tres niños, a los que había que comunicarles semejante desgracia… Os quise de inmediato. —Su voz se quiebra, aunque trata de ocultarlo—. A Blake, el más valiente y osado. A Reese, el del corazón enorme y la bonita sonrisa.

			Percibo bajo mi mejilla su fuerte inspiración. Vuelvo la cabeza y alzo la mirada para contemplar, con dolorosa emoción, las lágrimas de la mujer que se convirtió, de la noche a la mañana, en mi único referente materno. La mujer que me enseñó que seguir adelante era la única forma de vencer a todos los monstruos del mundo.

			—Pero tú, mi chico solitario, siempre fuiste el más especial —me dice con una sonrisa que acompaña su llanto quedo—. Tú no llorabas como Reese, ni gritabas en tus pesadillas como Blake. Y, por eso, precisamente, estábamos seguros de que tú soportabas la herida más grande de los tres.

			—Era el niño raro —bromeo al tiempo que retiro con el dorso de mi mano los restos húmedos de mi cara.

			—Eras un niño —afirma—. Aunque, todavía hoy, Grant y yo nos seguimos preguntando si hicimos bien.

			—¿A qué te refieres?

			—A que siempre supusimos que necesitabas tu espacio. Sabes mejor que nadie que rehuías el contacto físico. No te gustaban los abrazos ni las caricias, mucho menos los besos, por lo que decidimos demostrarte nuestro cariño y nuestro apoyo de otras formas, sin asustarte, sin agobiarte.

			—Lo hicisteis bien, Molly. —Busco su mano, firme y encallecida del trabajo, y la envuelvo con la mía—. ¿Qué ibais a hacer por un niño que detestaba las caricias porque las desconocía?

			—Al menos —suspira—, nos consoló ver cómo formabas aquel vínculo tan fuerte con Reese y Blake.

			—La desgracia nos unió. —Sonrío—. Aunque deberías saber que hicimos una ceremonia de lo más solemne para convertirnos en hermanos de sangre.

			De pronto, observo el cambio en la mirada de Molly. Su nostalgia y ternura han dado paso a una expresión seria.

			—Sabes perfectamente que no os unió la misma desgracia, Noah. Sí, fue aquella terrible tragedia la que os hizo conoceros, pero no por sentirla de la misma manera.

			Me incorporo del regazo de la mujer, aunque permanezco sentado a su lado.

			—Pero… tú nunca hablaste de nada de eso conmigo. Me dijiste que lo que habláramos con los psicólogos sería completamente confidencial…

			—Y te dije la verdad, Noah. Pero teníamos ya mucha experiencia, cielo. Y tus preciosos ojos encerraban tanta angustia que era fácil imaginar el motivo de tus silencios y tu rechazo a todo aquel que no fuesen tus nuevos amigos.

			Me dejo caer en el respaldo del sofá. Todavía jugueteo con los dedos de la mano de Molly.

			—Fui capaz, incluso, de contarles toda la verdad a Reese y a Blake —confieso—. Y, cuando esperé ver en ellos repulsión o rechazo, me encontré con sus abrazos, su comprensión y su juramento de silencio.

			—Eso te debería haber dado una pista, cariño.

			—¿Sobre qué?

			—Sobre cuál podría ser la reacción de alguien que te quiere de verdad. Y, no, no te hagas el sueco, que te conozco. Me refiero a las chicas, de las que siempre huiste. —Alarga la otra mano y acaricia mi frente y mi pelo—. Hasta que ya no has podido huir más.

			—¿Crees que debo contárselo?

			—Es un acto de confianza, pero tampoco existe un protocolo establecido. —Me mira con ternura—. Vive, Noah, y sé feliz. Déjate llevar por lo que sientas, por lo que desees, por la vida misma.

			—¿Y si ella…? —Mis labios vuelven a temblar.

			—Si ella no te quisiera por eso, es que no te merece, aunque suene a frase maternal. —Sonríe.

			—Es que lo eres —le digo, mirándola a sus vivaces ojos azules—. Eres la única madre que he conocido, Molly. Y Grant mi único padre. Sin vosotros, yo… No sé qué habría sido de mí.

			Respiro profundamente para tratar de no pensar en las veces en que mi yo del pasado, con tan solo diez años, llegó a pensar que vivir no merecía en absoluto la pena. Me salvó el hecho de que, a tan temprana edad, ni siquiera sabía cómo acabar con mi vida.

			Molly me rodea con sus amorosos brazos y besa mi frente.

			—Pero has llegado hasta aquí —me consuela con su sonrisa—. Al momento que tanto he deseado. Después de Blake y de Reese, mi niño de los ojos preciosos ha venido a confesarme que está enamorado.

			—Suena demasiado raro en mí. —Compongo una mueca, aunque sigue en mis tripas la sensación de que algo me las está apretujando—. Además, sigue existiendo la opción de que ella… no lo entienda.

			Por primera vez en la noche, Molly se aparta de mí y cruza los brazos sobre su pecho en actitud airada.

			—¿Sabes una cosa, Noah Westbrook? Sé exactamente la respuesta a esa duda. ¿Y sabes otra? Que tú también la conoces.

			Trago saliva.

			—Pero la vas a escuchar de mi boca igualmente. A ti no te preocupa que ella no te quiera. Si fuera así, seguirías con tu vida de siempre, con tu resignación y tu convencimiento de que nadie te querrá nunca. —Me toma las manos y dulcifica su expresión—. A ti lo que te preocupa es que no será así. Que sabes perfectamente que ella te va a querer. Porque eres digno de ser amado, mi niño, y siempre lo has sido.

			Soy incapaz de parar un nuevo torrente de lágrimas.

			—Ella te quiere y eso es lo que hace que te mueras de miedo, ¿verdad?

			Asiento con la cabeza. Hace tanto tiempo que di por hecho que siempre estaría solo que la única posibilidad de que no sea así me amenaza con lo que más he temido toda mi vida: tener esperanza.

		

	
		
			Capítulo 30

			KATHLEEN

			—¡Buenos días, Adam! ¿Cafés para el equipo?

			—Por supuesto. —Sonríe—. Hoy se nos presenta un día duro. Ya te habrás enterado de la inesperada dimisión de Roger Wells, el jefe del departamento de Finanzas.

			—Las noticias vuelan —le contesto mientras pulso el botón del ascensor.

			—Pues ya te lo puedes imaginar —suspira—. Nos toca buscar un sustituto.

			Ambos dejamos la cafetería a nuestras espaldas y nos adentramos en el reducido habitáculo. Por suerte, no hay nadie y no tendremos que temer que algún despistado nos golpee y nos tire los vasos encima.

			—¿Café para tu jefe? —El chico me señala el vaso mientras las puertas se cierran.

			—Qué remedio. —Sonrío y hago un gesto hacia su bandeja—. ¿Tres bebidas distintas? Imagino que no llevarás café para Gwen.

			—Para la jefa, té —responde sonriente—. Capuchino para Hope y café solo para mí.

			—Eres el compañero ideal, Adam —le digo con una sonrisa.

			—Sobre todo cuando me zampo las reservas de comida de mis compañeras.

			Hace una mueca tan graciosa que no puedo evitar una carcajada. Justo en ese momento, se abren las puertas del ascensor y aparecemos frente al mostrador de recepción, donde ahora mismo se encuentra Noah, hablando con Jane, una de las recepcionistas. Mi jefe nos mira sin expresión alguna y, a continuación, se aleja por el pasillo.

			—Que te sea leve —se despide Adam mientras se dirige a su departamento.

			—¡Y a vosotros con vuestra selección!

			Camino hacia mi despacho mientras voy dando los buenos días al personal con el que me voy cruzando. No me doy apenas cuenta de que voy tarareando una canción. Creo que es de un anuncio y río yo sola al descubrirlo.

			—Ya llega la alegría de la casa —señala Bill con una sonrisa.

			—A ver si le regalas un poco a tu jefe —bufa Hilary—. Porque ha llegado con una cara de lunes…

			Me limito a sonreír mientras doy unos golpecitos en la doble puerta del despacho de Noah. Al recibir su permiso, accedo a la estancia, que ya se halla iluminada por el sol matutino que entra a raudales por el gran ventanal.

			—Buenos días, señor Westbrook. Aquí tiene su café. —Se lo dejo encima de la mesa, ya que él permanece sentado en su sillón.

			—¿Tienes algo con Adam?

			No sé qué esperaba encontrarme exactamente esta mañana. Ayer me acosté con mi jefe, aunque yo no guarde la información de esa manera. Lo que sucedió de verdad, para mí, fue que me acosté con Noah, el niño que quise consolar desde la primera vez que lo vi, el chico del que me enamoré nada más entrar en la adolescencia, el hombre que me rompió el corazón la última vez que lo vi.

			Pero, después de lo que pasó en su lujoso apartamento, muchas de las cosas que pensé de él carecen ahora de sentido. Su confesión, hacerme saber que yo era la primera, su deseo por mí, su dulzura o la facilidad con la que se durmió a mi lado me han hecho replantearme demasiadas cosas.

			Por cierto, ¿acaba de lanzarme una pulla por celos?

			—Sí, eso es lo que venía a decirle —le suelto con toda la naturalidad del mundo—. He confeccionado un calendario a colores para no hacerme un lío. Los días en rojo serán los que esté con usted. Los marcados en azul serán los que pase con Adam. —Me llevo el dedo índice a los labios—. Ah, y estaba pensando en añadir el amarillo, porque creo que Bill acaba de tirarme los tejos.

			Como respuesta a mi improvisada chanza, Noah se levanta de su silla y, en dos zancadas, se aproxima a mí, me guía con su propio cuerpo y me apoya contra la puerta. Toma después mi rostro entre sus manos y eleva una de las comisuras de su boca, dibujando de esa forma una sonrisa tan bella e inesperada que las mariposas de mi estómago se ponen a bailar reguetón. A continuación, une sus labios a los míos.

			Con el corazón henchido, rodeo sus hombros con mis brazos y abro la boca para recibir su lengua. El beso es profundo pero suave, tierno pero sensual. Noah recorre todo el interior de mi boca antes de limitarse a unir sus labios a los míos y musitar unas palabras.

			—Pues ya puedes marcarlos todos en rojo, cariño.

			Rompo a reír, aunque mis risas se convierten en un jadeo cuando Noah rodea mi cintura y me eleva del suelo para colocar mi rostro más alto que el suyo y comienza a darme besos en las mejillas, la barbilla, la nariz y, de nuevo, en los labios.

			—Cuidado —le digo, tapándome la boca para amortiguar las risas—. Puede entrar alguien y pillarlo besando a su secretaria. Y recuerde nuestro trato: ninguno de los dos desea que nadie se entere.

			Noah alarga la mano hasta el pomo de la puerta y le da un cuarto de vuelta para cerrar por dentro.

			—Me temo que eso causará más intriga en quien intente abrir —bromeo.

			—¿Te importaría? —me pregunta con un gesto travieso.

			—No —respondo con sinceridad.

			—No sé por qué, pero eso me temía. —Ríe con un punto canalla, y a mí… se me derrite el corazón.

			Y entonces sucede, justo ahora, el momento que llevo esperando tantos años. He hecho feliz a Noah. He conseguido que ría, que se muestre contento, que pierda por unos instantes la oscuridad que ha habitado siempre en su mirada. Ahora mismo, sus ojos lucen más preciosos que nunca, tan límpidos y brillantes que el color violeta refulge como jamás lo había visto.

			—Me gustaría que nos viéramos esta tarde —me señala al tiempo que toma mis manos y se las lleva a los labios.

			—¿Quieres recuperar más… tiempo? —bromeo a la vez que hundo mi nariz en su cuello e inspiro su perfume limpio y masculino.

			—También. —Sonríe antes de tornarse un poco más serio—. Pero, en realidad, tengo que hablar contigo.

			—¿Hablar? —le pregunto en un tono preocupado.

			Él me tranquiliza con el tierno gesto de apartarme el pelo de la cara y colocar el mechón detrás de mi oreja.

			—Me gustaría… aclararte algunas cosas. Quiero contarte aspectos de mi pasado que podrían responder a tus dudas. —Inspira profundamente—. Quiero mostrarte quién soy de verdad.

			«Ya no es necesario, Noah. Tuve la absurda idea de seducirte para conseguir respuestas y, ahora, me gustaría poder gritarte que no las necesito. Que te quiero de todas las formas posibles. Que, ocurriera lo que ocurriese antes de que llegases al centro de acogida, voy a seguir amándote igual».

			Mis pensamientos, además, me hacen sentir una conspiradora. Alguien desleal y falso a quien le ha llegado la hora de sincerarse.

			—Yo también quiero hablar contigo, Noah —le revelo.

			—¿También tienes que decirme quién eres de verdad? —bromea.

			—Sí —musito.

			—Como quieras —susurra antes de darme un dulce beso en los labios. Luego se aparta de mí y vuelve a su sillón de trabajo—. Y ahora, mi querida Kathleen, vas a volver a tu puesto de trabajo y me vas a redactar un montón de correos.

			—Por supuesto, señor Westbrook.

			Salgo de la estancia con el ánimo cargado de expectación. Por primera vez, me importa más que Noah conozca mi historia que la incógnita de su pasado.

			 

			*  *  *

			 

			Frunzo el ceño al ver iluminarse la pantalla de mi móvil particular. Las personas de mi entorno saben dónde estoy trabajando y procuran comunicarse conmigo a través de mensajes. Una llamada resulta de lo más inquietante. Me alarmo al ver el nombre de Justin.

			«Dios mío, Samuel…».

			—¿Qué ocurre, Justin? —le pregunto con un temor que se me cuela hasta los huesos.

			—Tranquila, Katy, no vayas a preocuparte. Solo quería decirte que ha venido un tipo a tu casa, un tal George Benson, que dice ser abogado de…

			—¡¿Está en mi casa?! —Salto de la silla—. ¡Nos dijo que nos daría una semana!

			Oigo distintos sonidos a través del teléfono.

			—¡Por favor, Katy, tienes que venir! —exclama Ellie, aunque con voz susurrante—. ¡Samuel se está dando por vencido y se ha puesto a recoger sus cosas!

			—¡Ni se os ocurra dejarlos marchar! —Cojo mi bolso y mi chaqueta—. ¡Y por favor, Ellie, llama a Ben!

			—¡Ya lo he hecho y viene para acá!

			—¡Gracias! ¡Te quiero!

			—Y yo me apostaré en la puerta y no dejaré pasar ni a una mosca —gruñe Justin, al que imagino con sus musculosos brazos cruzados en actitud de guardaespaldas.

			—¡Y a ti también te quiero!

			Con el miedo todavía paralizándome las venas, me acerco a la puerta que custodia el despacho de mi jefe y doy un par de golpes. No estoy muy segura de si me ha respondido, pero abro igualmente. Me lo encuentro reunido con tres hombres, una visita que yo misma le he anunciado y que ya no recordaba. Mierda.

			—Perdone, señor Westbrook. No quería interrumpir.

			Vuelvo a cerrar y me alejo mientras farfullo por lo bajo. Más tarde le enviaré un mensaje, que es lo que debería haber pensado antes de lanzarme a su despacho. Opto por hablar con la segunda al mando.

			—Hilary, perdona, he de marcharme de inmediato por un asunto personal, pero el jefe está reunido.

			—Tranquila, cariño, vete tranquila. Yo se lo comunicaré más tarde.

			—Gracias, Hilary.

			Atravieso el departamento y, cuando estoy esperando el ascensor con los nervios de punta, oigo mi nombre a mi espalda.

			—Kathleen.

			Me doy la vuelta y me encuentro a Noah, con sus enigmáticos ojos lila cargados de preocupación.

			—¿Qué pasa? Pareces alterada.

			Miro a nuestro alrededor. A pesar de que nadie parece estar pendiente de nosotros, bajo la voz.

			—Es por Samuel —le aclaro—. Justin y Ellie me han avisado de que tengo al maldito abogado de su pariente en mi casa, con toda la intención de llevarse a Samuel.

			—Joder —farfulla—. ¿Necesitas algo? ¿Quieres que te acompañe…?

			—No, no —le respondo con los ojos muy abiertos—. ¿Cómo se le ocurre? —susurro—. Llamaré a un taxi ahora mismo y…

			—Espera. —Me hace un gesto con la mano mientras coge su móvil y marca en él—. Hola, soy Noah Westbrook. Necesito un coche en la puerta del edificio para la señorita Turner para ya. Perfecto. —Cuelga y me mira—. Un chófer de la empresa te está esperando abajo. Date prisa.

			—Gracias —le digo antes de introducirme en el ascensor. Mientras las puertas se cierran, contemplo un instante su imagen y me embebo de ella, como si guardarla como último recuerdo del día me ayudara a ser más fuerte.

			Una vez en mi edificio, no espero ni al ascensor. Subo los escalones de dos en dos mientras agradezco mentalmente volver a llevar pantalones y deportivas. Sin pararme a recuperar el aliento, entro en mi casa, donde me asalta Ellie con el rostro desencajado.

			—Oh, Katy, gracias al cielo. —Mira de reojo al hombre que está sentado en mi sofá y que sostiene un maletín en su regazo. Hay una taza sobre la mesita de centro—. He pensado en echar algo en su café —me susurra—, pero creo que no es muy legal, ¿verdad?

			—Yo le estoy enviando todas las malas vibras posibles con mi mirada de gorila de discoteca —refunfuña Justin—. Pero el gilipollas ni se inmuta. Debe de estar acostumbrado a defender a indeseables.

			—Tranquilos, chicos —les digo, apretando sus manos en señal de agradecimiento—. Yo me encargo.

			Al desviar la mirada hacia la ventana, me encuentro a Samuel en su silla de ruedas, cabizbajo, abrazado a su caja de recuerdos. Corro a su lado, me agacho ante él y le quito la gorra de lana que lleva puesta.

			—No te va a hacer ninguna falta —le comento, tratando de que no perciba mi angustia—, porque no te vas a ir a ninguna parte, Samuel.

			—No le dé falsas esperanzas —señala el abogado mientras se pone en pie—. Aquí traigo un documento firmado ya por un juez. Si me siguen poniendo impedimentos, llamaré a la autoridad competente y…

			—Oh, ¡cállate! —brama Justin, que no le concede ni trato formal—. Te hemos dicho que te esperes, así que siéntate de una maldita vez.

			—¿Sabe que lo puedo denunciar por complicidad e inducción al desacato?

			—Qué miedo —se burla el chico—. Me paso tu desacato por el forro de los…

			—Para, Justin —lo interrumpe Ellie, aferrando su brazo. Él la mira y enternece su expresión. Diría que los ojos de mi amiga brillan de admiración—. Dejemos a Katy hacer las cosas bien.

			—Pues su querida abogada parece un poco perdida —se burla el hombre con una mirada despectiva hacia mí.

			—Sabe perfectamente que puedo obligarlo a romper esa orden y dejar que sea Samuel quien decida —lo amenazo.

			—¿Con qué alegación? —me pregunta con desidia.

			El timbre de la puerta suena y Ellie corre a abrir. Emito un suspiro de alivio cuando veo aparecer a Finn, a quien he llamado de camino aquí. Mi amigo se acerca, me toma de un brazo y me conduce al dormitorio para tener privacidad.

			—¿Has podido averiguar algo? —le pregunto con ansia. Él es mi última esperanza.

			—Ya he hablado con mi colega de Atlanta —me comunica—. El tipo tiene antecedentes de varios tipos, pero siempre como sospechoso: robo, posesión de drogas y otras lindezas, pero nunca ha sido condenado. Siempre se ha librado. Parece ser que su encantador abogado ponía como excusa el cuidado de su madre enferma. Ahora la mujer ha fallecido y ha encontrado en Samuel la oportunidad para seguir pareciendo un ciudadano ejemplar.

			—Maldito desgraciado —farfullo—. Aunque esa información sería suficiente para revocar la orden y darle a Samuel la capacidad de decidir —le digo con una pizca de entusiasmo.

			—Pero sabes que, entonces, no podrías pedir su tutela —me recuerda Finn. Hemos cooperado tantas veces juntos que nuestros pensamientos se encadenan con facilidad.

			—Lo sé —suspiro con furia—. Yo misma, como su abogada, podría declararlo capacitado y fijar su residencia aquí mismo, pero…

			—Pero estos tipos te lo pondrían difícil y, mientras tanto, Samuel tendría que permanecer en algún albergue estatal o municipal.

			—Y volvemos a lo de siempre —suspiro, derrotada—: todo podría solucionarse con dinero. —Alzo la vista y contemplo el amable rostro de Finn, su cabello cobrizo y la pose de protección que inspira con su uniforme oscuro del Departamento de Policía de Nueva York—. ¿Te sobra una cantidad con cuatro ceros? —bufo con ironía.

			—Con dos, como mucho —señala con una mueca.

			Antes de seguir lamentándonos más, un barullo procedente del salón nos hace salir del dormitorio. Contemplo desconcertada a Ben, que acaba de aparecer con una sonrisa de oreja a oreja.

			—Kathleen —me llama—, deja de preocuparte. —Mira al abogado—. ¿Con qué cantidad estaría su cliente dispuesto a olvidarse del tema?

			Benson se hace el agraviado lo que dura un parpadeo.

			—Digamos que mi cliente podría replanteárselo por una cantidad simbólica. Digamos de…

			—¿Cincuenta mil dólares? —pregunta Ben a la vez que muestra el cheque que sujeta entre sus dedos.

			Todos abrimos unos ojos como platos, aunque yo soy la única que le pregunta al encargado de Citizen Services.

			—¿De dónde demonios…?

			Pero Ben me hace un gesto para que no siga hablando.

			—Diga, señor Benson —insiste—: ¿le parece bien esta… compensación por el agravio que le pueda suponer a su cliente la renuncia a su venerable primo abuelo lejano?

			—Diría que estaría más que satisfecho —responde con su gesto de rata.

			George Benson toma en sus manos el cheque y, una vez comprobada su autenticidad, me ofrece a mí la orden judicial. A continuación, la rompo en varios trozos que tiro sobre la mesa.

			—Ya no tiene nada que hacer usted aquí —le digo—. Márchese de mi casa y no vuelva.

			—Por supuesto. —Hace una leve inclinación de cabeza—. Ha sido un placer hacer tratos con usted, letrada.

			Cuando desaparece, Justin cierra de un portazo. Después, todos miramos a Ben con la mayor de las expectaciones. Él toma aire antes de hablar.

			—¡Hemos recibido la subvención! —grita.

			Todo son gritos de júbilo, aunque yo me acerco a Ben con el ceño fruncido.

			—Ese cheque que le has dado a ese tipo es más que toda la subvención entera. —Me cruzo de brazos—. Explícame qué está pasando, Benjamin Jackson.

			—No te lo vas a creer —señala con entusiasmo—. La ayuda llevaba meses atascada, y, justo hoy, algún funcionario avispado la ha desbloqueado y nos la ha enviado a la cuenta.

			Sigo con los brazos cruzados y alzo las cejas, en espera de la aclaración final.

			—Ya, ya, eso no explica lo del cheque. Pero es que, como si todos los astros se hubiesen alineado a nuestro favor, el banco me ha comunicado que, además de la subvención, habíamos recibido el ingreso de una cantidad mucho mayor, cuyo origen es particular y anónimo. Es algo que ya nos ha pasado otras veces, Katy.

			—Pero no con semejantes cantidades —me asombro.

			—Algún millonario con demasiados pecados que expiar —interviene Justin—. ¡Qué más da!

			—¡Tiene razón, Katy! —me anima Ellie con un abrazo—. ¡Lo importante es que podremos seguir adelante!

			A continuación, mi amiga se lanza a los brazos de Samuel, riendo y llorando.

			—¡Vas a seguir con nosotros, mi viejecito preferido!

			El anciano acaricia el largo cabello de Ellie mientras sonríe algo aturdido, como si no se creyera aún el motivo de la celebración. Justin es el siguiente en acercarse a él. Le estrecha la mano.

			—Me alegro de que te quedes por aquí. —Le guiña un ojo—. Necesito seguir convalidando mis prácticas.

			Yo quiero reír, pero solo me sale llorar. Cuando mis amigos me ven plantada delante de Samuel, se hacen a un lado para dejar que me acerque, me arrodille en el suelo y le sonría mientras él enjuga mis lágrimas con las ajadas yemas de sus dedos.

			—Ya no tienes escapatoria, Samuel Morgan. —Sonrío en mitad del llanto—. Vas a tener que seguir viviendo aquí, compartiendo tu espacio con una abogada pobre, una vecina loca y un gato intruso.

			—¿De veras os alegráis por tener que cuidar a un viejo inválido con el corazón roto? —nos pregunta con labios temblorosos.

			—¿Quién cuidaría de Nemo cuando no estuviéramos? —le pregunta Ellie, cuyo rostro aparece arrasado en lágrimas aunque no pare de reír.

			—¿Y quién vería conmigo los partidos de los Knicks? —añade Justin.

			—¿Quién guardaría mis secretos? —le susurro yo.

			Finn también le estrecha la mano.

			—No estoy tan mal para ser de la pasma, ¿no? —bromea.

			Ben presiona un hombro del anciano mientras le dedica una sonrisa socarrona.

			—¿Qué más quieres, viejo gruñón? Últimamente estás tan rodeado de gente que te cuida que te has vuelto un finolis.

			Todos reímos. Por fin, me levanto y abrazo a Justin, a Ellie, a Ben y, por último, a Finn.

			—Uf, tanto abrazo nos va a volver a todos de color rosa —se queja Ben—. ¿No os parece que tenemos motivo suficiente para celebrarlo? ¡Yo invito! Bueno —puntualiza—, el tipo millonario y pecador es el que invita.

			—¡Sí! —grita Ellie, quien, debido a la emoción, posiblemente no se ha dado cuenta de que se mantiene todo el rato abrazada a Justin—. ¡Celebrémoslo todos!

			—¡Yo me encargo de Samuel! —exclama el futuro enfermero mientras aferra la silla del anciano y comienza a empujarla hacia la puerta.

			—No quiero ir a ninguna parte —refunfuña Samuel—. Yo no pinto nada en un bar.

			—Pero ¡si el agasajado eres tú! —exclama Ellie.

			—Estoy cansado —suspira él—. Por favor, ya habéis hecho mucho por mí. Me quedan tan pocos años de vida que no me dará tiempo a agradecéroslo. Pero, si me dejáis tranquilito un rato, os lo agradeceré todavía más.

			Justo ahora, Nemo aparece y se sube al regazo de Samuel. Es como si hubiera estado esperando a que todo se calmara.

			—¿Lo veis? Ya tengo compañía —señala mientras acaricia la rubia cabeza felina.

			Observo su semblante agotado. Llevarlo ahora mismo a un bar lleno de gente y ruido no le va a hacer ningún bien, pero me inquieta dejarlo solo.

			—No le va a pasar nada —me susurra Finn—. Vamos, Katy, solo un rato. Te vendrá bien distraerte después de tanta tensión.

			—Hazle caso a la pasma, mi pequeña —insiste Samuel con su sonrisa mellada.

			—Vale, pero solo un rato. —Me acerco al anciano y compruebo su pulsera de emergencias—. Pulsa por cualquier cosa, ¿de acuerdo? —le pido—. Por cualquier cosa.

			—Que sííí —bufa el hombre.

			Titubeo un instante. Justin, Ellie y Ben ya han salido por la puerta, pero Finn permanece a mi lado. Posa su mano en mi brazo.

			—Yo tengo que pasar por la comisaría a cambiarme —señala mi amigo policía—. Conozco el bar que han mencionado tus amigos, el Livingston, así que allí nos vemos.

			—Sí, hasta luego, Finn.

			A nadie le aclaro el porqué de mis dudas y mis vacilaciones. Me siento fatal porque estamos celebrando algo muy importante, pero no dejo de pensar en el deseo de Noah de querer contarme su pasado. Llevo años esperando a que se abra conmigo y, cuando por fin quiere hacerlo, ni siquiera puedo presentarme a la cita.

			Todavía en el salón, busco en mi móvil su contacto para decirle que no podré ir a su apartamento, pero Internet está haciendo de las suyas y el mensaje no se envía.

			—Maldita sea —refunfuño.

			—¡¿Vienes, Katy?! —me apremian Ellie y Justin.

			—¡Voy! —grito.

			Le doy un beso a Samuel y salgo del apartamento en compañía de mis amigos, aunque diviso a Ben haciéndome una seña cuando atravesamos el portal. Dejo que Ellie y Justin se adelanten.

			—¿Qué ocurre? —le pregunto a Benjamin.

			—No he querido decirlo antes porque no estoy seguro de cómo ha podido ocurrir, pero, además de la subvención y del cheque de los cincuenta mil de nuestro benefactor anónimo, ha llegado una indemnización dirigida a Samuel, con lo que podrá correr con sus gastos, incluidos los médicos, a partir de ahora. Y no ha sido el único en recibirla.

			—¿Indemnización?

			—De Bell Technology —me aclara—. Ha indemnizado a todos los vecinos que fueron desalojados del edificio en el que vivían junto a Samuel. ¿Tienes idea de dónde han podido obtener la información? —Alza ambas cejas y me mira con ternura, pero con un punto de socarronería.

			—Pues…

			Dios mío. Solo hay una persona a la que yo le haya comentado algo al respecto: Noah.

			—No te preocupes —me dice Ben con indulgencia—. Sea como sea, esa gente se ha dado cuenta de sus errores y los ha enmendado de algún modo. Para tu información, ese dinero está en una cuenta a nombre de Samuel. Respecto a nuestro filántropo, he pensado que estaría bien emplear parte de la pasta en quitarle de encima a nuestro amigo las garras de ese primo-sobrino tercero o lo que sea.

			—Yo también lo creo —suspiro—. ¿Qué mejor uso se le puede dar al dinero que comprar un poco de felicidad?

		

	
		
			Capítulo 31

			KATHLEEN

			La celebración consigue animarme un buen rato, sobre todo porque han acudido muchos de los voluntarios y compañeros de Citizen con los que hacía tiempo que no coincidía. Se han alegrado tanto de verme que he vuelto a sentirme mal cuando he mirado el móvil y he comprobado que los mensajes continúan sin enviarse. En un intento por conseguir explicarle a Noah el motivo de mi ausencia, decido llamarlo, pero la cobertura es nula. Desisto de enviar otro mensaje porque la batería está demasiado baja y no puedo quedarme sin el medio que me contactaría con Samuel si me necesitara.

			—Te traigo otro refresco sin azúcar.

			Me doy la vuelta para encontrarme con Finn, que me ofrece un vaso mientras mira de reojo el móvil que sostengo en mi mano.

			—¿Todo bien? —me pregunta.

			—Sí, sí —le digo sonriente antes de dar un sorbo—. ¿Qué es lo que puede estar mal ahora mismo? —Señalo el entorno festivo, con gente y música.

			Observo a mi amigo, que ha cambiado su uniforme por un pantalón y una camisa gris cuyas mangas ha remangado hasta el codo y muestran su musculatura. Luce su cabello cobrizo muy corto, casi de punta, lo que, junto a su rostro salpicado por suaves pecas, le hace parecer aún más joven.

			—Gracias por seguir a mi lado, Finn. Ya lo sabes, pero, de todos modos, quiero que recuerdes siempre lo importante que resulta eso para mí y…

			Antes de que acabe la frase, Finn deposita sus labios sobre los míos al tiempo que me aferra por la cintura para pegarme a su duro cuerpo. Cuando percibo cómo se abre su boca, lo aparto de un empujón.

			—¡Finn! —lo reprendo, todavía alucinada—. ¿A qué ha venido eso?

			—Por favor, Katy, no te hagas la sorprendida. —Suspira mientras desliza una mano por su cabello rojizo—. Sabes perfectamente qué es lo que siento por ti.

			—Y yo te quiero mucho, Finn, pero solo como amigo, como hermano. No puedo cambiar eso…

			—Llevo veinte años intentando que me veas de otra forma, pero es imposible conseguirlo, porque sigues pensando en él, ¿verdad?

			Mi corazón se detiene un instante, pero después inspiro con fuerza.

			—No te lo voy a negar, Finn. Sí, es por él. Siempre ha sido él.

			Mi amigo bufa exasperado. Alza las manos como si fuera a rogar una plegaria y observa nuestro entorno antes de volver a mirarme a mí.

			—¿Por él te has puesto a trabajar en Bell Technology? —me acusa—. ¿No se supone que odiabas a esa gente?

			—¿Cómo sabes…?

			—No solo sirvo para averiguar lo que a ti te conviene, Kathleen —me suelta con amargura—. Por Dios bendito, eres la secretaria personal de Noah Westbrook. ¿Hasta cuándo, Katy? ¡¿Hasta cuándo vas a seguir intentando que te vea como te mereces, que es como te veo yo?! ¡Como jamás te verá él!

			—Lo siento, Finn —musito—. Suena irracional, pero creo que me necesita. Que siempre me ha necesitado, aunque él se empeñara en apartarme de su lado.

			—Sí, suena bastante irracional —farfulla—. Y muy estúpido. —Me observa con perplejidad—. Dime, al menos, que te ha reconocido, que se acuerda de ti.

			Me quedo en silencio.

			—No puedo creerlo… —se exaspera—. Ni puedo entenderte, Katy. Hace años que no lo entiendo.

			—Ni yo misma lo hago —admito, algo tensa—. Pero eso nunca ha impedido que seamos amigos, Finn. Te he sentido a mi lado, para lo bueno y para lo malo, siempre ahí, como el tronco de un árbol milenario, fuerte y seguro. —Dos finas lágrimas ruedan por mis mejillas—. Has sido mi ancla y mi consuelo muchas veces, Finn, por eso te quiero y te querré siempre, pero no puedes cambiar la forma de mi amor. Los sentimientos no se adaptan a las personas o a las circunstancias. Somos nosotros los que no tenemos otra opción que dejarnos arrastrar por ellos. Si intentáramos cambiar eso, dejaría de ser auténtico, Finn.

			Mi amigo cierra los ojos un instante. Cuando los abre, contemplo en ellos una amalgama de emociones, desde la decepción a la tristeza, pasando por el remordimiento y la culpa.

			—Te he besado porque estaba aquí. —Señala con su barbilla por encima de mi hombro.

			—¿Qué quieres decir? —le pregunto alarmada.

			—Él, Noah, estaba aquí, en el bar. Ha entrado y cuando lo he visto… Ha sido un acto reflejo. He decidido besarte para que nos viera. —Baja la mirada—. No te preocupes, no me ha visto la cara.

			—Oh, Dios, ¡Finn!

			Me doy la vuelta y atravieso el local por entre la marabunta de gente. Atisbo a Ellie y a Justin bailando durante un instante, pero mi mente y mis piernas solo responden a la idea de encontrar a Noah.

			Salgo y, una vez en la acera, miro al frente, donde hay varios vehículos aparcados. Si ha venido en coche, ya se habrá marchado. Desesperada y con el corazón a mil, miro también hacia la derecha, solo para comprobar que no hay nadie caminando por la acera, desierta y solitaria a estas horas. Cuando desvío la vista a la izquierda, puedo distinguir una silueta oscura, lejana, a pesar de estar envuelta en la oscuridad de la noche.

			Es él. Tiene que ser él.

			Con todas las fuerzas de las que dispongo, comienzo a correr hacia la oscura figura. Corro y corro, olvidándome de respirar, olvidándome de todo. Solo importa llegar hasta él.

			—¡Noah! —grito, cuando estoy segura de que es él—. ¡Noah, espera!

			La figura se detiene, aunque sigue dándome la espalda cuando llego a su altura. Me tomo unos segundos para coger aliento.

			—Noah —resuello—. Espera, por favor…

			Él se da la vuelta. La visión de su hermosa imagen me produce suaves caricias en el corazón. Lleva unos pantalones negros y una cazadora del mismo color, en cuyos bolsillos permanecen hundidas sus manos. En mitad de tanta negrura destaca la blancura de su rostro, enmarcado por los suaves mechones castaños que caen por su frente. La única nota de color, como siempre, sus ojos violeta, que me miran con una tristeza tan profunda que la siento hasta en mis huesos, hasta en mi alma.

			—No te estoy acosando, tranquila —me dice con un intento de sonrisa que no llega a materializarse—. Simplemente, me he preocupado al no saber nada de ti. No me contestabas al móvil, por lo que he averiguado tu dirección y me he presentado allí. Me he encontrado a Samuel y me ha dicho dónde estabas. También me ha contado lo demás. Me alegro mucho, Kathleen, por ti y por Samuel.

			Durante un largo instante no me atrevo ni a hablar. Me debato entre seguir así o lanzarme a sus brazos, envolverlo con mi cuerpo y decirle quién soy. Pero gana lo primero. Antes necesito aclarar otras cosas.

			—He querido avisarte —musito—. Te he avisado, en realidad, pero la cobertura…

			—Ya, tranquila —me corta con una expresión de ternura, aunque sus labios permanezcan tensos en una fina línea—, no tienes que darme explicaciones.

			—¡Claro que sí! —exclamo—. Habíamos quedado en vernos porque teníamos que hablar. Era importante para ti, también para mí. Pero ha ocurrido lo de Samuel y…

			Una ráfaga fría recorre mi columna cuando observo sus ojos apagados, carentes de vida.

			—El chico con el que me has visto… solo es un amigo.

			—No importa. —Se encoge de hombros—. Nosotros no tenemos una relación ni nada parecido.

			—¡A mí sí que me importa! —lo rebato—. ¡Estoy intentando decirte que yo no correspondo a sus sentimientos! ¡Porque me gustas tú, Noah!

			—No estoy celoso, en serio —insiste. Después, hace el amago de darse la vuelta—. Ahora que sé que estás bien, me marcho. Puedes volver con tus amigos.

			—¡No! —lo detengo, aferrándolo del brazo—. ¡Tenías algo importante que decirme! ¡No puedes irte sin más!

			—No tenía tanta importancia, al parecer. —Se zafa de mi agarre—. Hasta mañana, Kathleen.

			«¡No, no, no! ¡¿Otra vez vas a desaparecer como arena entre mis dedos?!».

			Agarro esta vez su manga y lo obligo a mirarme.

			—¿Que no tiene importancia, dices? ¡Has compartido conmigo lo que no habías compartido con nadie, Noah!

			—¿Es eso? —me pregunta con un desdén que se me clava en las costillas, frío y punzante—. ¿A eso se reduce todo, a tu curiosidad por saber por qué nunca había follado con nadie?

			—Eso es injusto, Noah —replico, tensa—. Has sido tú el que me ha asegurado que tenía que hablar conmigo.

			—¡Pues nada, hablemos! —Insiste en su tono mordaz y afilado—. ¡Aquí, en medio de la calle! ¡¿Qué importa?! ¡Ya no me importa nada que alguien se entere! ¡Que tú lo sepas!

			Se peina el cabello con las dos manos y camina de un lado a otro, como un león enjaulado. Por fin, se detiene frente a mí. Su rostro no expresa nada.

			—¿Sabes por qué no me había acostado antes con nadie? —Espero su respuesta con el cuerpo rígido, aunque no aparto la mirada de sus ojos, invadidos por la oscuridad más tenebrosa que he contemplado jamás—. Porque no podía soportar el asco a mí mismo. Porque no podía soportar que alguien sintiera ese asco por mí. —Exhala una ráfaga de aliento—. Porque no podía soportar pensar en hacer con una mujer lo mismo que me habían obligado a hacer a mí de pequeño.

			—Dios mío… —musito.

			Cierro los ojos, que no pueden contener el torrente de lágrimas que se desbordan por mis mejillas, como una cascada caliente y dolorosa.

			¿Cómo no se me ocurrió pensar en eso? Yo era una niña cuando lo conocí, claro está, pero, después… ¿cómo no pensé en algo así?

			Detrás de mis párpados cerrados comienzan a agolparse imágenes. Noah apareciendo por primera vez en el centro, silencioso e impasible; Noah huyendo de mí cuando me acercaba; Noah comportándose como un capullo para que lo odiara; Noah diciéndome que a mí no podía explicármelo; Noah huyendo en mitad de la noche…

			—¿Qué… qué pasó? —balbuceo.

			—¿Estás segura de que quieres saberlo? —me pregunta con una indiferencia que me mata.

			—Estoy segura de que te quiero a ti —le confieso—, pasara lo que pasara entonces. ¿Abusaron de ti?

			Una carcajada amarga surge de su garganta.

			—No, mi querida Kathleen. No digas «abusaron» como si hubiese sido una sola vez. Abusaban de mí, que es diferente. Mi propio padre se colaba en mi cama por las noches para obligarme a hacer cosas que un niño jamás debería ni imaginar.

			Me tapo la boca con las dos manos y dejo escapar un gemido tan ronco que me deja dolorido el pecho y la garganta.

			—No… —sollozo. Las lágrimas emborronan mi visión de Noah, cuya imagen se vuelve acuosa mientras me habla.

			—Pensaba en él como en un monstruo —murmura. Sus manos siguen en los bolsillos de su chaqueta, pero, ahora, su mirada se pierde en alguna parte sobre mi cabeza—. Para mí era un monstruo con largos colmillos, que no eran más que sus dientes refulgiendo en la oscuridad en una sonrisa ladina. O con ojos rojos, que no eran más que el reflejo de su lujuria. —Su voz se va apagando—. O con una voz tenebrosa que, en realidad, eran los susurros con los que me decía que todo iba a ir bien; que aquello solo era una muestra de lo mucho que me quería.

			Trato de contener una arcada. Es la pura indignación la que la controla.

			—¿Y tu madre? ¿Ella no lo sabía?

			Una nueva risotada lúgubre inunda el aire fresco de la noche.

			—¿Mi madre? Por supuesto que lo sabía. Pero no estaba dispuesta a renunciar a su gran mansión, a los lujos, los coches, los viajes, el dinero y, sobre todo, al poder que le otorgaba todo eso. Se tomaba cada noche un puñado de somníferos y se quitaba de en medio.

			Lloro tanto que las lágrimas se me mezclan con los mocos y la saliva. He llorado muchas veces en mi vida, por dolor físico, por impotencia, por rabia o por tristeza. Pero lo que siento ahora mismo va mucho más allá de cualquier sentimiento que se pueda nombrar. Es una furia tan grande, un odio tan visceral, que apenas puedo soportarlo.

			Quiero limpiarme la cara, pero acabo de darme cuenta de que no he cogido el bolso.

			—Eh, tranquila. —Noah deposita un pañuelo de papel en mi mano. Rápidamente lo paso por mi rostro y me sueno la nariz—. No llores más, por favor…

			Me concedo un momento más para limpiarme y serenarme. Después, miro a Noah, que permanece tan cerca de mí que lo primero que veo son sus húmedas pestañas. Esas pestañas tan largas que le confieren a su rostro un aire casi infantil.

			Se agolpan muchas palabras en mi boca, pero no surgen por temor a parecer vacuas o triviales. Decir «Lo siento» en un caso así se queda tan corto que es mejor que los gestos tomen el relevo de las palabras. Por eso me lanzo sobre el cuerpo de Noah y lo abrazo con fuerza.

			—No quiero que sientas lástima… —musita.

			—Pues te aguantas —le digo, con el rostro hundido en la curva de su cuello—. ¿Cómo no voy a sentir lástima por lo que te pasó? ¡Solo eras un niño! ¡Me da pena y punto!

			Percibo su sonrisa en mi pelo. Sus brazos se ciñen con fuerza, por fin, alrededor de mi cuerpo y nos pasamos un buen rato así, sin decir nada más, juntos, abrazados, aferrados el uno al otro. En muchas ocasiones, sobran las palabras. Aunque me pregunto si un abrazo es suficiente para paliar tanto dolor, tanto resentimiento, tanta tristeza. Ojalá lo consiga aunque sea en una milésima parte, porque es la única forma que tengo ahora mismo de consolar a Noah.

			Pasados esos minutos, alzamos nuestros rostros para mirarnos.

			—¿Puedo besarte? —le pregunto.

			—¿Por qué me preguntas eso?

			—Porque temo que mi boca esté todavía inundada de mocos y te dé un poco de asco.

			Noah me mira con ternura y aparta el rebelde mechón de mi frente.

			—¿Te doy asco yo, después de lo que te he contado?

			—Nunca —susurro.

			—Entonces —musita—, es imposible que algo en ti pueda darme asco a mí.

			Baja la cabeza y posa sus labios en los míos. Y, cuando creo que ahí acabará la caricia, Noah abre mi boca y la penetra con su lengua para besarme con una suerte de anhelo que casi me hace llorar otra vez. Nunca un beso me había parecido mayor acto de amor y de redención.

			Después, Noah acaricia mi mejilla con su dedo pulgar.

			—Gracias, Kathleen —murmura.

			—Yo no he hecho nada.

			Él sonríe.

			—Eso es lo que tú te crees. Ahí está la gracia. —Vuelve a sonreír.

			—Noah, yo… tengo que decirte que…

			Posa su dedo índice sobre mis labios.

			—Chist. —Me hace callar—. Es tarde. Mañana nos vemos.

			—Pero… tienes que saber que…

			—Mañana, Kathleen —insiste—. Ahora, descansa, y cuida de Samuel. Han sido muchas emociones en un mismo día.

			Me resisto a dejarlo marchar. No concibo pensar que esta noche tenga que estar solo.

			—Espera, Noah —le digo antes de que se dé la vuelta—. Ven a mi casa, conmigo.

			—Está Samuel…

			—Solo quiero dormir a tu lado —musito.

			Él se debate unos segundos consigo mismo. Sé que debe de estar pensando que está acostumbrado a estar solo y que no tengo la obligación de consolarlo. Pero no lo dejo pensar.

			—Por favor, Noah…

			Sin decir nada, se acerca y enlaza su mano con la mía antes de comenzar a caminar hacia el bar. Algo tan simple y tan normal en otros como caminar de la mano de otra persona a mí me resulta ahora mismo lo más maravilloso del mundo.

			Entro sola en el bar. Finn ya se ha marchado, pero me encuentro con Ellie y Justin, que están hablando al fondo del local, junto a la barra, de manera muy íntima. Ojalá ellos no desaprovechen el tiempo.

			—He venido a coger el bolso, chicos. ¡Ya nos veremos!

			—Espera, espera —me apremia Ellie—. Podemos acompañarte.

			—Solo estamos a dos calles de casa —le digo con un gesto de la mano—. Además, llevo espray de pimienta en el bolso. —Sonrío y me marcho antes de que cambien de opinión.

			Nos encontramos mi apartamento iluminado tan solo por la luz azulada del televisor, que emite un canal de teletienda mientras Samuel duerme en su silla frente a la pantalla. Con cuidado, desplazo la silla hasta el dormitorio.

			—Yo te ayudo —se ofrece Noah.

			Con la facilidad de cargar tan poco peso, Noah lo acuesta en su cama y yo lo tapo con la colcha. El pobre está tan cansado que no se despierta. Le doy un beso en la frente y le señalo a Noah mi dormitorio.

			—Todo es muy pequeño aquí —susurro mientras me quito la chaqueta y las deportivas—. Pero mi cama es bastante cómoda. —Sonrío.

			—Ahora mismo, me parece el lugar más confortable del planeta —susurra él mientras también se deshace de la cazadora y los zapatos.

			Como si nunca hubiésemos hecho nada tan íntimo, nos tumbamos sobre la cama despacio. Después, me acerco a él, cubro su pecho con mi brazo y acomodo mi cabeza junto a la suya.

			—Gracias por lo que has hecho por todas esas personas, Noah —musito en la penumbra—. Y no vayas a decirme que no sabes de lo que te estoy hablando.

			Él tarda en contestar.

			—Yo solo lo expuse —señala, por fin—. Bell ha sido quien ha pagado.

			—El mérito sigue siendo tuyo. —Presiono sus costillas con mis dedos.

			—No, Kathleen —murmura—. Tú eres la verdadera heroína de todos ellos. Gracias a ti.

			Temo volver a llorar. No recuerdo un día en el que se revelaran tantos secretos, tantas decisiones, tantos sentimientos. Pero prefiero tragarme la congoja y acurrucarme junto al hombre que sigo queriendo y que no sabía que quería tanto.

			—Que descanses, Noah —murmuro.

			Él me da un beso en la frente.

			—Tú también, Kathleen.

			A la mañana siguiente, me encuentro sola en la cama. De Noah solo ha quedado el rastro de su rico perfume. Pero no me preocupa.

			—Esta vez no desaparecerás ni te alejarás de mí, chico de los ojos violeta.

		

	
		
			Capítulo 32

			KATY, A LOS VEINTE AÑOS

			Aquello tenía pinta de ser una mala idea. Una muy mala idea.

			—¡Vamos, Kathleen! ¡Tienes que venir!

			—Es una fiesta de fin de carrera en casa de tu novio, Mia —refunfuñé—. No voy a conocer a nadie…

			—¡Nos conoces a mí y a Ross! —insistió—. Venga, vaaa…

			Eran todo un puñado de excusas que bien podrían haber sido sinceras, pero que no lo eran. La verdad era que temía encontrármelo a él, a Noah, puesto que Ross, el novio de mi mejor amiga y compañera en Harvard, se había graduado en Ingeniería en Columbia, la misma carrera y la misma universidad donde se habría graduado también el chico taciturno y pálido.

			Desde mi ingreso en Harvard, mis visitas a Nueva York se habían espaciado cada vez más. El primer año había acudido al centro de acogida en fechas como Acción de Gracias o Navidad, pero, durante el segundo, había aprovechado incluso esos días para estudiar. Tenía que trabajar mucho si quería llegar a lo más alto, igual que había hecho para poder acceder a una institución tan prestigiosa. Yo no tenía dinero, ni una familia rica que me respaldara. Solo con mis notas podría conseguir mis logros.

			Hacía mucho tiempo que no veía a Noah. Los tres años siguientes a su huida nocturna, tuve que compartir mesa con él, Reese y Blake cada vez que venían en fechas señaladas, pero procuraba no mirarlo a la cara ni una sola vez. Luego, cuando se marchaban, me asomaba por la ventana para verlo una vez más, maldiciéndolo por seguir en mis sueños; maldiciéndome a mí por no poder olvidarlo.

			Después, con mi partida de la casa y mi llegada a Boston, también comenzó para mí aquella vida de adulta que había mencionado Noah. Me centré en mis estudios, aunque, cuando llegaba el verano, me relajaba un poco más, salía con mis amigas y hasta hacía algún viaje corto que no supusiera muchos gastos. Aquellas ya eran las segundas vacaciones estivales que compartía con Mia, lo que me hacía viajar a Nueva York, donde vivían sus padres y su novio, Ross. Ya había aprovechado para visitar a Grant y Molly y pasar unos días con ellos y los niños del centro, pero quedaba todavía mucho verano por delante por vivir. Tendría bastante difícil negarme a aquella invitación. Al fin y al cabo, dudaba mucho de que Noah apareciera en una macrofiesta universitaria.

			—¿Esa sonrisa significa que aceptas?

			—Qué remedio…

			Me impactó un poco ver aquella enorme casa, llena de jóvenes estudiantes por todas partes. Apenas se podía hablar por el volumen de la música y había tanta gente que era imposible calcular las dimensiones de aquel jardín. Y, si mirabas hacia arriba, podías ver universitarios por las terrazas y balcones.

			Hacía rato que había perdido de vista a mi amiga, por lo que me puse a bailar bajo una carpa y a beber vasos de agua a los que añadía cubitos de hielo para aparentar que contenían alcohol. Cuando me cansé de moverme y de recibir empujones, me alejé de la muchedumbre y decidí entrar en la casa, para ver si tenía suerte y encontraba un sofá donde sentarme.

			El interior de la vivienda estaba en penumbra, con tan solo unas pocas lamparitas encendidas que convertían el interior en un lugar más íntimo. Miré hacia todos lados, intentando encontrar un rincón apartado donde acurrucarme y descansar, pero solo veía parejas enrollándose, pequeños grupos jugando a las cartas o algún alma solitaria como la mía.

			Y entonces lo vi, a él. A Noah. Podía haber poca luz, o yo llevar años sin verlo, pero lo distinguiría entre miles de personas. Sonaba Counting Stars, de OneRepublic.

			Mi chico de los ojos violeta. Dos años sin verlo; cinco sin hablar con él.

			Una emoción que hacía tiempo que no me embargaba se apoderó de mí. Era como una especie de calor interno, mezclado con los latidos desbocados de mi corazón por la alegría que sentía siempre al tenerlo cerca. Estaba con un grupo de personas que charlaban, reían y bebían, aunque él parecía absorto en el vaso que sujetaba entre las manos. Se lo llevó a los labios y debió de apurarlo, porque se levantó y lo vi dirigirse a un aparador lleno de bebidas.

			Aproveché para acercarme a él. Al fin y al cabo, ya éramos adultos. Mi rabieta de adolescente quedaba tan atrás en el tiempo que me parecía una estupidez seguir sin hablarnos.

			Aun así, cuando lo tuve a un metro de distancia, el nerviosismo me hizo temblar. A su espalda, pude contemplar cómo los años habían ensanchado su cuerpo. Observé la ondulación de los músculos de su espalda y de sus hombros bajo la camiseta blanca ajustada mientras abría una botella y llenaba su vaso.

			—¿Noah? —lo llamé.

			Él detuvo su movimiento durante varios segundos. Pude percibir a la perfección la tensión de todo su cuerpo, pero, pasado ese breve lapso, volvió a cerrar la botella, le dio un largo trago al vaso y se dio la vuelta.

			Dios mío, ¡estaba igual! El tiempo podía haber convertido su delgado cuerpo de muchacho en uno más ancho de adulto. Pero su rostro… era el mismo, pálido y de rasgos suaves, como los de los seres mitológicos de los cuadros con los que yo siempre lo había comparado. Y sus ojos me parecieron más bonitos y violeta que nunca, si es que eso era posible. Ya no era simplemente un adolescente guapo. Se había convertido en un chico de veintitrés años espectacularmente atractivo.

			—Hola, Noah. ¿Te acuerdas de mí?

			Guardó silencio unos segundos en los que me mantuve expectante. Clavó sus llamativos ojos lila en los míos, pero, como siempre, le mantuve la mirada.

			—Hola, Katy —respondió por fin.

			—¿Qué te parece la casualidad? —le pregunté con una sonrisa mientras apretujaba el vaso de plástico entre mis manos.

			—¿Cómo tú por aquí? —Se encogió de hombros y dio un trago a su bebida.

			—Me ha invitado una compañera de Harvard, Mia. Su novio, Ross, es el dueño de la casa. Celebra su graduación. Imagino que tú también eres ya un señor ingeniero. Enhorabuena, Noah.

			—Gracias. —Alzó su vaso.

			El aire cada vez se volvía más denso entre nosotros. Me dio la impresión de que mi felicidad chocaba con su incomodidad.

			—¿Y qué harás ahora? —le pregunté—. ¿Trabajarás en la misma multinacional que Reese y Blake?

			—Supongo que sí.

			—Me alegro.

			Aquello no iba por buen camino. Mi reencuentro casual con Noah debía de significar algo, por lo que decidí dar el primer paso. Al fin de cuentas, habíamos crecido juntos. Habíamos compartido casa, mesa, juegos, libros, padres y hermanos de acogida. Lo había visto de todas las formas posibles: triste, enfadado, contento, recién salido de la ducha o dormido. ¡Nos habíamos besado y yo le había confesado que lo quería! ¡No podíamos seguir como dos desconocidos!

			—¿Qué te parece si nos sentamos, bebemos algo y nos ponemos al día?

			Titubeó un instante, pero, al fin, señaló un pequeño banco de madera que había junto a una pared. Me senté en él.

			—Voy a buscar algo de beber.

			—Te espero. —Sonreí.

			Lo vi dirigirse de nuevo al aparador y, un minuto después, volvió con dos vasos. Me ofreció uno de ellos.

			—Es Coca-Cola light —me dijo—. Pero no sé con qué te gusta combinarla.

			—Así está bien, gracias —le dije, emocionada porque se acordara del detalle.

			Antes de que se sentara a mi lado, una chica del grupo con el que estaba antes se dirigió a él. Era bastante despampanante, con el pelo rubio, los labios rojos y un vestido tan ajustado que apenas conseguía mantener los grandes pechos bajo la tela.

			—¡Eh, Noah! —gritó—. ¿No vienes a jugar? —Señaló una botella. Imaginé que habían decidido jugar a «Verdad o reto».

			—Id jugando vosotros —le contestó él. La chica compuso un mohín.

			—¿Es tu novia? —me atreví a preguntarle.

			—¿Scarlett? No, solo es una amiga.

			—Pues parece que le ha decepcionado bastante que no vayas. —Sonreí.

			Él miró al suelo y se mantuvo así largos segundos, como si en sus zapatos se encontrara la solución a un enigma indescifrable.

			—¿Sabes? —opté por decirle—. No has cambiado nada. Te he reconocido enseguida.

			Uno, dos, tres segundos tardó en alzar sus largas pestañas y sus párpados. Detuvo su mirada en mi rostro y un hormigueo conocido y casi olvidado me recorrió todo el cuerpo.

			—Tú sí has cambiado —murmuró—. A mí me ha costado reconocerte.

			—No sé si es un cumplido o no —bromeé—. Viniendo de tu parte, cualquiera sabe.

			Él elevó ligeramente una de las comisuras de su boca. Y solo hizo falta ese gesto nimio para que las mariposas que yacían dormidas en mi vientre despertaran todas de golpe.

			—Así que Harvard —me dijo—. ¿Derecho?

			—Veo que te acuerdas. —Sonreí—. Sí, es lo que siempre quise estudiar.

			—Seguro que eres de las más aventajadas.

			—Creo que sí. —Sonreí y luego me aclaré la voz—. Oye, Noah, yo… quería aprovechar la casualidad de habernos encontrado para pedirte disculpas.

			—¿Por qué?

			—Por haberme enfadado contigo cuando te marchaste.

			—Hace mil años de eso.

			—Ya, pero también por las veces que volviste al centro y me negué a hablar contigo. Menuda tonta —musité—. Podríamos habernos visto en el círculo del jardín y haber charlado un rato. Cuando eres una cría no te das cuenta de que el tiempo corre siempre en contra. Piensas que será eterno, o que nos esperará. Y, no, no lo hace. Los momentos que pierdes ya no regresan.

			—Me parece que yo tengo bastantes más motivos para pedirte perdón. —Compuso una mueca torcida.

			—Es verdad —reí—, pero también hace siglos de eso. ¿Y si hacemos como si nada de aquello hubiese ocurrido? —Le tendí la mano—. Hola, me llamo Katy. ¿Y tú?

			—Noah —respondió divertido al tiempo que me la estrechaba.

			—Tienes unos ojos muy bonitos, Noah.

			—Tú también —murmuró.

			—Ni punto de comparación.

			Los dos reímos.

			—Es difícil simular que no te conozco —confesé—. He crecido a tu lado, Noah.

			—Lo sé.

			Dijo esas dos palabras como si el mero hecho de pronunciarlas le causara dolor.

			¿Por qué?

			—¿Sigues yendo por la casa? —le pregunté.

			—De vez en cuando. —Encogió sus hombros—. Con los estudios, las prácticas y todo eso, apenas he tenido tiempo, pero, cuando consiga un puesto de ejecutivo en Bell Technology, haré todo lo posible para visitar más a menudo a Grant y Molly.

			—Me pasa lo mismo —suspiré.

			Un instante después, una idea largo tiempo aletargada volvió a surgir de entre los anhelos guardados en mi mente.

			—Oye, Noah, ¿por qué no quedamos y vamos juntos alguna vez?

			—Va… vale —titubeó.

			—¿Todavía soy muy pequeña para acompañarte a ti y a tus amigos? —bromeé.

			Él se limitó a sonreír.

			—¿Qué te parece si nos intercambiamos los números de teléfono? —le propuse también—. Podríamos charlar de vez en cuando, estar en contacto. La semana que viene me marcho unos días a Florida con unas amigas, pero, a la vuelta, me quedaré un tiempo en Nueva York. ¿Estarás por aquí? Podríamos quedar.

			—Sí, claro —respondió, algo vacilante.

			Nos dimos los teléfonos y, poco a poco, Noah pareció relajarse. Era yo la que hablaba casi todo el tiempo, pero me daba igual. Me había enamorado en el pasado de Noah con todo lo que conllevaba, silencios incluidos.

			¿En el pasado? ¿A quién pretendía engañar?

			Seguía estándolo.

			Nunca lo había olvidado. Noah se había metido bajo mi piel cuando solo era una niña y seguía allí, soldado, adherido, como si fuésemos las capas de sedimentos que acaban formando una roca indestructible.

			—Me he alegrado mucho de volver a verte, Noah —le confesé al tiempo que posaba mi mano en su antebrazo.

			—Yo…

			Las risas de Mia interrumpieron a Noah.

			—¡Eh, Katy! ¡Tienes que venir un momento!

			—¿Para qué? —Sonreí.

			—¡Es una sorpresa!

			Miré a Noah.

			—Ve —me dijo—. Luego seguimos hablando.

			Mi amiga estaba bastante borracha, por lo que tuve que perdonarla cuando descubrí que tanta insistencia había sido para presentarme a un chico, que apareció con el torso desnudo y mojado de haberse bañado en la piscina. Tuve que darle un poco de conversación por pura educación, pero, más tarde, me disculpé con él y con mis amigos y volví al interior de la casa, aunque Noah ya no estaba en el banco en el que habíamos estado conversando. Lo busqué durante varios minutos, hasta que me acerqué a su grupo de amigos.

			—Perdonad, ¿habéis visto a Noah?

			Se miraron entre ellos y prorrumpieron en carcajadas.

			—Va a ser difícil que lo veamos en un buen rato.

			—No entiendo… —murmuré.

			—Hemos estado jugando a la botella —me explicó una de las chicas—. Scarlett ha elegido «reto» y… ha pedido tirarse a Noah.

			Las risitas malévolas continuaron mientras yo seguía confundida, aunque algo duro y pesado empezó a golpearme el pecho.

			—Pero… ¿él ha aceptado? —balbucí.

			—Si no te lo crees, asómate a esa habitación. —Uno de los chicos señaló a su espalda con el dedo pulgar.

			—Pero hazlo con disimulo —intervino de nuevo la chica—, porque a Scarlett le cabrea bastante que la interrumpan, y lleva demasiado tiempo detrás de Noah.

			Me pareció que todos aquellos comentarios estaban dichos en otro idioma que yo no entendía. Por eso mi razón chocó de frente con mis pies, puesto que mi raciocinio me gritaba que no fuera, pero yo no pude evitar caminar hacia aquel cuarto.

			La puerta estaba entreabierta. Mi corazón latía tan fuerte que cada bombeo agitaba todo mi cuerpo. No se oía ningún sonido del interior del dormitorio, pero se debía a que la música proveniente del exterior retumbaba por toda la casa. Dejé de respirar mientras empujaba la puerta con un dedo para poder ver qué estaba pasando allí dentro.

			Entonces, sí, los oí. Unos gemidos femeninos.

			Y, sí, lo vi. A Noah en la cama con la chica rubia.

			Un «¡crac!» enorme tuvo lugar entre mis costillas. Nunca el dolor de un sentimiento me había parecido tan físico, tan real.

			Noah estaba tumbado sobre la cama, y ella, a horcajadas sobre él, se retorcía mientras el chico pálido amasaba y lamía sus grandes pechos desnudos. Las manos de Scarlett se afanaban por abrir sus pantalones y lo consiguieron. Un instante después, ella aferró el miembro masculino entre sus dedos y Noah emitió un gemido.

			—Te la chuparé si me follas, Noah —jadeó ella—. Llevo demasiado tiempo esperando…

			Me aparté de la puerta entre arcadas y convulsiones. Se me revolvió el estómago de tal manera que tuve que salir corriendo de allí, con las manos sobre la boca, soportando el sabor amargo de lo que salía de mi estómago. Al final, sin poder encontrar un baño, me vi obligada a vaciar mi cuerpo detrás de un arbusto del jardín, donde acabé de rodillas, tosiendo y resollando. Cuando las arcadas cesaron, saqué un pañuelo de mi bolso y me limpié los restos de vómito, que se habían mezclado con las lágrimas.

			Me marché de allí sin decirle nada a Mia. Ya la llamaría al día siguiente. Lo importante para mí era salir de aquella casa, no mirar atrás y prometerme que nunca más volvería a ver a Noah. Que me lo arrancaría de la piel, aunque tuviese que hacerme una herida sangrante incurable. Y que, si la vida volvía a colocarlo en mi camino, me encargaría de devolverle el desprecio, la indiferencia y todo el dolor que me había causado.

		

	
		
			Capítulo 33

			NOAH, A LOS VEINTITRÉS AÑOS

			—¿Noah?

			No podía ser… Aquella voz…

			No hacía falta que me diese la vuelta. Sabía perfectamente a quién me iba a encontrar.

			Me iba a encontrar con ella, con Katy, con la persona que había permanecido a mi lado durante los únicos años decentes de mi vida. A pesar de mis desprecios; a pesar de mi crueldad; a pesar de los demonios que me obligaban a comportarme de manera tan despreciable.

			Lo había intentado todo para alejarla de mí, pero ella había continuado inamovible, como esa manta suave que siempre tienes a mano para cubrirte con ella cuando llueve, con la que siempre te sientes seguro y protegido. Con su simple presencia, con su insistencia a permanecer a mi lado, había conseguido que reconociera lo que me había negado a mí mismo una y otra vez: que la quería.

			Pero yo no podía querer a nadie. Y nadie debía quererme a mí. Tenía fuertes razones para ello. Razones, por otro lado, que no le podía explicar a una niña de ocho, diez o quince años. Por eso hice lo único decente que podía hacer por ella: alejarla de mí.

			Eso no quería decir que no me hubiese dolido. Katy había sido la única persona por la que yo había sentido amor romántico, de ese que yo pensaba que no podría sentir jamás. Pero ella lo había logrado, con su dulzura, con su amor, con su forma de ver la vida, con sus intentos por arrancarme una mísera sonrisa.

			Pero ¿y en ese momento? ¿Cómo lo haría entonces para que volviera a alejarse de mí?

			Intenté que mi cuerpo no delatara tanta tensión, por lo que me serví la copa y bebí. Iba a necesitarlo. Después, me volví hacia ella. Recuerdo perfectamente que sonaba Counting stars, de OneRepublic.

			—Hola, Noah. ¿Te acuerdas de mí?

			Joder, ahí estaba, tan preciosa y sonriente como siempre. Aunque la última vez que la había visto ya había cumplido los dieciocho, en solo dos años se había convertido en una mujer guapísima. Llevaba un vestido rojo que acentuaba sus suaves curvas y su largo cabello oscuro caía rebelde por su espalda. Aunque era su rostro, sin ninguna duda, lo más bonito de ella. Ahí seguían sus grandes e inocentes ojos azules, sus labios llenos y dulces y las diminutas pecas de su nariz.

			—Hola, Katy —respondí, al fin. Pronunciar su nombre fue como paladearla a ella, como besarla. Todavía recordaba su sabor… porque sus labios habían sido los primeros que había probado. Después de ella había habido pocos besos, y ninguno de ellos consiguió permanecer en mi memoria más allá de unos míseros segundos.

			—¿Qué te parece la casualidad? —preguntó sonriente. Aunque debía de estar nerviosa, puesto que el vaso que apretujaba entre las manos iba a acabar bastante maltrecho.

			—¿Cómo tú por aquí? —Traté de mostrar indiferencia mientras seguía bebiendo.

			—Me ha invitado una compañera de Harvard, Mia. Su novio, Ross, es el dueño de la casa. Celebra su graduación. Imagino que tú también eres ya un señor ingeniero. Enhorabuena, Noah.

			—Gracias. —Alcé mi vaso en un gesto de brindis.

			—¿Y qué harás ahora? —me preguntó—. ¿Trabajarás en la misma multinacional que Reese y Blake?

			—Supongo que sí.

			—Me alegro.

			Aquella frialdad no tenía ningún sentido. Al menos, no lo habría tenido si yo hubiese sido alguien jodidamente normal. Pero no lo era. Y lo probaba el hecho de que, en todo momento, mientras hablaba con Katy, en lo único en lo que podía pensar era en deshacerme de ella de una manera definitiva.

			—¿Qué te parece si nos sentamos, bebemos algo y nos ponemos al día? —me sugirió.

			Le señalé un banco junto a la pared. Iría haciendo tiempo.

			—Voy a buscar algo de beber.

			—Te espero.

			Regresé al aparador de bebidas donde me había encontrado y serví un combinado para mí. Después, sin ni siquiera tener que pensarlo, busqué por allí hasta encontrar algo sin azúcar.

			—Es Coca-Cola light —le dije cuando me acerqué a ella—. Pero no sé con qué te gusta combinarla.

			—Así está bien, gracias.

			Cuando fui a sentarme a su lado, la voz de Scarlett irrumpió en la burbuja que Katy y yo habíamos creado a nuestro alrededor.

			—¡Eh, Noah! —gritó—. ¿No vienes a jugar?

			La chica rubia señaló una botella. Y ese gesto fue el que accionó un interruptor que yo todavía no había llegado ni a localizar. Ahí estaba la solución. Solo tenía que encontrar el momento oportuno.

			—Id jugando vosotros —le contesté.

			—¿Es tu novia? —me preguntó Katy.

			—¿Scarlett? No, solo es una amiga.

			Una amiga que llevaba mucho tiempo intentando meterse en mis pantalones y que yo no paraba de rechazar.

			—Pues parece que le ha decepcionado bastante que no vayas. —Sonrió.

			Miré al suelo y sonreí. A mi chica de ojos azules no le había pasado por alto la decepción de Scarlett.

			—¿Sabes? —me dijo—. No has cambiado nada. Te he reconocido enseguida.

			Alcé la vista y la detuve en su rostro. La habría reconocido a kilómetros de distancia, pero también era cierto que había cambiado más que yo, que seguía conservando mi sempiterno aspecto de niño triste. Su aire infantil había dado paso a un aura de seguridad que me dejó sin aliento.

			—Tú sí has cambiado. A mí me ha costado reconocerte.

			—No sé si es un cumplido o no —bromeó—. Viniendo de tu parte, cualquiera sabe.

			Aquello me hizo sonreír. Katy me había hecho sonreír aun cuando yo había creído no merecer hacerlo.

			Los minutos seguían pasando y la oportunidad no llegaba. Opté por continuar con la conversación mientras esperaba el momento adecuado.

			—Así que Harvard —le dije—. ¿Derecho?

			—Veo que te acuerdas. —Sonrió—. Sí, es lo que siempre quise estudiar.

			—Seguro que eres de las más aventajadas.

			—Creo que sí. —Carraspeó—. Oye, Noah, yo… quería aprovechar la casualidad de habernos encontrado para pedirte disculpas.

			—¿Por qué? —le pregunté turbado.

			—Por haberme enfadado contigo cuando te marchaste.

			—Hace mil años de eso.

			—Ya, pero también por las veces que volviste al centro y me negué a hablar contigo. Menuda tonta. Podríamos habernos visto en el círculo del jardín y haber charlado un rato. Cuando eres una cría no te das cuenta de que el tiempo corre siempre en contra. Piensas que será eterno, que nos esperará. Y, no, no lo hace. Los momentos que pierdes ya no regresan.

			—Me parece que yo tengo bastantes más motivos para pedirte perdón —confesé avergonzado.

			—Es verdad —rio—, pero también hace siglos de eso. ¿Y si hacemos como si nada de aquello hubiese ocurrido? —Me tendió su mano—. Hola, me llamo Katy. ¿Y tú?

			—Noah. —Me gustó que hiciéramos aquello. Fue como imaginar que podríamos tener una oportunidad. Aunque fuera en otra vida.

			—Tienes unos ojos muy bonitos, Noah.

			—Tú también —musité.

			—Ni punto de comparación.

			Reímos juntos y me dolió pensar que no había compartido risas con ella desde aquella noche en la que acabamos rebozándonos en harina. Aunque, al final, la acabara cagando, como siempre.

			—Es difícil simular que no te conozco —confesó—. He crecido a tu lado, Noah.

			—Lo sé —respondí con el dolor que me causaba pensar que, en otras circunstancias, Katy y yo lo habríamos intentado. Quizá hubiese salido bien, o quizá mal, pero habríamos estado juntos. Habríamos paseado de la mano, tomado un helado y corrido bajo la lluvia. Habríamos buscado lugares escondidos para besarnos y habríamos hecho el amor.

			Joder, me puse duro solo de pensarlo. Intenté no fijarme en su boca para no imaginarla en ciertos lugares de mi cuerpo y traté de no quedarme absorto en los pechos redondos que podría tocar con solo bajar unos tirantes.

			—¿Sigues yendo por la casa?

			Agradecí la pregunta.

			—De vez en cuando —respondí—. Con los estudios, las prácticas y todo eso, apenas he tenido tiempo, pero, cuando consiga un puesto de ejecutivo en Bell Technology, haré todo lo posible para visitar más a menudo a Grant y Molly.

			—Me pasa lo mismo —suspiró.

			Diría que sus ojos azules brillaron todavía más.

			—Oye, Noah, ¿por qué no quedamos y vamos juntos alguna vez?

			Me pilló tan de sorpresa que no supe qué decir.

			«¡Maldita sea! ¿Cuándo va a venir esa ayuda?».

			—Va… vale —balbucí.

			—¿Todavía soy muy pequeña para acompañarte a ti y a tus amigos? —bromeó.

			Sonreí con nostalgia. ¿Qué dirían Reese y Blake de lo que estaba pensando? Seguro que me soltarían un sermón e insistirían en decirme que me dejara de gilipolleces porque sí era digno de amor.

			—¿Qué te parece si nos intercambiamos los números de teléfono? —me propuso—. Podríamos charlar alguna vez, estar en contacto. La semana que viene me marcho unos días a Florida con unas amigas, pero, a la vuelta, me quedaré un tiempo en Nueva York. ¿Estarás por aquí? Podríamos quedar.

			—Sí, claro.

			Nos dimos los teléfonos y, con aquel gesto tan natural, llegué a arrepentirme de lo que había planeado.

			—Me he alegrado mucho de volver a verte, Noah —me dijo con la ternura de siempre.

			—Yo…

			Quise haberle dicho que yo también, pero, como caída del cielo, llegó mi oportunidad. Unas risas. Una interrupción.

			—¡Eh, Katy! ¡Tienes que venir un momento!

			—¿Para qué? —preguntó ella con un ligero matiz de fastidio en su voz que creo que solo detecté yo.

			—¡Es una sorpresa!

			Me miró con una suerte de anhelo, como si esperase que yo la salvase de aquello.

			—Ve —le dije—. Luego seguimos hablando.

			Katy se marchó mientras me decía a mí mismo que no se merecía a un cabrón miserable como yo.

			En todo caso, el momento había llegado y tenía poco tiempo para organizarlo todo. Me levanté y me dirigí al grupo de mis supuestos amigos, compañeros de facultad con los que solo había compartido unas cuantas borracheras.

			—Eh, tíos. Me sumo al juego. Haced girar la botella.

			Estaba casi seguro de que Elsa haría todo lo posible por beneficiar a su amiga, por lo que sonreí ladino cuando el envase apuntó directamente a Scarlett.

			—Elijo «reto» —dijo sin dejar de mirarme.

			—Tienes que chupársela a Noah.

			Una profusión de gritos y silbidos inundó el aire. Tragué saliva. Sabía a lo que me arriesgaba.

			—¡Qué bestia eres! —Scarlett rio, fingiendo una indignación que no se creyó nadie—. Podríamos empezar por un morreo, ¿no?

			Más silbidos del grupo. Me puse en pie y le señalé el dormitorio que quedaba más cerca.

			—Deja de quejarte y hagámoslo ya —gruñí.

			—Vale —aceptó ella con un mohín al tiempo que se levantaba del sofá—. Pero espero que me… animes primero un poco.

			—Que sí —volví a gruñir.

			Nos adentramos en la habitación y, mientras la chica rubia se arrodillaba sobre la cama, le hice ver que cerraba la puerta. Pero no lo hice. La necesitaba abierta.

			—Ven aquí, guapo. Podríamos empezar besándonos, ¿no te parece?

			Tras un suspiro, me tumbé en la cama.

			—No quiero besos.

			—Si quieres tu premio, tendrás que ganártelo —ronroneó ella mientras se colocaba a horcajadas sobre mí.

			No podía negar que Scarlett era guapa y tenía un cuerpo de infarto. Al menos, mi cuerpo así lo veía, excitado y dolorido. A pesar de lo durísimo que estaba, rogué mentalmente por la pronta llegada de Katy, que sería lo que me haría terminar con todo aquello.

			Sin más preámbulo, tiré hacia abajo del escote del vestido de Scarlett. Dos redondos pechos saltaron sobre mi cara y hasta mí llegó el afrodisíaco olor de la piel femenina.

			—Oh, sí, Noah, tócame…

			Aferré aquellos senos y me los llevé a la boca mientras mi cuerpo se tensaba y se endurecía. Y habría puesto en un gran aprieto mi castidad autoimpuesta si no hubiese percibido la presencia de Katy en la puerta de la habitación.

			«Márchate ya —imploré para mí—. Por favor, Katy…».

			Mientras mis caricias la hacían gemir, Scarlett consiguió desabrocharme el pantalón y extraer mi miembro excitado. No pude evitar exhalar un gemido.

			—Te la chuparé si me follas, Noah —jadeó la chica rubia—. Llevo demasiado tiempo esperando…

			Estoy seguro de que sus dedos moviéndose arriba y abajo me habrían hecho correrme si no hubiese vislumbrado entre mis pestañas el rostro de tristeza de Katy. Pero, cuando la vi marcharse, ni la boca de Scarlett sobre mi glande consiguió que me quedase allí. En dos movimientos, logré zafarme de la chica y levantarme de la cama.

			—¡¿Qué haces?! —gritó ella, aturdida y desparramada sobre el colchón.

			Me abroché como pude los pantalones mientras salía en tromba de aquel dormitorio. Corrí hacia el baño, del que ya conocía el camino, y, una vez dentro, me arrodillé frente al inodoro y vomité el contenido de mi estómago.

			Era difícil, pero nunca me había sentido más repugnante.

		

	
		
			Capítulo 34

			KATHLEEN

			Una llamada interna me hace fruncir el ceño. Se trata de Abbey, la secretaria del CEO, que me comunica que su jefe quiere verme en su despacho.

			—¿Sabes si hay algún problema? —le pregunto con preocupación.

			—No lo sé, cariño. Lo que sí me ha dicho es que te pida que no se lo comuniques al señor Westbrook.

			—No creo que Blake Sherrington «pida» nada —suspiro—. Me lo tomaré como una orden.

			—Te aconsejo que sí —suspira ella—. Ven en cuanto puedas, por favor.

			—Por supuesto, Abbey, gracias.

			Mi corazón se acelera, aunque a un ritmo pausado. En los últimos días me he tomado algunas licencias a la hora de relacionarme con redactores, editores o diseñadores, aunque siempre basándome en las directrices de Noah. Quizá me he sobrepasado y, en lugar de reportar la queja al jefe del departamento, el CEO ha decidido llamarme la atención directamente a mí. Pero ¿cuál sería el motivo? ¿Por qué apartar a Noah, que solo responde ante Sherrington?

			Sonrío un instante durante el trayecto. Evoco a Blake cuando era un adolescente rebelde, cuando empezó a tener éxito entre las chicas y a ser consciente de su atractivo; a lo dulce que seguía siendo con los menores del centro mientras construía una fachada arrogante para el resto. Y, ahora, voy a encontrármelo tras su mesa, lanzándome, seguro, su mirada celeste, fría para los que no lo conocen de verdad.

			Pero yo no le tengo ningún miedo. Será porque lo he visto corretear en calzoncillos o aguantarse el llanto por una caída en bicicleta. Quizá porque me defendió más de una vez frente al chico pálido que parecía odiarme.

			—Puedes pasar, Kathleen. —Abbey me sonríe mientras me da acceso al despacho de su jefe.

			Una vez en el interior de la estancia, mis pies se clavan en el suelo, como si se hubiesen topado de repente con un precipicio. Blake no está sentado en su sillón de cuero, ni es el único que me espera. Reese lo acompaña y ambos están de pie. El CEO se deja caer sobre su mesa, con las manos aferradas al filo, aunque sí me está mirando con los ojos más afilados que he visto nunca, tan claros y fríos como témpanos de hielo. Reese muestra una expresión algo más cálida, aunque su mirada dorada se ha aposentado en mí como una carga pesada.

			Mi falta de miedo ha dado paso a la confusión.

			—Buenos días, señor Sherrington —saludo—. Señor Dawson… Ustedes dirán.

			Junto mis manos y las cruzo delante de mí.

			—Buenos días, Kathleen —responde Blake antes de inclinar la cabeza hacia un lado—. ¿O debería llamarte Katy?

			Y, ahora, la confusión ha dado paso al pavor. Y no porque me hayan descubierto, sino porque le van a contar a Noah algo que debería haberle dicho yo.

			Inspiro con fuerza.

			—Cualquiera de las dos maneras me vale —respondo.

			—¿Eres tú de verdad? —me pregunta Reese—. ¿Eres la Katy que perseguía a Noah todo el tiempo?

			—Sí. —Sonrío, a pesar del momento crucial que estoy viviendo. Reese posee el don de traspasarte calidez cuando crees que la necesitas—. Soy yo.

			—¿Y por qué nos mentiste? —exige saber Blake, que no ha cambiado un ápice su postura.

			—Es… complicado —musito.

			Me tiembla la mano mientras aparto el flequillo que cae por mi ojo derecho, pero, a continuación, elevo ligeramente la barbilla.

			—¿Puedo… puedo preguntar cómo lo habéis averiguado?

			El CEO, sin dejar de mirarme, dirige su mano hacia atrás, a su escritorio, y muestra un sobre, del que extrae unas fotografías.

			—Había algo que me resultaba familiar en ti —responde Reese—. Le pregunté a Gwen, pero me gustaría dejarte claro que ella se negó a darme tus datos. Le di algunas vueltas sin llegar a ninguna conclusión, por lo que dejé pasar el tema. Pero, hace unos días, visité a Molly y Grant y les pedí que me mostraran algunas fotografías de nuestro paso por allí o posteriores.

			Blake me tiende una de ellas. La tomo entre mis dedos y me contemplo a mí misma soplando las velas del pastel de mi quince cumpleaños. El pastel que me hizo Noah sin utilizar azúcar. El día de nuestro primer beso. El día en que le confesé que lo quería.

			Se la devuelvo a Blake, pero no digo nada.

			—Has cambiado mucho —prosigue Reese—, pero no hay duda de que eres tú. —Hace una inspiración, como si temiera hacerme daño—. ¿Por qué, Katy?

			—¿Lo sabe Noah? —me limito a preguntar.

			—No —responde Blake—. Pero, si no se lo dices ahora mismo, se lo diremos nosotros.

			—Pensaba hacerlo. —Los labios comienzan a temblarme—. Lo prometo, pero…

			—¡¿Eres una espía?! —brama el CEO—. ¿Pretendías robar información?

			—¡No! —Las primeras lágrimas comienzan a brotar—. No era nada de eso. Yo…

			—¿Era por Noah? —me interrumpe Reese—. ¿Querías hacerle daño?

			Quiero negarlo, pero algo se atasca en mi garganta y no puedo contestar.

			—Joder —protesta Blake—. ¿Qué demonios pensabas hacerle?

			—¡Nada! —sollozo—. Fue una estupidez, lo admito…

			—¿Sabes qué nos había llamado la atención últimamente en Noah? —me pregunta Blake con un tono cargado de ira—. Que sonreía más. Que parecía feliz. ¿Qué coño ha pasado entre vosotros?

			—Sabes cómo era Noah —añade Reese con una mezcla de impaciencia y rabia—. Lo conociste, Katy, por el amor de Dios.

			La angustia empieza a oprimirme el pecho.

			—Si Noah era tu objetivo, te equivocaste —me advierte Blake—. Porque el que le hace daño a cualquiera de nosotros se enfrenta a los tres.

			—En eso le doy la razón —interviene Reese—. ¿No nos piensas decir por qué lo hiciste? ¿Qué fue lo que te llevó a presentarte como candidata al puesto de secretaria de Noah con un apellido falso? ¿Utilizaste a Gwen? Ella no se merece que…

			—¡No! —insisto con un nuevo sollozo—. Nunca pensé en mentir a Gwen ni a Ellie. Fue como un impulso que…

			—Pues explícale tu jodido impulso a Noah —me corta Blake—. A nosotros nos importa una mierda. Pero te exigimos que…

			—¡Basta!

			Los tres nos giramos hacia la puerta, por donde acaba de entrar Noah. Permanece muy quieto y mira a sus amigos con furia.

			—Dejadla en paz. No hace falta que la hostiguéis más. Yo sabía perfectamente quién era.

			—¡¿Cómo?! —se exalta Blake.

			—¡¿Por qué no nos dijiste nada?! —le reprocha Reese—. ¡Joder, Noah! ¡Estábamos preocupados por ti!

			—Y yo os agradezco vuestra preocupación —responde Noah, que clava sus ojos en mí. No sabría decir si está conteniendo algún sentimiento o, simplemente, no siente nada—. Pero soy jodidamente mayorcito.

			Yo lo miro, callada. Las lágrimas me han dejado la piel de las mejillas tirante y pegajosa. Él me señala la salida.

			—Ven conmigo. Por favor.

			Lo obedezco. Aunque sea para huir de este aire denso y opresivo. Aunque sea salir del fuego para caer en las brasas.

			Camino detrás de Noah hasta llegar a su despacho. No sé si nos hemos encontrado a alguien por el camino o si mi cara revela que he estado llorando. No pienso en ello ni me importa.

			Una vez en el familiar despacho, Noah cierra la puerta. Yo me mantengo estática mientras él se acerca a la ventana, mira hacia el horizonte y mete las manos en los bolsillos del pantalón en un gesto que ya me resulta tan propio de él.

			A pesar de sentirme la mala del cuento, no soporto el silencio y decido ser la primera en romperlo.

			—¿Desde cuándo lo sabes? —le pregunto.

			—Desde el principio —responde sin dejar de mirar por la ventana.

			—¿Desde el principio? —repito aturdida—. ¿A qué principio te refieres?

			Ahora sí, se da la vuelta y me mira.

			—Desde que me tendiste la mano y te presentaste —contesta—. En cuanto vi tus ojos.

			—¿Y por qué no dijiste nada? —le pregunto sin poder contener la furia—. ¿Qué pretendías?

			—Saber a dónde querías llegar o por qué estabas aquí. —Su voz profunda se ha transformado en un eco sordo y vacío—. Te habías presentado con un apellido falso y eso tenía que ser por algo. Por cierto, lo reconocí enseguida. Turner es el apellido de soltera de Molly. El tuyo es York.

			Sonrío con ironía.

			—Es lo que se suele hacer con los niños que abandonan, ponerles el apellido de la ciudad, estado o condado en el que aparecen. Y no me llamaron Brooklyn porque quien me abandonó tuvo la decencia de bordar mi verdadero nombre en el interior del gorrito de lana que llevaba puesto. Fui registrada como Kathleen York.

			—Lo sé —señala.

			—Entonces, ¿qué pretendías en realidad? —le recrimino—. ¿Estabas aburrido y decidiste seguir jugando conmigo? ¿Qué pensaste al verme aparecer? ¿Tal vez «Mira, ahí está la niña pesada, vamos a reírnos un rato»?

			—¿Y tú, Katy? —Recalca mi diminutivo con furia—. ¿Qué pretendías tú? ¿Hasta dónde pensabas llegar con la farsa? ¿Te ponía la fantasía de follarte a tu jefe?

			Emito un jadeo de indignación.

			—Peor es lo tuyo, que me hacías creer que te follabas a tu secretaria —le reprocho.

			—¡Joder, Katy! —brama—. ¡¿Crees en serio que podría haberte olvidado?! ¡Crecimos juntos! ¡Tuvimos los mismos padres de acogida!

			—¡Sí! —exclamo—. Tú lo has dicho, crecimos juntos, hicimos muchas cosas juntos. Por eso, quizá, aunque al principio solo pensara en seducirte y hacerte sufrir, al final, como todos aquellos años, acabé intentando lo mismo de siempre: hacer feliz al chico de los ojos violeta.

			—¿Pretendías salvar mi alma? —me suelta con desdén—. Pues podrías haberte ahorrado el trabajo, porque ya no hay nada que la salve.

			—Eso es lo que tú crees, Noah —le digo más calmada—. De lo que te pasó de niño tú no tienes la culpa…

			—¡¿Culpa?! —grita con furia. Se aparta de la ventana, se acerca a mí y saca las manos de los bolsillos, que ahora son dos puños a lo largo de su cuerpo—. ¿Qué sabrás tú de culpa? No tienes ni puta idea de lo que es eso.

			A pesar de la intensidad de los latidos de mi corazón, me siento como si la sangre no fuera capaz de extenderse por mi cuerpo, porque siento frío. Noah está a solo un palmo de distancia de mí y, aunque cualquiera podría pensar que lo que desprenden sus ojos es furia, lo que yo veo es vacío. Estoy viendo el mismo rostro inerte que contemplé en el niño de diez años que llegó por primera vez al centro de acogida. La mirada de un crío al que nada le importaba.

			Como si se sintiera expuesto al percibir mi escrutinio, se aparta de mí, se acerca a su mesa y apoya las palmas de sus manos en ella.

			—Si piensas que todo lo malo en mí se debe a lo que me hicieron mis padres… estás equivocada. Aún hay más oscuridad en mi interior. —Coge una bocanada de aire—. Recé muchas veces para que murieran, Katy —confiesa—. Rezaba y suplicaba a Dios o a quien pudiese escucharme que matara a mis padres. No me importaba cómo, pero deseaba que desaparecieran de la faz de la tierra.

			Se me parte el alma al ver las lágrimas que descienden por sus mejillas y acaban cayendo sobre la superficie de la mesa.

			—Sabía que tenían que coger un vuelo para volver —continúa narrando—, así que, esa misma noche, encerrado una vez más en mi armario para sentirme un poco más seguro, estuve rezando durante horas para que sucediera algo en ese avión que les impidiese regresar. Para que no volviesen jamás.

			Yo tampoco puedo reprimir el llanto.

			—Esa mañana no fui al colegio —prosigue—, por lo que pude seguir las noticias en la televisión. En cuanto vi lo que había pasado supe que ahí debían de estar ellos, entre todos esos muertos…

			Hace una honda inspiración.

			—Pero… sigo pensando que tú no tuviste la culpa de lo que pasó, Noah…

			—Pues yo me sentí como un engendro del diablo. —Alza la vista y me mira. Me mata su expresión de puro miedo—. Sus muertes me aliviaban, ¿entiendes? Y eso me hacía ser tan monstruo como ellos.

			Me acerco a él, con cuidado.

			—No, Noah, no lo eres, nunca lo has sido. Tú eres la víctima, y los que estrellaron ese avión fueron unos terroristas. No puedes sentirte culpable por nada. Ni siquiera de odiar a unas personas que te hicieron daño. No sé si merecían morir, pero el destino quiso que así fuera. No tiene nada que ver contigo.

			—Déjalo, Katy. —Sigue apoyado en la mesa, pero aún más cabizbajo—. Deja de intentar salvar mi alma. Preocúpate de ti misma y olvídate de mí.

			Sonrío a pesar del llanto.

			—Ni te molestes en pedirme eso, Noah, porque jamás lo haré. Te quiero.

			—Pues haz lo que te venga en gana. —Rodea su escritorio y se deja caer en su sillón, como si fuera incapaz de sostener el peso de su propio cuerpo—. Pero márchate.

			—No, Noah, quiero estar contigo…

			—¡He dicho que te marches! —grita con furia. Después se frota el rostro con las manos—. Márchate, Katy, por favor. Déjame solo.

			Con un dolor en el pecho que amenaza con partirme en dos, abandono el despacho de Noah. Como una autómata, recojo mis cosas y me marcho de un lugar al que sé que no voy a volver.

		

	
		
			Capítulo 35

			KATHLEEN

			—Lo siento, mamá de mis sueños. Todo ha acabado demasiado mal y me siento culpable. Pensé que mis motivos serían lo suficientemente importantes como para mentir a tanta gente. Pero estaba equivocada. Debería haber buscado a Noah, pedirle que habláramos, confesarle mis sentimientos… ¡Yo qué sé! Cualquier cosa antes que seguir con una farsa que cada vez lo complicaba todo un poco más. Supongo que, como única defensa, solo puedo alegar que nunca he dejado de quererlo y que, mientras seguía adelante con la mentira, imaginaba que aquello podía ser verdad. Que, por fin, podríamos estar juntos. Los sueños de una niña que, al convertirse en adulta, se ha dado de bruces con la realidad.

			Me acerco al soporte y acaricio la medalla.

			—Espero no haberte decepcionado.

			—Tú nunca podrías decepcionar a nadie, mi pequeña Katy —oigo decir a Samuel, que permanece en la puerta.

			Sin pensarlo, corro hacia él, me dejo caer al suelo de rodillas y lloro sobre su regazo.

		

	
		
			Capítulo 36

			KATHLEEN

			—Vamos, pequeña —suspira Samuel—. No puedes seguir así. Llevas días encerrada en casa, sin apenas cambiarte de ropa. No deberías preocupar tanto a un pobre viejo enfermo y lisiado como yo.

			—Ahórrate el chantaje emocional —bufo mientras me doy la vuelta en el sofá para encararlo—. Además, después de tantas semanas de estrés, me venía bien un poco de descanso.

			—¿Descanso? —objeta el anciano con ironía—. No sabía que, para descansar, la gente se olvidara de la ducha. —Arruga la nariz.

			Me incorporo para sentarme sobre los cojines. Contemplo mi atuendo, compuesto por unas mallas y una sudadera a la que le veo un par de manchas que llevan ahí varios días. Por suerte, no puedo ver mi pelo, aunque lo puedo imaginar apelmazado bajo la cinta elástica que lo aparta de mi cara. Alzo el brazo y huelo mi axila.

			—Creo que todavía no he llegado al nivel de arcada.

			—A ver si voy a tener que llamar a Justin para que te meta en la ducha.

			Suelto una risotada y, de pronto, con una simple broma, siento el interior de mi cuerpo más caliente y reconfortado.

			—A Ellie no le haría ni pizca de gracia —bromeo.

			—Eso seguro. —Él también ríe—. ¿Cuándo se van a dar cuenta esos dos de lo mucho que se quieren?

			—No tengo ni idea —suspiro—. Ninguno de ellos ha salido con nadie desde que se reencontraron aquí. Y ni así caen en la cuenta del motivo por el que no lo hacen, que no es otro que evitar hacerle daño a la persona que aman.

			—Tienes buenos amigos, Katy —señala Samuel—. ¿Por qué no les haces caso a las chicas y sales con ellas o las invitas a casa?

			—¿Tú crees que todavía se siguen considerando mis amigas? —le pregunto con una mueca.

			—Te han demostrado con creces que sí. —Sonríe con ternura.

			Yo también sonrío. Los verdaderos amigos son aquellas personas que permanecen a tu lado incluso cuando les fallas. Y eso es lo que hicieron Ellie y Gwen cuando les conté toda la verdad: abrazarme y asegurarme que era una tonta si pensaba que iban a dejarme sola.

			 

			*  *  *

			 

			—¿De verdad no recuerdas las tonterías que he llegado a hacer yo por un tío? —me preguntó Ellie con un mohín, cuando ambas se presentaron en mi casa hace ya cuatro días.

			—¡Doy fe! —Gwen rio.

			—Tú no hables mucho —le recriminó Ellie, indignada—. Porque, que yo recuerde, tú también la liaste parda con Reese en más de una ocasión.

			—Eso es verdad —aseguró la chica de los rizos rosas, que hizo mover con su mueca el piercing de su nariz—. Pero ahora estamos hablando de Katy. —Me miró—. Si he de serte sincera, yo ya había intuido algo entre Noah y tú.

			—¿Por qué será que no me sorprende? —bufé.

			—¡Si es que vuestra química salpicaba a todo el que se os acercara! —exclamó entre risas—. Además, sabes que a mí no se me escapa una.

			—También tiene mucho que ver que su querido novio no tenga secretos para ella y se lo acabase contando. —Ellie se llevó una mano a la boca para sofocar la risa.

			—Vale, lo confieso. —Gwen se apartó un rizo que caía por su frente con un soplido que la hizo bizquear. Se puso tan graciosa que las tres volvimos a reír—. Pero también es cierto que soy muy empática y llego a captar sentimientos ocultos en las personas. En ti, por ejemplo, ya vi algo el mismo día que te conocí. Pude percibir un ansia escondida cada vez que se pronunciaba el nombre de Noah.

			—Lo recuerdo. —Puse los ojos en blanco.

			—Por cierto —señaló Gwen—. Este me parece un buen momento para confesar que yo tampoco he sido del todo sincera contigo.

			—Eso, eso, confiesa —la instigó Ellie.

			—¿De qué estás hablando? —inquirí.

			—Pues que, en cierto momento, recordé el trato que hice un día con Rachel, la prometida de Blake. Nos comprometimos a ayudar en el futuro a Noah, cuando estuviéramos seguras de que se había enamorado y fuera correspondido.

			—¿Ayudar? —pregunté, perdida.

			—A darle un empujoncito… vamos, tal y como hicieron con ella su familia y amigos y tal y como hizo después ella conmigo. —Torció su boca en una divertida mueca—. Por eso aproveché la atracción que sentía Adam por ti para chivarme a Reese. Él, a su vez, se lo contó a Noah… y creo que fue bastante efectivo.

			Evoqué el día en que Noah apareció en su apartamento, confesando su deseo por mí. La primera vez que hicimos el amor. La primera vez que lo hacía él. Qué lejano me pareció ya todo eso.

			—Pensabais que estabais ayudando a Noah a enrollarse con su secretaria —suspiré—. Si llegáis a saber la verdad…

			—Nada habría cambiado —intervino Ellie—. Ya lo has visto. Sigues siendo un amor, Katy. Eres tan buena que, desde que te conozco, siento que soy mejor que antes. Que tú me inspiras. Que cada vez que dudo, pienso «Katy lo haría de ese modo» y así me siento más tranquila. —Se le quebró la voz—. Te lo juro.

			—Gracias, chicas —les dije, intentando controlar la emoción—. Gracias por perdonarme y gracias por aparecer en mi vida y quedaros. Os prometo que no habrá ni una mentira más. Os quiero. Os quiero muchísimo.

			Ambas me abrazaron y me achucharon hasta dejarme sin aire. Me sentí la persona más afortunada del mundo.

			 

			*  *  *

			 

			—Todavía no me apetece salir —le digo a Samuel al tiempo que me dejo caer de nuevo en el sofá—. Tengo que reordenar mi vida. Ya no tengo el trabajo ni el sueldo de secretaria y debo buscarme otro.

			—Seguro que encuentras otra cosa. Con tu experiencia y tus contactos, algo caerá pronto. Pero creo que tu cabeza no te deja seguir adelante porque sabe que todavía tienes algo pendiente. ¿Qué sabes de Noah?

			Aunque agradezco la confianza que tengo con Samuel, todavía me duele oír su nombre.

			—Nada —suspiro—. Entre nosotros ya se ha abierto una grieta insalvable.

			—¿Estás segura de eso?

			—Pues claro. Ya te conté nuestra última conversación.

			—Pero estabais mal, Katy. Se acababan de descubrir demasiadas cosas que os agobiaron. Y cuando las personas reciben demasiada información de golpe, se asustan y dicen y hacen cosas de las que luego se arrepienten. ¿Por qué no lo llamas y quedáis para tener una charla?

			—¡Como si fuera tan fácil tener una charla con Noah! —Río con desgana.

			—¿Acaso no habéis hablado en todos esos encuentros clandestinos? —me suelta—. ¿No os habéis contado partes de vuestras vidas que no habéis compartido con nadie más?

			Parpadeo desconcertada.

			—Lo vuestro podría ser una farsa, mi pequeña Katy, pero nunca ha habido más verdad entre dos personas. Y tú lo sabes bien.

			—Tal vez —musito—. Pero he intentado llamarlo y tiene el teléfono desconectado. Y los mensajes no le llegan. Está claro que pasa bastante de mí.

			—Pues ve a verlo.

			—¡Ni siquiera sé dónde vive!

			—Pues pregúntaselo a alguien. ¿Gwen no lo sabe?

			—Me dijo un día que nadie había ido nunca a su apartamento, ni siquiera Reese o Blake.

			—Pero eso no significa que no sepan dónde vive.

			Una especie de vértigo me asalta al pensar en presentarme en casa de Noah.

			—Vamos, Katy. —Samuel tiene mi teléfono en su mano y me lo está alargando—. Llama y asegúrate. Muchas veces damos cosas por sentado y no tenemos ni idea.

			Expulso el aire que he estado conteniendo y cojo el móvil. Pulso sobre el contacto de Gwen.

			—¿Katy? —me responde al otro lado—. ¿Ocurre algo?

			—Sé que es tarde, perdona —le digo.

			—Tranquila. Reese y yo estábamos haciendo la cena. Pero no te preocupes, él se encarga. Cocina bastante mejor que yo. —Ríe.

			—En realidad… es con Reese con quien quiero hablar —respondo.

			—Claro —me contesta tras un segundo de titubeo—. Ahora mismo te lo paso. Llama otro día a la misma hora para hablar conmigo y así me libro yo, porfa —bromea.

			Un instante después, él se pone al teléfono.

			—Hola, Katy. —No encuentro resentimiento en su voz, pero sí un deje de cautela—. ¿Puedo ayudarte?

			—¿Podrías darme la dirección de Noah? —le pido sin más rodeos—. Tengo que hablar con él y no me coge el teléfono.

			—Lleva días sin aparecer por el trabajo —me señala en un tono apesadumbrado—. Nos pidió que lo dejáramos solo. No es la primera vez y siempre lo hemos respetado. Aunque te puedo decir que conmigo sí ha hablado. Está bien… dentro de lo que es estar bien para Noah.

			—Pero yo necesito hablar con él —insisto—. Por favor, Reese, lamento mucho todo lo que ha pasado. Entiendo a la perfección vuestro afán por protegerlo siempre. Quién mejor que yo para entenderlo. También conozco a Noah. Yo estuve allí, ¿recuerdas? Cada uno de aquellos días, todos aquellos años, incluso cuando Blake y tú os marchasteis.

			Hay silencio al otro lado de la línea, aunque puedo percibir a la perfección las dudas de Reese.

			—Por favor…

			—Está bien, te diré dónde vive —claudica, al fin.

			—Gracias, Reese. ¿Me das la dirección?

			—No es necesario. Yo mismo te llevaré. Ya es tarde y voy a acompañarte.

			—No hace falta, Reese. Llamaré a un taxi…

			—Estaré en tu casa en veinte minutos —me dice antes de colgar.

			—Yo de ti me iría duchando —me advierte Samuel con su sonrisa más traviesa—. Y no te preocupes por mí. Tengo una pulsera de emergencia y un teléfono móvil de última generación. Ben tiene razón y me he vuelto un finolis.

			Tardo en reaccionar, pero corro hasta la ducha. Antes de que se haga la hora, apenas me da tiempo a secarme con una toalla, pasarme un peine y vestirme con un pantalón ancho y una sudadera limpia.

			—No sé lo que tardaré, Samuel —le digo mientras busco un bolso, el móvil y las llaves—. Te digo algo, ¿vale?

			—No me moveré de aquí —bromea.

			—Gracias. —Le doy un beso y salgo rauda del apartamento.

			 

			*  *  *

			 

			Reese lleva ya un rato conduciendo. Nos hemos saludado con un suave «Buenas noches» y, a continuación, ha reinado el silencio, solo roto por el sonido del tráfico exterior. Cuando decido que he de ser yo quien comience con una disculpa, Reese se adelanta.

			—Siento que nos pusiéramos tan bordes contigo —se lamenta.

			—No te preocupes —le digo con una leve sonrisa—. Si hay alguien en este mundo que puede entenderlo, soy yo. Siempre lo habéis protegido, tanto de niño como de adulto. Y ahora que sé la verdad, lo entiendo más que nunca.

			—Él se cabrea con nosotros —señala con una sonrisa—. No para de decir lo jodidamente mayorcito que es ya, pero, en el fondo, también lo entiende.

			—Y lo agradece —añado.

			—Seguro que sí. —Sonríe—. Si no fuera así, nos habría enviado a la mierda hace tiempo.

			Reímos un instante. Después, cojo aire.

			—Lo quiero, Reese, siempre lo he querido. Solo deseo que sea feliz. Ha sido mi único propósito desde que lo conocí. Sacarle una sonrisa al niño de los ojos violeta se convirtió en mi mayor reto.

			—Entonces, díselo, Katy.

			Reese estaciona el coche frente a un inmenso y acristalado edificio. Saca de su bolsillo unas llaves y me las ofrece.

			—Vive en el piso veintisiete —me aclara.

			—Por eso no vas a subir conmigo, ¿verdad? —le digo—. Porque vive en un piso demasiado alto. Y por eso ni tú ni Blake habéis subido nunca. ¿Por qué lo hace? —le pregunto en tono de súplica—. Todos en el centro sabíamos que los tres sufríais de acrofobia o vértigo. Blake y tú vivís en casas, incluso las oficinas de Bell están en un piso bajo. ¿Por qué vive él ahí arriba?

			—Es una forma de castigo —suspira Reese—. Hace demasiado tiempo que convive con una culpa que nadie es capaz de arrancarle. —Me mira con sus cálidos ojos dorados—. Ojalá pudieras ser tú esa persona.

			—Lo he intentado, pero… ya has visto. Fracaso total.

			—Noah todavía no es consciente de lo que el amor es capaz de conseguir. —Posa una mano en mi brazo—. Pero algo me dice que está a punto de descubrirlo. Gracias, Katy.

			—Gracias a ti, Reese. —Me inclino para darle un beso en la mejilla y después me bajo del coche.

			Mientras subo en el ascensor, tengo que llevarme las manos al estómago para paliar el nudo que se me está formando. Un nudo que acaba presionándome con saña cuando introduzco la tarjeta en la ranura de la puerta y esta se abre con un suave «clic».

			El interior de la vivienda está totalmente a oscuras. Cierro detrás de mí y camino con sigilo a través del vestíbulo. Llego al salón, donde lo primero que me llama la atención son las blancas cortinas que se ondulan hacia el interior por el efecto de la brisa de la noche. Me froto los brazos debido al frío. La temperatura nocturna ha bajado mucho y la estancia se está enfriando. Me acerco al ventanal, aparto las cortinas para poder cerrar y…

			—Noah… —susurro con el corazón encogido.

			Frente a mí tiene lugar un espectáculo tan hermoso como sobrecogedor. Noah está totalmente desnudo, con los brazos abiertos y el rostro alzado hacia el cielo. Tiene los ojos cerrados, pero, aun así, derraman finas lágrimas por sus pálidas mejillas.

			Me acerco con todo el cuidado del mundo y, con lentitud, acerco mis dedos a su torso desnudo.

			—Dios bendito, Noah —musito—. Estás helado.

			Me olvido de todas las reservas y rodeo su cintura con un brazo. Percibo los temblores de su cuerpo.

			—Vamos, tenemos que ir dentro o pillarás una pulmonía.

			Él me mira, pero no expresa nada y se deja hacer mientras lo conduzco hasta un dormitorio. Aparto las ropas de la cama y, cuando enciendo una lamparita, observo sus labios morados, su piel más pálida que nunca y las convulsiones de sus hombros.

			—Maldita sea, Noah —gruño mientras me quito la chaqueta—. ¿Por qué te haces esto? ¿Por qué, Noah?

			A continuación, y a toda velocidad, me desprendo de todas mis prendas de ropa, excepto de las bragas y el sujetador. Agarro a Noah de las manos, lo insto a tumbarse bajo las sábanas y luego me acuesto a su lado. Tiro de las mantas y nos cubro a ambos.

			—Vamos, abrázate a mí —le pido al tiempo que lo pego a mi cuerpo. Lo rodeo con mis piernas y mis brazos y él, tras un leve titubeo, hace lo mismo.

			Tirito de frío durante unos pocos minutos, en los que mi piel va traspasando su calor a la piel fría de Noah. Poco a poco, mi calidez va ganando a su frialdad y, por fin, ambos sentimos el calor corporal del otro.

			—Ya está —le susurro contra su pelo. Él ha acomodado su cabeza contra mi hombro, por lo que siento su cálida respiración en mi pecho. Acaricio su espalda—. No pienses en nada más, cariño. Descansa. Descansa conmigo.

			Un instante después, percibo su respiración tranquila y su cuerpo relajado.

			—¿Noah?

			Una vez más, se ha dormido en mis brazos.

			—Te quiero —susurro antes de cerrar los ojos también.

		

	
		
			Capítulo 37

			KATHLEEN

			Estoy demasiado acostumbrada a dormir sola como para no notar el cuerpo que me abraza en la oscuridad. El frío hace rato que dio paso al calor de nuestras pieles unidas.

			Abro los ojos y parpadeo varias veces para acostumbrarme a la penumbra de la habitación. Apagué la lamparita antes de dormirme y ahora solo veo sombras recortadas por el resplandor proveniente del exterior. Las luces de los edificios colindantes se han colado por el ventanal y se reflejan en las lunas del armario y en las baldosas del suelo. Todavía es noche cerrada.

			Miro a Noah. Él también me está mirando, aunque parece estar atravesando la barrera que separa el sueño de la conciencia.

			—Hola —le digo.

			—Hola —susurra con su profunda voz enronquecida.

			—Me gustaría dejar claro que no me voy colando en las casas y en las camas de la gente. —Me muerdo el labio inferior.

			—Voy a tener que pensar en reforzar la seguridad —bromea.

			Estamos cerca, muy cerca, con las cabezas apoyadas en la misma almohada, compartiendo el mismo aliento. Soy consciente de la desnudez de su cuerpo, de lo completamente encajado que está en el mío. Noah alza una mano y aparta de mi cara el flequillo, aunque continúa acariciando el mechón de pelo entre sus dedos. Yo también dirijo mis dedos a su cabello para peinarlo. Y seguimos mirándonos y hablando, como si tocarnos formara parte del momento.

			—Siento todo lo que pasó —suspiro—. Necesitaba decírtelo. Por eso he venido. Pero también porque me dolía en el alma pensar que nuestro último recuerdo juntos fuera una discusión.

			—Vuelves a pedir disculpas cuando soy yo el que tengo que suplicarte que me perdones, por todo lo que te hice en el pasado.

			—Eras un niño perdido y asustado…

			—¿Y cuando coincidimos en aquella fiesta de universitarios? —Compone una expresión de pesar.

			—Eso me dolió más —reconozco—. Ya no se trataba de apartarme de tu lado. Sabías que, de aquella manera, desaparecería del todo, ¿verdad? Te quería tanto… que aquello me destrozó, Noah.

			Me mira un instante más fijamente.

			—Yo también te quería, Katy, por eso lo hice. No soportaba la idea de no ser digno de ti. Amarte sabiendo que no podría tenerte resultaba demasiado duro.

			Dejo de acariciarlo, desenredo mis piernas de las suyas y me alejo ligeramente de él.

			—¿Me estás diciendo que tú también me querías? —le pregunto consternada.

			—Te quise siempre, Katy —confiesa—. Solo era un adolescente cuando me enamoré de ti. Fuiste la primera chica a la que besé. Has sido la primera a la que le he hecho el amor. Has sido la única en mi corazón. Siempre has sido tú, Katy…

			—Pues lo disimulabas bastante bien —señalo con una sonrisa que contrasta con la lágrima que me acaba de brotar.

			Noah, con una determinación inesperada, sonríe, me da un rápido beso en los labios y después se sienta en el filo de la cama. Saca unos pantalones cortos de su mesilla de noche, se los pone y camina hasta el armario. Desliza una de las lunas correderas y, de inmediato, un gran vestidor se ilumina con varios focos que hacen aparecer perchas con trajes y camisas, estantes con camisetas y jerséis y cajas llenas de zapatos.

			—¿Qué haces? —le planteo mientras me incorporo y me apoyo en el cabecero. Entorno los ojos por la súbita claridad en la penumbra.

			—Demostrarte lo que te digo.

			Trastea en unas cajas. Encuentra un objeto y se acerca con él hasta la cama. Me lo ofrece.

			—Todavía guardo esto —me confiesa.

			Alucinada, cojo entre mis manos el ejemplar de La isla del tesoro que Noah me regaló una de tantas veces que se portó mal conmigo.

			—Todavía lo tienes —musito.

			—Mira en su interior —me pide—, entre sus páginas.

			Obedezco. Nada más deslizar el pulgar por los cantos de las páginas, un olor a libro antiguo y flores secas invade mis fosas nasales. Detengo mi movimiento cuando algo aparece entre las hojas. Me muerdo los labios con fuerza para que dejen de temblar mientras tomo entre mis dedos una de las amapolas que yo misma prensé y sequé para regalárselas a Noah.

			—Siguen aquí…

			—Volví al círculo de árboles después de que te marcharas —me explica—. Pensé que te las habrías llevado o las habrías destrozado, pero no. Seguían allí, en el suelo, mezcladas con las agujas de pino y las hojas de arce rojo. Las recogí y las volví a meter entre las páginas.

			Abrazo el libro contra mi pecho.

			—No sabía querer, Katy. Y me da miedo no saber todavía.

			Dejo el libro sobre la cama y me levanto de un salto para aterrizar en los brazos de Noah. Lo abrazo, lo toco, lo beso. Comienzo dándole besos rápidos por todas partes, pero, al final, nuestras bocas se buscan y se encuentran. Recibo con un gemido la lengua de Noah, que penetra en mi boca como si buscara aire para respirar. Después, él me levanta del suelo, yo rodeo sus caderas con mis piernas y él camina hasta que topamos con una pared que nos frena de golpe.

			En un frenesí de brazos, Noah me quita la ropa interior que todavía llevo puesta y yo busco la cinturilla de su pantalón para bajársela.

			—Espera —jadea contra mi boca—. Tengo que ir a buscar…

			—No hace falta —gimo.

			Noah me sujeta con fuerza con el brazo izquierdo y con la mano derecha toma su miembro, tantea mi entrada y acaba deslizándose en el interior de mi cuerpo. Emito un hondo gemido de placer. Nada será comparable nunca a la sensación de tener a Noah dentro de mí.

			A continuación, rodeo su cuello con mis brazos y él me ayuda a subir y bajar mientras nuestros rostros están casi pegados. Mi frente está sobre su frente, mi aliento se mezcla con su aliento y nuestros cuerpos se amoldan el uno al otro. Los envites de Noah hacen que mi espalda golpee contra la pared, que mis pezones choquen contra su pecho y que el fuego vaya creciendo en mis entrañas con cada impacto de sus caderas. No hablamos, solo gemimos, cada vez más fuerte, cada vez más rápido. Hasta que el placer se hace insoportable y estallo en mil fragmentos de colores. Noah lo hace un instante después. En un último envite, lanza un gemido bronco y me abraza con fuerza, clavando sus dedos en mi espalda, dejándome sin respiración mientras él expulsa la suya en la curva de mi cuello. Por último, todavía en los vestigios del éxtasis, Noah desliza su rostro sudoroso por el mío y busca mi boca, para acabar besándome con una ternura que contrasta con la explosión que acabamos de provocar.

			—Voy progresando —me susurra—. He sido capaz de esperar a que termines tú primero.

			Echo la cabeza hacia atrás en mitad de una carcajada y me doy un coscorrón contra la pared que me hace reír más todavía. Después, miro a Noah, todavía abrazado a mí, dentro de mí. Sus labios dibujan una sonrisa que me recuerda más que nunca al Noah de diecisiete años que me explicaba los trucos para hacer un buen bizcocho. A su frente se han pegado algunos mechones castaños, húmedos del sudor. Un nuevo brillo ilumina su mirada y me parece más guapo que nunca, por lo que hago todo lo posible por no pestañear ni una sola vez y no perderme ni un instante; para guardar en mi memoria la bella imagen de este momento.

			—Hacer el amor contigo ha sido, para mí, como hacerlo por primera vez —le confieso.

			Me da un beso en la punta de la nariz y sonríe al tiempo que comienza a caminar conmigo en brazos. Un sonido pegajoso emana de la unión de nuestros cuerpos.

			—Me temo que vamos a necesitar una ducha —comenta divertido mientras me conduce a uno de los baños del apartamento—. ¿Tienes que quitártela? —Señala mi bomba de insulina.

			—No —le respondo cuando me deja en el suelo—. El seguro que he obtenido trabajando como tu secretaria me ha permitido obtener una más moderna. Puede mojarse si no es durante mucho tiempo. ¿Te incomoda?

			—¿Me has visto incómodo hace un momento? —me pregunta con una mirada traviesa mientras gradúa el agua.

			Río al tiempo que observo lo que nos rodea.

			—Vaya —le digo—. Este baño es enorme.

			Admiro el espejo que ocupa toda una pared o la gran bañera redonda, pero lo que más me gusta es la ducha, a la que se accede a través de un hueco sin puerta. Está hecha de piedra y su iluminación procede de una gran cristalera que da al exterior, a un exuberante jardín con palmeras y parterres rodeados de piedras blancas y negras y diversos focos de luz diseminados entre macizos de begonias y peonías.

			—¿No puede vernos algún mirón? —le pregunto mientras acepto su mano y me coloco a su lado, bajo los chorros del techo.

			—No —responde. Regueros de agua bajan por su pelo, su rostro y su cuerpo—. Porque ese jardín es de este piso, y solo se puede acceder a él desde aquí, desde una puerta que hay al final del pasillo.

			—¿Por qué vives en un piso tan alto? —le pregunto con cautela—. ¿Es para castigarte, como me ha dicho Reese?

			Noah cierra un instante el grifo y me mira mientras se lame despacio las gotas de agua que permanecen en sus labios.

			—Mis amigos consiguieron seguir adelante con sus vidas —relata con voz queda—. Si temían las alturas, solo tenían que vivir en una casa. Si echaban de menos a sus padres, miraban una fotografía y lloraban. Pero yo… ¿cómo olvidaba yo si la oscuridad que habitaba en mí me seguía devorando?

			Poso una mano en la línea de su mandíbula.

			—Déjame estar a tu lado, Noah. Tal vez no consiga acabar con esa oscuridad, pero te acompañaré y te daré la mano. Quizá entre los dos sea más fácil hacerle frente.

			Noah me abraza con fuerza. Me aprieta tanto que puedo acabar fundida con él, por eso no me importa.

			—No temas necesitarme, Noah —susurro.

			Como respuesta, me empuja contra la ventana que deja ver el jardín, las siluetas de otros edificios y parte de un cielo oscuro salpicado de estrellas. Siento el cristal frío en mi espalda y mi trasero, mojados por la breve ducha.

			—Ahora te necesito de otra forma —murmura—. Ha sido demasiado rápido y no me ha dado tiempo a saborearte.

			Noah baja la cabeza y deposita su lengua sobre uno de mis pezones mientras me pellizca el otro con los dedos. El placer casi me hace gritar. Nuestras pieles húmedas multiplican las sensaciones que producen sus eróticas caricias y un flujo ardiente se forma en el interior de mi sexo.

			—Noah…

			Un nuevo gemido escapa de mi garganta mientras él chupa aún con más fuerza mis pechos. No puedo evitar mover las caderas, que ansían acoger a Noah, pero él ni siquiera me roza entre las piernas. Con caricias que me hacen anhelar mucho más, consigue llevarme hasta la desesperación, trazando con su lengua un camino que recorre mi garganta, mis pechos, mi estómago y mis muslos. Casi lloro cuando, por fin, lo veo arrodillarse frente a mí. Y entonces, sí, grito de placer cuando su lengua se introduce entre mis pliegues íntimos y los lame sin piedad. Las piernas dejan de sostener mi peso y me dejo resbalar sobre el cristal hasta caer desmadejada en el suelo de piedra mientras la boca de Noah sigue engullendo mi sexo como haría un hambriento. Las convulsiones se apoderan de mi cuerpo y me aferro con fuerza al cabello de mi amante mientras los espasmos del clímax me sacuden hasta dejarme agotada. Un instante después, Noah deposita su rostro sobre mi estómago mientras trata de respirar.

			—Madre mía —resuello—. ¿Y se supone que tú no habías hecho esto nunca?

			Mi chico de los ojos violeta alza la cabeza y me mira travieso. El corazón me da una voltereta al verlo así.

			—Te dije que nunca había hecho el amor. Pero eso no quiere decir que no hubiera hecho… otras cosas.

			Me incorporo y me sostengo con los codos. Lo miro ceñuda.

			—¿A qué otras cosas te refieres?

			Él se limita a levantarse y hace amago de volver a abrir el agua mientras no deja de reír. Yo me doy más prisa y corro hasta pegarme a su pecho y detener su gesto. Observo su miembro, totalmente grueso y erecto. Sonrío ladina al tomarlo entre mis dedos.

			—¿Qué cosas, Noah? —Me acerco a su oído para susurrarle—. Explícame qué cosas has hecho ya. —Empiezo a deslizar mi mano arriba y abajo por su suave piel—. ¿Esto, por ejemplo? ¿Te lo habían hecho antes?

			—Sí —gime.

			Sus ojos apenas pueden mantenerse abiertos y tiene que aferrarse a mis hombros. Lo miro con una expresión malévola mientras me voy arrodillando frente a él. Contemplo desde abajo su rostro contraído por el placer.

			—¿Y esto, Noah? —Deslizo la lengua por la punta de su miembro—. ¿También?

			Él asiente con la cabeza sin dejar de mirarme con sus llamativos ojos muy abiertos.

			—¿Así? —susurro justo antes de introducírmelo en la boca.

			Vuelve a asentir en mitad de un gemido.

			—Varias… veces… de… hecho —jadea—. Pero… nunca… hasta el… final.

			Inducida por un deseo que jamás había sentido, engullo hasta la garganta el duro miembro masculino. Vuelvo a deslizar mis labios hasta la punta y, de nuevo, lo llevo hasta el fondo de mi boca, una y otra vez, una y otra vez. Noah agarra con fuerza mi pelo y tira de él mientras acomete con sus caderas contra mi rostro.

			—Kathleen… voy a… voy a…

			Satisfecha, aferro sus caderas para mantenerlo dentro de mí y espero a recibir el impacto de su clímax en mi boca. Tras los espasmos y un último gemido, Noah se aparta y se deja caer a mi lado, en el suelo. Con la respiración todavía acelerada, desliza su dedo pulgar por mis labios, que todavía acogen los restos de su orgasmo.

			—Creo que puedo volverme adicto a esto —murmura.

			Río antes de que llevemos a cabo un nuevo intento de ducharnos.

		

	
		
			Capítulo 38

			NOAH

			Es asombroso. Acabo de volver a comprobar que he dormido varias horas seguidas, sin interrupción alguna durante el sueño. Dormir al lado de Katy es como dejarse ir; como dejar de existir; como si mi cuerpo y mi cerebro se desconectaran ante la seguridad de que todo va a ir bien.

			Todavía es temprano y ella duerme apaciblemente. La miro, sonrío y acaricio la piel suave de sus mejillas, salpicadas todavía de las pequeñas pecas que ya lucía a los siete años. Es tan bonita que mirarla me duele. Duele saber que alguien como ella esté aquí, conmigo, en un lugar que nadie ha visitado nunca, en una cama que jamás he compartido con otra persona.

			Me levanto con sigilo, me pongo unos pantalones cortos y una camiseta y salgo de la habitación para dirigirme a la cocina, una estancia blanca, amplia y luminosa que sigue siendo mi favorita. Aquí, al menos, no hay enormes ventanales que me hagan contener las arcadas. Abro algunos armarios y busco los ingredientes necesarios para lo que voy a preparar. Ni siquiera soy consciente de que estoy tarareando una melodía mientras abro un paquete de galletas sin azúcar y las machaco en un bol. Después, las mezclo con mantequilla que previamente he derretido y coloco la masa en un molde.

			Sigo silbando mientras unto sobre la base una primera capa de queso, nata y edulcorante. La segunda capa la hago con chocolate negro sin azúcar derretido y la tercera con mermelada de frambuesa, sin azúcar, por supuesto. Tarareo otra canción mientras, con una manga pastelera, cubro la tarta con chocolate. Coloco unas frambuesas y unas hojas de menta y la llevo al refrigerador.

			—¿De verdad no te has dado cuenta?

			Oigo una risa a mi espalda y me giro para descubrir a Katy, que lleva tan solo una camiseta blanca que ha debido de coger de mi armario y sostiene su móvil en alto.

			—¿De qué se supone que no me he dado cuenta?

			—De que llevo rato grabándote.

			Se coloca a mi lado, pulsa el «play» y, a continuación, ambos observamos en la pantalla cómo doy los últimos toques a la tarta mientras tarareo una canción.

			—Joder, Katy, borra eso ahora mismo —gruño.

			—¿Estás de coña? —señala perpleja—. ¡No pienso borrarlo nunca! ¿Habías visto alguna vez en tu vida algo más sexy que esto?

			—¿Te refieres a verme a mí mismo cocinando y cantando? —ironizó.

			—Un hombre cocinando es muy muy sexy. —Sonríe—. Y si además es guapo y canta tan bien como tú, tenemos el paquete completo.

			—¡No te burles! —bufo—. ¡Canto fatal!

			Katy se aproxima a mí, rodea mi cuello con sus brazos y me da un suave beso en los labios.

			—Tienes una voz preciosa —susurra—. Escucharte es como oír cantar a los ángeles.

			—O a los demonios —susurro también.

			Le devuelvo el beso y hundo el rostro entre su cabello desordenado, que sigue oliendo como siempre, dulce con un toque de naranja. Si fuera un tipo decente, le diría que se marchara, que su vida es demasiado valiosa como para desperdiciar un solo momento conmigo. Pero todavía no. Todavía necesito tenerla para mí un poco más.

			—Noah —musita aún dentro del abrazo—, no te sigas haciendo daño, por favor. No estás solo. Tienes a Reese y a Blake, a Molly y a Grant, y me tienes a mí. Siempre, Noah, siempre…

			La abrazo con más fuerza y me trago un gemido de pena y de rabia. Por lo que podría haber sido; por lo que nunca fue; por lo que jamás podrá ser. Si duro fue renunciar a ella años atrás, pensar en que debo hacerlo de nuevo me destroza por dentro.

			—Te quiero, Noah —murmura—. Te quiero en mi vida, con todo, con tus miedos y tu oscuridad. Te quiero a ti, el chico triste y callado de los ojos violeta, tal y como te vi siempre.

			—Katy…

			Podría decirle que la necesito; que la necesito con toda mi alma. Que sin ella todo vuelve a oscurecerse a mi alrededor. Pero no voy a hacerlo. Porque la verdad, la total y absoluta verdad, es que, más que necesitarla a ella, necesito saber que es feliz.

			—¿Por qué no lo intentamos? —Posa su frente en la mía—. Hemos aprendido de nuestros errores, Noah. No digo que sea mañana mismo, pero podríamos intentarlo poco a poco…

			Deshago el abrazo. Deslizo la yema del pulgar por su mejilla y después coloco un mechón de cabello detrás de su oreja. Ella cierra los ojos ante mi contacto, toma mi mano y la besa. Sus labios en mi piel hacen que me explote el corazón de puro anhelo.

			—¿Es cierto que me quieres? —me pregunta.

			—Tal vez no te merezca —musito con cautela.

			—Cuanto más creas que no me mereces, más te querré yo. Deberías saberlo.

			Katy deshace el abrazo y me dedica una sonrisa que sería capaz de iluminar el mundo entero aunque se apagase el sol.

			—¿Tienes planes para hoy? —inquiere, como si no acabase de mostrarme su corazón en sus manos. Como si yo no estuviese rechazándolo, aunque ella aún no lo sepa.

			Es lo que tiene que te rompan el alma, que la razón te abandona y el caos se apodera de ti. Y cuando aparecen la calma, la luz y la señal que te indican la puerta correspondiente, pasas de largo. Porque no te crees que exista.

			—¿Y tú? —planteo mientras voy cerrando paquetes y tarros—. ¿No deberías avisar a Samuel?

			—Ya he hablado con él —me aclara—. Ellie ha pasado la noche en mi casa y Justin llegará en un rato. Lo tengo todo controlado, pero si a ti te parece que hago mal y debería marcharme… —Hace el amago de darse la vuelta.

			Detecto su broma, por lo que la atrapo por la cintura y la atraigo hacia mí. Introduzco la mano bajo su camiseta, la abro sobre su estómago desnudo y pego su espalda a mi pecho. Percibo su acelerada respiración mientras acerco mi boca a su oído.

			—Vaaale —susurro—, puedes quedarte un poco más.

			—Oh, gracias, qué magnánimo. —Ríe y se zafa de mi abrazo.

			—Al menos, tendrás que probar la tarta que he hecho para ti.

			—¿Bromeas? —Sonríe—. ¿Con la pinta que he visto que tiene? No pienso marcharme de aquí sin haberme comido un buen pedazo.

			—Eso está hecho —le digo al tiempo que la aferro por la cintura, la levanto del suelo y la siento sobre la encimera de la isla. Ella da un gritito, pero luego ríe, como una niña que espera su premio.

			Saco la tarta de la nevera, parto un par de trozos y los coloco en sendos platos. Le ofrezco uno a Katy con una cucharilla.

			—Quiero un veredicto sincero, ¿de acuerdo? —le exijo después de apoyarme con los codos en la encimera.

			—La sinceridad será nuestro lema —bromea.

			Un instante después, se lleva una porción a la boca y, acto seguido, cierra los ojos y expulsa un gemido.

			—Hum, por Dios, Noah. Hum, por favor, qué rico. Esto… esto… ¡esto es una puta maravilla! Si no fueras rico, te aconsejaría que tuvieras tu propio canal de repostería para diabéticos en redes sociales. ¡Te harías rico igualmente! —Ríe.

			—Gracias, lo tendré en cuenta —le digo sonriente.

			Nos dedicamos unos minutos a comer, en cómodo silencio, en agradable compañía.

			—¿Qué vas a hacer a partir de ahora? —le pregunto, pasado ese interludio—. Según parece, ya no vas a seguir siendo mi secretaria.

			—Mi paso por Bell Technology se remitirá a unas líneas más en mi currículum. —Suspira—. Sabes que no puedo seguir allí, Noah.

			—Ya lo sé, por eso te pregunto.

			—Aún no sé qué voy a hacer. Buscar trabajo, supongo. Hay muchas facturas que pagar —señala mientras lame restos de chocolate de la cucharilla.

			—Puedo ayudarte a encontrar empleo —le sugiero—. Tú eres una buena abogada, y yo tengo contactos con otras grandes compañías que…

			—No, gracias, Noah —me interrumpe—. Será mejor que nuestros caminos laborales se distancien un poco.

			—Está bien —concedo.

			—Al final no me has dicho si tienes planes. —Baja de la encimera y guarda el cubierto en el lavavajillas.

			—Me gustaría que me acompañaras.

			—¿A dónde? —me pregunta con una emoción casi infantil.

			—A visitar a Grant y a Molly.

			—¡Sí! —Salta del suelo a mis brazos—. ¡Claro que voy a acompañarte!

			Todavía enredada en mí, comienza a darme sonoros besos por todas partes.

			—¡Qué ilusión les hará vernos!

			—Seguro que sí.

			 

			*  *  *

			 

			El olor a galletas de canela recién hechas me envuelve por completo. Es un olor dulce y delicioso que me transporta al pasado, a jornadas en la cocina, a la voz serena de Molly, a las risas de los niños, al amor que me rodeaba y que yo, sumido en mi pozo de negrura, apenas fui capaz de saborear.

			Al evocar tantos recuerdos, me quedo bloqueado. Katy percibe mi desasosiego y aprieta con más fuerza mi mano, enlazando cada uno de sus dedos con los míos. Alzo la vista y la miro, consciente de lo poco que merezco que ella esté aquí, conmigo.

			—¡Oh, mis niños! —exclama Molly, que sale de la cocina, vistiendo un chándal gris que cubre con un delantal, y aparece en el salón—. Estáis aquí, y juntos. Por Dios bendito, qué alegría…

			La mujer nos abraza a los dos con los ojos brillantes de la emoción. Yo beso su corto cabello canoso y Katy la besa en la mejilla.

			—¡Alabado sea el Señor! —grita Grant, que también se presenta y nos envuelve entre sus brazos—. ¡Por fin!

			—¿Qué sucede aquí? —pregunta Katy con suspicacia—. ¿Es que todo el mundo sabía que íbamos a aparecer juntos menos yo?

			—Vamos, vamos —nos apremia Molly—. Vayamos a sentarnos. —Nos señala unos sillones alrededor de una mesita, rincón que solía utilizarse para jugar a las cartas en días de lluvia. Incluso los viejos cuadros con floreros y bodegones permanecen en las paredes.

			Mientras nos acomodamos, Grant trae de la cocina una bandeja con tazas de chocolate y un plato a rebosar de galletas aún calientes.

			—No hace falta que te diga que todo es casero y sin azúcar —le señala Molly a Katy.

			—Para nuestro pequeño bombón relleno de azúcar. —Grant sonríe al tiempo que también toma asiento.

			—Gracias. —Katy les dedica una mirada de ternura justo antes de llevarse una galleta a la boca.

			—Bueno —suspira mi madre de acogida—. Supongo que estáis aquí para seguir con la tradición.

			Katy me mira inquisitiva.

			—Se trata de traer a sus novias —le aclara Molly.

			—¿Novias? —Katy parpadea perpleja.

			—Sí. —Grant ríe—. El primero en presentarse con su chica fue Blake. Después le siguió Reese. Esperábamos impacientes que le tocara a Noah.

			—Este era el lugar que elegían para contarles a sus parejas cómo habían fallecido sus padres —aclara Molly—. Aunque no creo que ese sea el motivo por el que habéis venido vosotros. —Sonríe y le da un sorbo a su taza de chocolate.

			—No he visto que nadie se haya sorprendido. —Katy arruga la frente—. Lo sabíais, ¿verdad?

			Grant, Molly y yo nos miramos con complicidad. Percibo un tenue calor en mis mejillas.

			—Ay, mi niña. —Molly le da una palmadita a Katy en la rodilla—. Como si yo no me hubiese dado cuenta nunca de tus sentimientos por Noah.

			—Sí —titubea ella—, eso ya lo sé. Pero él…

			Al instante, Katy me mira con los ojos muy abiertos.

			—Tú…

			—Noah me confesó que te quería dos días antes de marcharse de esta casa —interviene Molly.

			—Dos días antes de cumplir los dieciocho —musito—. ¿Recuerdas cuándo fue?

			Katy asiente mientras trata de paliar el temblor de sus labios.

			—¿Le dijiste a Molly que me querías? —susurra.

			—Ya te dije que llevaba años queriéndote, niña pesada —bromeo—. Confesárselo a Molly solo lo hizo más real.

			—Oh, y también apareció por aquí cuando hizo aquello tan feo —rezonga Molly—. Cuando te hizo creer que se había liado con una chica en aquella fiesta. —Me mira ceñuda—. Eso fue demasiado cruel, Noah —me riñe, como si fuese un adolescente—. Juro que estuve a punto de decírselo a Katy, cuando apareció una semana más tarde.

			Miro a Katy.

			—¿Tú también viniste a desahogarte? —Alzo una ceja.

			—Ellos son los únicos padres que he conocido —señala con ternura—. Ojalá me hubieseis permitido llamaros «papá» y «mamá».

			—Pensábamos que a una niña pequeña y tan dulce como tú la adoptarían en cualquier momento —se lamenta Grant—. Y a nosotros no nos permitían adoptaros a ninguno de vosotros. Lo siento, Katy…

			—No pasa nada —le responde ella con suavidad—. Vosotros y este lugar fuisteis lo mejor que me pudo pasar.

			—Suscribo lo dicho —intervengo—. Y os agradezco que no le contarais nada a Katy.

			—Ojalá lo hubiese sabido —murmura la aludida mientras cubre mi mano con la suya.

			—Mejor que no —suspiro—. Habría salido corriendo y mucho más lejos.

			—Noah volvió hace poco, en mitad de la noche —me delata Molly—. Nos lo contó todo. Estaba deshecho y no podíamos hacer nada…

			Katy apoya su cabeza en mi hombro, me abraza y me da un beso en la mejilla.

			—Pero ahora estamos juntos —susurra contra mi pelo—. Al menos, vamos a intentarlo.

			Trago saliva.

			—Hay algo que no entiendo —interviene Grant—. Blake y Reese vinieron en su momento para contarles a sus novias la forma en que habían muerto sus padres. Pero Katy ya lo sabe.

			Inspiro lentamente y miro a tres de las personas más importantes de mi vida; a tres de las que caben perfectamente en ese corazón que yo no imaginaba tan elástico.

			—Yo… necesito decir algo.

			Tomo las manos de Katy y la miro a los ojos.

			—Yo también te quiero, Katy. Desde el principio fuiste todo aquello que no sabía que quería. Tú has sido la primera y la única persona de la que me he enamorado en mi vida. Contigo he descubierto que una vida plena es posible. Que puedo amar y ser amado.

			Ella sonríe y hace el amago de besarme, pero la detengo con un movimiento de mi mano.

			—Y es por eso, por el amor que te tengo, que he decidido que voy a marcharme.

			El dolor de Katy es tan fuerte que yo mismo lo percibo en mi piel, en mis huesos, en mi corazón.

			—Noah, cielo… —susurra Molly apesadumbrada.

			—¿Qué… qué estás diciendo? —musita Katy—. No puedes marcharte. Ahora no, Noah. Ahora no…

			Poso un dedo sobre sus labios.

			—Pensaba haberme despedido con una nota —prosigo—, pero me pareció demasiado cobarde. Y ya estoy harto de huir, de esconderme, de hacerme daño a mí mismo por creer merecerlo. Ya no quiero más dolor, ni para mí ni para ti.

			—Pero ¡si te vas será cuando me duela! —solloza.

			—Necesito hacerlo, cariño —insisto al tiempo que acuno su rostro entre mis manos y limpio sus lágrimas con las yemas de mis pulgares—. Sabes que no estoy bien, Katy, que hay algo en mí que está mal.

			—Con ayuda lo conseguirías —me dice con tono esperanzado.

			—No es solo eso —suspiro—. Llevo muchos años sin quererme, Katy, pensando de mí cosas atroces. Y para quererte a ti, necesito quererme antes a mí, perdonarme, sanar.

			—Sé que me quieres… —suplica.

			—Sí, pero deseo quererte bien. No puedes querer bien a otra persona si no sabes amarte a ti mismo. Y yo llevo demasiado tiempo detestándome.

			Ella sigue llorando, aunque ya no intenta replicarme.

			—De un modo u otro, cada vez que te tengo, vuelves a escurrirte como agua entre mis dedos. —Sonríe con los ojos húmedos—. ¿Cuánto tiempo? —me pregunta.

			—No lo sé —respondo sincero—. No quiero dar una cifra sin tener ni idea del tiempo que puede llevarme.

			—¿Y a dónde irás? —pregunta Molly, que también se limpia las lágrimas con el delantal.

			—Es mejor que no lo sepáis. —Les concedo una triste sonrisa—. Ah, y os dejo esto. —Saco de mi bolsillo el móvil y se lo entrego a mis padres de acogida—. Lo más prudente será que no tenga contacto con ninguno de vosotros.

			—¿Ni siquiera con Reese y Blake? —pregunta con asombro Grant.

			—Ellos lo entenderán mejor que nadie.

		

	
		
			Capítulo 39

			Un mes después

			KATHLEEN

			—Por el amor de Dios, mi pequeña Katy. Deja eso y ponte a cenar ya. Es tardísimo y llevas levantada desde muy temprano.

			Sin alzar la vista del teclado, le sonrío a Samuel con el corazón henchido de cariño. No sé si este anciano flaco, delicado de salud y atado a una silla de ruedas es consciente del amor que ofrece y que, al mismo tiempo, recibe. Tengo amigas que valen un tesoro y a personas que colman mi vida, pero lo que siento por este hombre es algo tan especial que no tengo palabras para expresarlo. ¿Es como un padre? ¿Como un abuelito? Quizá una mezcla de los dos. O quizá algo totalmente diferente y nuevo.

			Me indigna que a veces pensemos que las personas mayores solo se merecen ser aparcadas en cualquier residencia, abandonadas como juguetes viejos que ya no sirven o no salen rentables por los cuidados que necesitan. Se nos olvida muchas veces que esos ancianos fueron niños, jóvenes y protagonistas de miles de historias, y que son el reflejo de lo que nosotros seremos algún día. Siempre que tengamos la suerte de llegar hasta ahí, claro.

			—Me he comprometido con el señor Peters —le respondo—. Y no he tenido tiempo en todo el día.

			—No me extraña —bufa Samuel—. Si ahora pasas más horas en esa institución que el propio Ben…

			Después de mi renuncia al puesto de secretaria en Bell, me dediqué en cuerpo y alma al proyecto de Benjamin, en Citizen Services. El problema es que sigo necesitando más ingresos, por eso voy aceptando algún que otro caso, como el del señor Peters, un comerciante con problemas con el fisco.

			—Y, para colmo —prosigue el anciano—, te ves obligada a aceptar esos dichosos casos que no te dejan tiempo ni para comer.

			Los días siguen pasando, inexorables, desde la partida de Noah. O soy yo la que los deja pasar. Eso es lo que me hace pensar que la vida entera va avanzando, y que se compone de días que transcurren rápido y de días que se atascan y se ralentizan, como si pretendiéramos caminar sobre un suelo de melaza.

			Por ello, el trabajo se ha convertido en la parte más importante de mi vida. Al fin y al cabo, tengo la suerte de dedicarme a lo que más amo, que es poner mis conocimientos al servicio de personas que lo necesitan.

			Una serie de golpes en la puerta detiene las quejas de Samuel. A continuación, la puerta de entrada se abre y aparecen Ellie y Benjamin. El rostro de mi amiga parece a punto de estallar de emoción.

			—Sé que está mal entrar así en tu casa —señala al tiempo que corre hacia nosotros—, pero es por una buena razón. —Mira a Ben con expectación.

			—Sí, sí —corrobora Benjamin—. Perdón por esta intrusión a estas horas, pero tenía que venir a decíroslo en persona. —Coge aire—. No solo se nos va a aumentar considerablemente la subvención, como ya os comenté. Nuestro anónimo benefactor ha vuelto a donarnos una buena cantidad de dinero que…

			—¡Dile, dile, Ben! —lo interrumpe Ellie, que no aguanta la emoción—. ¡Díselo ya o me da algo!

			—Voy, voy —gruñe Ben—. Resumiendo: que se nos ha presentado el abogado de esa persona y nos ha ofrecido no solo una cantidad astronómica de dinero, sino un edificio para albergar Citizen.

			—No entiendo del todo…

			Estoy tan perpleja que no conecto los pensamientos.

			—¡Pues que vamos a tenerlo todo, Katy! —exclama Ellie—. ¡Que se acabó el tugurio de despacho que tenemos! ¡Que tendremos ayuda! ¡Que podremos vivir de esto!

			El corazón me late con fuerza, pero no me atrevo a gritar todavía. No acabo de creer que mi mayor sueño vaya a hacerse realidad. Miro a Ben.

			—Tal cual lo ha dicho Ellie —explica el hombre—. Dispondremos de abogados, médicos, psicólogos y otras especialidades. Podremos adquirir todo el material que nos haga falta. Nos instalaremos en un edificio nuevo y moderno. —Ben hace una profunda inspiración—. Y ya no hará falta que aceptes esos malditos casos, Katy, porque tendremos un sueldo digno y un seguro médico de los buenos.

			Ahora sí, me permito saltar del sofá y abrazar a Ben y a Ellie, y gritar, saltar y tomar a Samuel de las manos para arrastrar su silla de ruedas y bailar con él.

			—¡Nuestro sueño, Katy! —grita Ellie al tiempo que coge mis manos y las aprieta con fuerza.

			—Dios, Ben. —Le digo en mitad de la algarabía—. ¿Cómo es posible? ¿Quién nos da todo eso?

			—No tengo ni idea —farfulla—, pero tampoco voy a preocuparme demasiado por su identidad. Solo te puedo decir que su abogado me ha parecido un tipo muy serio, con todo muy organizado y en orden. Me ha especificado de forma clara y concisa lo que debe hacerse con el dinero de su cliente, que no es otra cosa que continuar con nuestra labor, pero con un sueldo para todos nosotros que nos permita dedicarnos de pleno a ella.

			—Aún no me lo puedo creer… —musito al tiempo que contemplo a Ellie besuquear a Samuel.

			—Las personas buenas acaban obteniendo su recompensa —señala el anciano—. Y vosotros sois las personas más buenas que conozco. —Sonríe.

			—No siempre es así —río—, pero me vale como argumento.

			—Hay un tema que quiero dejar claro contigo, Katy —apunta Ben—. Ese tipo me ha pedido que, ya que hasta ahora hemos funcionado bien, yo siga siendo el máximo responsable y la cara visible.

			—¡Estupendo! —Ellie aplaude emocionada.

			Benjamin emite un profundo suspiro.

			—Son ya muchos años, chicas. Estoy viejo, cansado y algo… anticuado. Me temo que hay que dejar paso a sangre e ideas nuevas.

			Lo miramos, inquisitivas.

			—Le he propuesto a ese abogado ser el segundo al mando. Me gustaría que tú, Katy, fueses la directora de la institución.

			—Pero… —balbuceo atónita.

			—Yo te ayudaré a arrancar —me interrumpe—. Hay que empezar por solicitar equipos médicos, material de oficina o mobiliario, además de coordinar al equipo humano. Sé que tú podrías hacerlo, Katy, pero también sé que mi ayuda te irá bien.

			—Por supuesto. —Parpadeo para ahuyentar las lágrimas—. Siempre nos hemos ayudado los unos a los otros. —Miro a Ellie y ella me devuelve la sonrisa.

			—¡Directora de Citizen Services! —exclama mi amiga al tiempo que me abraza—. Lo harás genial —asegura convencida dentro del abrazo—. ¡Ya lo verás!

			Samuel me reclama con la mirada. Me agacho frente a él.

			—Se dice que, cuando una puerta se cierra, se nos abre una ventana. —Toma mis manos entre las suyas—. O lo que es lo mismo: que una nueva ilusión es capaz de arrastrar nuestras penas hasta el fondo de nuestro corazón. No significa que no estén, pero no nos impedirán seguir adelante.

			—Eres un hombre sabio, Samuel Morgan. —Sonrío.

			—La sabiduría no son más que años vividos, mi pequeña Katy.

		

	
		
			Capítulo 40

			Cinco meses después

			KATHLEEN

			—Qué guapo estás con tu pajarita —comenta Ellie mientras recompone el cuello de la chaqueta de Samuel.

			—No es para menos. —El anciano señala lo que nos rodea—. Hacía demasiados años que no era invitado a una fiesta.

			A Gwen le costó convencerme, pero, con su perseverancia y su ternura, consiguió que aceptara celebrar en su casa la entrada del Año Nuevo. A algunas personas no las conocía, pero todos nos han recibido con sonrisas y cariño, tanto a mí como a Samuel.

			—¡Por fin te conozco!

			Una mujer de cabello negro y ojos dorados me estrecha contra ella en un espontáneo abrazo. Por lo que me ha contado Gwen, sé que debe de ser Rachel, la prometida de Blake.

			—¡Creo que era la única que faltaba por conocer a la Katy de Noah!

			—Me temo que nunca he sido de Noah —le digo con un punto de tristeza enmascarado por una sonrisa.

			Rachel mira por encima de mi hombro y llama a alguien con un movimiento de su dedo nada sutil. De detrás de mí aparece Blake y su novia lo agarra del brazo.

			—Mi chico quería decirte algo.

			Ella lo mira, alza una ceja y él se aclara la voz con un carraspeo.

			—Llevo tiempo queriendo pedirte disculpas, Katy, por las cosas que te dije…

			—Por lo borde que fuiste, Blake —lo interrumpe ella.

			—No importa, de verdad —les digo—. Es comprensible y totalmente lógico que defendieras a Noah. Mis primeras intenciones no fueron demasiado… inofensivas con él.

			—Eso no me disculpa de tratarte de aquella manera —insiste. Un instante después, posa sus manos en mis hombros—. Debería haber pensado más en todos aquellos años que compartimos en el centro. En las veces que perseguiste a Noah, en lo mucho que también intentaste cuidarlo tú.

			—Dices «intentaste» porque no se dejaba —bromeo.

			—No. —Ríe—. Era un cabezota que no se dejaba querer por nadie que no fuéramos nosotros. Pero tú nunca te rendiste. —Sonríe de nuevo—. Todavía te recuerdo con tus coletas, correteando detrás de nosotros…

			—Parece que fuera en otra vida… —musito.

			—Me alegro de que estés aquí, con nosotros —señala Blake.

			Justo después, me rodea con sus brazos y me acerca hasta su cuerpo ancho y fuerte. Yo también lo abrazo y, tras ese gesto, todo cambia entre nosotros. De nuevo veo al chico que me defendía de los ataques de Noah, al que no le importaba que una cría pequeña espiara a los tres muchachos que la fascinaban.

			—Yo también me alegro de estar aquí —le confieso.

			—Sé que Noah está bien —me dice tras un instante de vacilación.

			—¿Has hablado con él? —le pregunto ansiosa.

			—No —suspira—. Dejó bien claro que no lo buscáramos, pero Reese y yo tenemos nuestras fuentes. Lo único que sabemos y que puedo decirte es que está bien. Con eso nos conformamos.

			—Sí —susurro—. Nos conformamos.

			Rachel aprieta mi mano y se disculpa antes de ir hacia una joven con el pelo teñido de naranja. Yo aprovecho para dar una vuelta por el bonito salón, en el que destaca una gran chimenea de gas y una cristalera que lo separa de un exuberante jardín. Queda poco para medianoche y los anfitriones se están ocupando de que a nadie le falte una copa de champán para brindar por el nuevo año. Observo a Ellie, que ríe junto a Justin, a Samuel, que habla con Blake y Rachel, a la chica del pelo naranja junto a su marido, un tipo con el pelo muy corto y varios tatuajes.

			Tengo que admitir que, en un principio, pensé que esta fiesta sería el lugar apropiado para el regreso de Noah. Llegué a creer que la insistencia de Gwen para que viniera era debida al deseo de darme una sorpresa, como en el final de una película de sobremesa en la que aparece el chico y se reencuentra con la chica en mitad de un montón de gente.

			Pero parece que la realidad suele ser un poquito más dura.

			Aprovecho la alegría y la impaciencia de los invitados para acercarme a una estantería que hay al lado de la chimenea, que emite un agradable calor. Sobre el estante observo varias fotografías recientes mezcladas con otras más antiguas. Sonrío al reconocer a Reese, Blake y Noah junto a Molly y Grant. Mi vista se desvía hacia otra fotografía aún más antigua, donde una pareja sonríe a la cámara junto a un niño rubio de corta edad. El corazón me da un vuelco y la sangre se congela en mis venas. La mujer… Dios mío, la mujer…

			—Son los padres de Reese —me aclara Gwen, que ha aparecido a mi lado—. Él estuvo siempre tan triste que escondió todas sus fotografías en una habitación cerrada. Pero, con el tiempo, cambió de parecer e incluyó una de ellas entre el resto. Mirarlos le sigue doliendo, pero también le ofrece paz.

			Empiezo a respirar con dificultad. No puedo apartar la vista de la mujer rubia de la imagen.

			—¿Qué te ocurre, Katy? —se preocupa Gwen.

			Reese se acerca con el ceño fruncido.

			—Ella… ella… —sigo balbuciendo mientras señalo el bello y sonriente rostro.

			—¿Te refieres a mi madre? —me pregunta Reese.

			—Tu madre —repito, como si las palabras pugnaran por salir de mi boca pero se encontraran con un nudo infranqueable—. Mi mamá de mis sueños… —musito.

			Reese me mira con sus preciosos ojos dorados. Parece algo más pálido.

			—No entiendo…

			En vista de que no voy a ser capaz de hablar, introduzco mi mano bajo la blusa de lentejuelas que llevo puesta y extraigo la cadena con la medalla que oculta la ropa. Reese la ve colgar de entre mis dedos y abre mucho los ojos.

			—¿De dónde has sacado eso? —me pregunta, alarmado—. Dios mío, era de mi madre. Pensé que la llevaba puesta el día de… —Inspira con fuerza—. ¿Cómo es posible que tú…?

			—Me la dio ella —consigo decir al fin—. Me dijo que sería su hija y que me llevaría con ella, con un papá y con un hermano. Pero nunca volvió.

			Un sollozo emerge de mi garganta al mismo tiempo que Reese lanza también un quejido.

			—Pensé que no me quería porque mi cuerpo no funcionaba bien —gimo—, aunque me había prometido que regresaría a por mí. Y resulta que no pudo venir porque… porque…

			—No pudo cumplir su promesa porque no le dejaron cumplirla. —Dos gruesas lágrimas bajan por las mejillas de Reese—. Pero te aseguro que ella habría vuelto a por ti.

			—Y tú habrías sido…

			—Tu hermano. —El rostro de Reese se demuda por la tristeza—. Y tú habrías sido mi hermana, aquella de la que me hablaron la última vez que pude verlos, hablar con ellos y darles un beso de despedida.

			Con la visión emborronada por las lágrimas, me lanzo a los brazos de Reese. Ambos lloramos por la fatalidad, por la pena, por la vida que ambos perdimos. Yo lloro contra su pecho y él acaricia mi pelo mientras besa mi mejilla y acompaña mi llanto.

			Al alzar la vista, parpadeo para poder enfocar a las personas que nos rodean. El único sonido de la sala es el del televisor, donde un presentador grita la cuenta atrás que dará paso al nuevo año. Y entonces veo a Gwen, que llora junto al resto mientras contempla la escena.

			Reese se aparta y me mira con los ojos húmedos y enrojecidos.

			—Lo siento. Siento muchísimo que…

			Detengo su disculpa con un dedo sobre sus labios mojados.

			—Yo también lo siento —musito—. Ojalá… ojalá…

			Reese vuelve a abrazarme y me mira con decisión, aunque su rostro siga húmedo y brillante.

			—No perdamos más tiempo en pensar lo que hubiese sido o debido ser. Al menos, doy gracias por haberlo sabido. Por saber que tú habrías formado parte de mi familia.

			Me limpio los ojos con las manos y sonrío.

			—¿Sabes? —le digo mientras acaricio su mejilla—. Tú siempre fuiste mi favorito de los tres.

			—¿Por encima de Noah? Lo dudo —bromea.

			Ambos reímos mientras Reese saca un pañuelo y me lo ofrece para limpiarme.

			—Lo de Noah era distinto —le aclaro—. Pero te prometo que había algo en ti que me proporcionaba una especie de seguridad y de calma.

			—Claro. —Sonríe—. Era tu hermano mayor, y los hermanos mayores cuidan de sus hermanas pequeñas. Aunque ni siquiera sepan que lo son. Aunque solo sea por la frágil fuerza del hilo invisible que los une.

			Gwen se nos acerca. Tiene los ojos hinchados, pero sonríe. Pasa un brazo sobre un hombro de Reese y otro sobre mis hombros. A continuación, le da un beso en los labios a su novio y después me besa a mí en la mejilla.

			—Si llego a saber que eras mi cuñada, te habría enviado alguna vez a Reese a tu casa —bromea.

			—Y yo habría estado encantada de recibirlo. —Sonrío—. Porque mi hermano es genial, ¿verdad?

			—Sois los dos igual de geniales —responde Gwen, mirándonos a ambos con emoción—. Os parecéis tanto que no hay duda de que sois hermanos.

			Mientras reímos, Gwen se dirige al resto.

			—¡Feliz Año Nuevo a todos!

		

	
		
			Capítulo 41

			Tres meses después

			KATHLEEN

			Cuando el cansancio es fruto de una ilusión, no duele, ni te agota, ni te frena.

			Por fin, el nuevo Citizen Services está en marcha. Ha sido duro y extenuante, pero ha valido tanto la pena que hoy, día de la inauguración, me siento feliz y orgullosa, de mí y de las personas que me rodean.

			El alcalde de Nueva York, como acto simbólico, ha sido el encargado de cortar una cinta de color azul ante las cámaras de todo un despliegue de periodistas. Ha dado un discurso frente a los micrófonos en el que ha hablado de solidaridad, hermandad y deber. A continuación, hemos accedido todos al nuevo centro, donde al alcalde le han tomado varias fotografías junto a otras personalidades relevantes del mundo de la política y el ámbito empresarial. Muchos de esos empresarios quieren seguir el ejemplo del misterioso benefactor y anuncian a bombo y platillo sus próximos donativos y patrocinios.

			Una de esas salas ha sido elegida para colocar largas hileras de mesas para un refrigerio. Se han dispuesto copas, bebidas, canapés y aperitivos.

			—Se supone que esto también lo paga nuestro misterioso mecenas, ¿no? —me susurra Ellie.

			—Claro —le susurro también antes de dirigirme a Ben—. Por cierto, ¿dónde está? ¿No se supone que lo conoceríamos en la inauguración del centro?

			—Eso me dijo el alcalde —refunfuña Ben—. Parece que los ricos se pueden permitir llegar tarde. O quizá está buscando una entrada triunfal.

			—¡Mirad ahí! —oímos gritar a uno de los periodistas—. ¡Ese tipo debe de ser el que lo ha financiado todo!

			—¡Tú! —grita otro—. ¡Acércate con el micrófono! ¡Y tú, prepara la cámara!

			Un revuelo tiene lugar entre los miembros de la prensa mientras un burbujeo comienza a formarse en mi estómago. Ese hombre que está entrando en la sala rodeado de tipos trajeados…

			—Dios mío, Katy. —Ellie me da un codazo en el costado—. ¿Ese no es…?

			—Noah —susurro—. Es Noah…

			Contrariada, perpleja y con el corazón acelerado, contemplo al chico de los ojos más bonitos del mundo. El alcalde le estrecha la mano y los flashes de las cámaras brillan a su alrededor. Luego, lo veo subirse al atril, frente a micrófonos y manos que extienden móviles y grabadoras.

			—Buenos días a todos —saluda—. La verdad es que tenía un discurso escrito y preparado para leer ante todos ustedes, pero creo que era demasiado largo y aburrido. —Los invitados ríen—. Prefiero comenzar señalando los muchos halagos que he recibido desde que he llegado a este lugar; los agradecimientos, la gratitud y tantas buenas palabras. Ha sido cuando he pensado que todos esos cumplidos deberían ser dirigidos a las personas que han hecho posible este proyecto.

			Noto su mirada violeta fija en mí y me da la impresión de que solo es a mí a quien habla, que el resto de la gente ha desaparecido y estamos solos, él y yo.

			—Porque hay personas que creyeron en este sueño desde un primer momento, que trabajaron sin descanso y sin apenas nada a cambio. Y es a ellos a quienes debéis dar las gracias. Yo solo he contribuido con un poco de dinero que ni siquiera me he esforzado en ganar. A todos vosotros, gracias por vuestra humanidad.

			La multitud prorrumpe en aplausos, incluidos Ben y Ellie, que me mira con una sonrisa y los ojos brillantes. Yo no soy consciente de la algarabía, de los flashes o de las sonrisas satisfechas de los políticos que posan ante las cámaras. Yo solo puedo ver a Noah, que, en este momento, baja del atril y camina por entre los presentes para dirigirse a mi encuentro. Recibe un par de palmadas en la espalda y él les corresponde con tímidas sonrisas, aunque en esa timidez no se encuentre un ápice del temor a sonreír que siempre lo ha acompañado.

			Cuando llega hasta mí, ignora al resto, igual que ya he hecho yo, y me mira, con su impresionante mirada violeta. Es él, por supuesto, Noah, mi chico retraído y silencioso. Pero estos meses parecen haberlo cambiado hasta el punto de borrar gran parte de las profundas ojeras que siempre lo han acompañado. La palidez de su rostro ha dado paso a un suave tono dorado, como si su piel hubiese sido besada por el sol. Su cabello castaño, más largo y ondulado en las puntas, desprende ahora brillantes reflejos broncíneos. Es como si cada uno de sus rasgos manifestara la ausencia de la oscuridad que se resistía a dejar ir.

			Pero lo más diferente que encuentro en él no se ve. Es un aura nueva de seguridad, como si, por fin, el eterno niño que no sabía querer hubiese dado paso a un hombre mucho más seguro, más sereno, más en paz consigo mismo.

			—Hola, Katy —me saluda, con la voz profunda y grave que es capaz de remover mis entrañas.

			—Hola, Noah —lo correspondo.

			—Llevas el pelo más largo y más oscuro. —Señala mi melena castaña, que ya ha crecido, aunque sus dedos se quedan a un centímetro de tocarla—. Ahora te pareces más a la Katy niña que correteaba todo el día detrás de mí.

			—No correteaba detrás de ti —repongo con exagerada indignación. Luego sonrío—. Tú también tienes el pelo más largo.

			Ambos sonreímos sin dejar de mirarnos. Al menos, yo no puedo dejar de hacerlo.

			—Así que eras tú quien donaba esos montones de miles de dólares. Nuestro misterioso mecenas.

			Él se encoge de hombros.

			—Había propiedades, fondos, acciones y qué sé yo más por ahí de los que yo no quería saber nada y que solo servían para enriquecer a demasiados codiciosos. Decidí que esa riqueza debía ser mejor empleada.

			—Gracias —le digo—. Has hecho posible que se cumpla mi sueño y el de muchos compañeros, además de ayudar a un montón de gente.

			Noah no deja de mirarme, ni yo tampoco aparto mis ojos de él. Está tan igual y a la vez tan diferente que no sé si mi corazón late tan fuerte por la emoción o por el temor a que Noah vuelva a convertirse en fina arena que se escurre entre mis dedos.

			—¿Cómo estás? —le pregunto.

			—Bien —responde—. Ha sido un camino duro, pero también reconfortante y necesario. Nunca estaré totalmente fuera de la oscuridad, pero he aprendido que puedo relegarla muy al fondo de mi mente y llegar a olvidarla en muchos momentos.

			—Me alegro. —Sonrío.

			—¿Y tú? —inquiere—. ¿Estás bien?

			—Estoy muy feliz. —Señalo lo que nos rodea—. ¿No has visto? Tengo todo lo que deseo. Tengo el trabajo de mis sueños, amigos de los buenos y hasta un hermano. —Río.

			—He sabido lo de Reese. —Sonríe. Parece que le surge más fácil que nunca—. Es una historia triste, pero me alegro de que hayas sabido que tu mamá de tus sueños no te abandonó.

			—Es cierto. —Sonrío al saber que recuerda algo que le confesé tantos años atrás.

			Inspiro con fuerza a continuación.

			—Rectifico, Noah. Tengo casi todo lo que deseo en esta vida. No lo tengo todo. Me faltas tú.

			En este momento, varios de los empresarios que solo anhelan fotos y notoriedad, se nos acercan. Noah se disculpa y me ofrece su mano.

			—¿Vienes conmigo?

			No dudo un instante. Le doy la mano y me dejo guiar. Salimos de la gran sala y recorremos un largo pasillo hasta llegar a una de las estancias que albergará una consulta y que ya dispone de camilla y material médico. Noah cierra la puerta detrás de él.

			—Te he dicho que ha sido un camino duro.

			Está en pie frente a mí, como si todavía nos separara una barrera de cristal. Es fina, pero barrera, al fin y al cabo.

			—Lo que no te he dicho —prosigue— es que ha sido bastante más soportable porque tú siempre has estado en mis pensamientos, de una u otra forma.

			—Pero te fuiste…

			—Necesitaba hacerlo —me dice con convicción—. Que tú consigas apartarme de la oscuridad no quiere decir que tengas que salvarme. Tenía que salvarme yo solo. Yo quiero amarte, no necesitarte. Y tú te mereces que te amen solo por lo que eres, no por lo que puedas ofrecer.

			Trato de reprimir las lágrimas. Pero una de ellas consigue escaparse.

			—No llores. —Desliza la yema del pulgar para recogerla—. Tienes que saber que no solo he sufrido duras jornadas de terapia. También he visitado lugares interesantes, he conocido a más gente e, incluso, he ligado un poco. —Sonríe con una mueca traviesa, como si le diera vergüenza admitirlo.

			—¿Cómo se liga solo un poco? —Alzo una ceja.

			—Pues… aceptando la invitación a tomar un café de una chica, hablando con ella de cualquier cosa, riendo y bromeando mientras te dejas agasajar… pero sabiendo que nunca podrá haber nada más porque tu corazón pertenece a otra persona desde hace mucho tiempo.

			—Vaya. —Ni sus dedos son capaces de refrenar las lágrimas que ruedan ya por mis mejillas—. Pensaba que estarías tan falto de experiencias que habrías… estado con otras chicas…

			—No. —Sonríe—. No he estado con nadie más que contigo, porque te amo, Kathleen York, y siempre te he amado. No quiero estar con nadie más. Y me gustaría saber si tú sigues sintiendo lo mismo…

			Ya no hay barrera. Con mi movimiento rompo el fino cristal invisible y me lanzo sobre Noah, que me acoge entre sus brazos mientras fusiona su boca con la mía. Y su beso no me resulta extraño, ni desconocido, ni nuevo. Son los mismos labios del adolescente que besé bajo un arce rojo o a la luz mortecina de un baño. Es la misma lengua del hombre que me besó aun sabiendo que le estaba mintiendo.

			—Te quiero, Noah —le digo, con mi boca aún rozando la suya—. Te quise con tu oscuridad y, ahora que has aprendido a mantenerla a raya, quiero seguir a tu lado. Siempre. Con oscuridad o con luz, tú siempre serás mi chico de los ojos violeta.

			Él acuna mi rostro, vuelve a besarme y, después, toma mis manos entre las suyas.

			—Me gustaría enseñarte algo.

			—Hoy no vas a dejar de sorprenderme. —Río.

			Tira de mí y corremos y reímos mientras abandonamos el edificio por una puerta trasera. Vislumbramos a un par de periodistas a nuestra izquierda, por lo que giramos a la derecha y corremos de nuevo por la acera. Noah detiene un taxi con un gesto y un grito.

			Una vez en el interior del vehículo, estallo en una carcajada, aunque se atasca en mi garganta en cuanto Noah toma mi rostro y me besa de nuevo. Después, enlaza su mano con la mía y yo apoyo la cabeza en su hombro mientras nos dirigimos a un destino que desconozco pero que no me importa.

			—Ya hemos llegado —me anuncia Noah.

			Desconcertada, al bajar del coche contemplo lo que nos rodea. Es una zona residencial, con calles bordeadas por árboles y casas con paredes de pizarra y blancas balaustradas. Noah me señala una de ellas.

			—¿Qué te parece? —me pregunta—. ¿Te parece un buen lugar para vivir?

			—¿Es… tuya?

			—De entre las virtudes del nuevo Noah —me explica—, está el haberse deshecho de todo lo que le hacía mal, como, por ejemplo, vivir en una planta veintisiete. Aceptar el hecho de que no me gustan las alturas forma parte de este nuevo yo.

			—Es muy… bonita —balbuceo al tiempo que Noah toma mi mano y me conduce a la vivienda.

			—Y muy cómoda, ya verás.

			Recorremos un sendero que atraviesa el jardín mientras contemplo con admiración la fachada de la casa. Toda la vivienda está rodeada por blancas arcadas, puesto que todo su perímetro son porches con mobiliario de madera y hasta un balancín.

			—Se parece a…

			—Sí —me responde, sabiendo lo que voy a decir—, es muy parecida al hogar de acogida de Molly y Grant. Aunque un poco más pequeña. —Sonríe.

			—Para sentirte más en casa…

			Interrumpo mi afirmación al mismo tiempo que mis pies quedan frenados por la gravilla. Se puede acceder al porche de la entrada principal subiendo por tres peldaños blancos o por una suave rampa que se ubica justo al lado.

			Noah entiende mi sorpresa.

			—Es por Samuel, por supuesto —me señala mientras subimos la escalera—. Era el único obstáculo que sortear. Él tendrá su habitación aquí, en la planta principal, y nosotros tendremos nuestro dormitorio arriba, en la primera planta.

			Detengo el movimiento de Noah tras abrir la puerta de entrada.

			—Has pensado en Samuel…

			—Desde luego —me dice como si resultara obvio—. ¿Cómo no iba a hacerlo? Él forma parte de tu vida, y yo quiero pertenecer también a ella.

			Lo abrazo, esta vez de modo más impaciente, y busco su boca para besarlo con ansia. Clavo mis manos en su espalda y devoro sus labios y su lengua. Quiero decirle con mi deseo cuál sería la mejor manera de inaugurar esta casa. Solo puedo pensar en quitarle la ropa, besar y lamer su cuerpo desnudo y dejar que él haga lo mismo con el mío antes de acogerlo en mi interior y alcanzar con él un placer y una culminación que empiezo a necesitar con urgencia…

			Tanta es esa urgencia que mi cerebro no es capaz de asimilar en un primer momento las voces que hablan junto a nosotros.

			—¿No te parece un poco raro?

			Diría que es la voz de Blake.

			—¿Por qué iba a parecerme raro?

			Ese es Reese.

			—Porque si Noah es como un hermano y Katy hubiese sido tu hermana…

			—Pues a mí me hace feliz, qué quieres que te diga.

			Noah finaliza el beso, me mira con una amplia sonrisa y me guiña un ojo.

			—Perdona, Katy, pero quedé con ellos aquí. Llevo nueve meses sin ver a estos dos capullos.

			Noah se aparta de mí y, tras dos rápidas zancadas, se lanza sobre sus hermanos de sangre, que lo acogen con los ojos brillantes y la voz entrecortada.

			—Maldita sea, Noah —refunfuña Blake—. Te hemos echado de menos, joder.

			—No nos vuelvas a hacer esto —gime Reese—. No vuelvas a dejarnos así.

			La emoción se atasca en mi garganta cuando veo a estos tres hombres abrazados, emocionados, sin esforzarse ni un ápice por ocultar sus lágrimas. La escena me hace evocar a los tres adolescentes que se escondían en el rincón más apartado del jardín, para hablar, para contarse sus secretos y para forjar un vínculo que jamás se debilitaría.

			Este es el famoso trío The Bachelors, los solteros empedernidos. Aunque yo creo que, en su caso, pretendían, simplemente, ponerle nombre a una unión irrompible.

			Mientras los observo con los ojos empañados, Noah y Reese abren un hueco entre su abrazo. Ambos me hacen una seña.

			—Ven, Katy —me dice Reese—. Tú también formas parte de nuestra infancia y de nuestro pasado.

			—Ahora, de nuestro presente —añade Noah.

			Sin pensarlo, me uno a su abrazo y me dejo envolver por su calor, su protección y su cariño. Me siento orgullosa de haber compartido parte de sus vidas.

		

	
		
			Capítulo 42

			JUSTIN

			Fin del segundo año de Enfermería. Por fin. Ya va quedando menos.

			Con la mochila al hombro, salgo del aula, recorro los pasillos inundados de alumnos y abandono el edificio. Bajo la escalinata de la facultad y me dispongo a cruzar el jardín que rodea el campus sin perder un minuto. La teoría nos da un respiro y nos aguardan las prácticas en hospitales. Ya no puedo alargar más mis divertidas jornadas con Samuel. Voy a echar de menos al anciano, pero estoy seguro de que seguiremos viendo más partidos de baloncesto, aunque sea en la nueva casa pija en la que va a vivir a partir de ahora. Katy es mi amiga, y su novio, el tipo de los ojos extraños, ha demostrado quererla de verdad y ser un buen tío.

			—¡Eh, Justin!

			Sin dejar de caminar, dirijo la cabeza hacia la derecha y me encuentro con Theo, uno de mis compañeros de aula.

			—¿Qué te parece si celebramos nuestro comienzo oficial de prácticas? —me pregunta—. Por ejemplo… tomando algo en mi casa.

			Detengo mis pasos y me giro completamente hacia él.

			—¿Te refieres a los dos solos? —inquiero.

			Él me coge una mano y tira de mí hasta que el tronco de un gran roble blanco nos oculta de las miradas del resto. Antes de aclarar mi desconcierto, el chico rubio me acuna la cara y une sus labios a los míos. Estoy tan sorprendido que no reacciono hasta que abre mi boca e introduce su lengua.

			—Para, para, Theo —le pido al tiempo que lo aparto de mí—. No creo haberte dado pie a esto.

			—¿Estás de broma? —me suelta—. Hace demasiado tiempo que mis miradas expresan lo mucho que me atraes. Y no me digas que no te habías dado cuenta, porque no me lo trago. Te deseo, Justin, y tú me deseas a mí, no lo niegues.

			No soy capaz de moverme cuando me coge de la cintura y me pega a su cuerpo con un golpe seco. El calor de su aliento y la dureza que se clava en mi entrepierna consiguen que me ponga duro como una piedra.

			Trago saliva sin dejar de apartar la vista del rostro de mi compañero. Theo es delgado, de tez pálida, cabello rubio y ojos azules, tan guapo que lo besaría ahora mismo. Contrasta con mi cuerpo ancho y musculado, mi pelo negro, mi tez morena y mis ojos verdes. Llevo tanto tiempo sin sexo que estoy a punto de explotar.

			Una vocecita en mi conciencia me asalta de repente:

			«Vamos, Justin, ¿a qué esperas? ¿Desde cuándo rechazas un maldito polvo? ¿Qué más da si sientes algo por otra persona? ¡Solo será sexo! Te follas a este tío y te quedas tan a gusto…».

			Ese sería el camino fácil, lo que siempre he hecho. Nunca me he preocupado de sentimientos, del sexo de la otra persona ni de lo que ocurriese después. Solo buscaba placer, solo pasar un buen rato, solo saciar mi deseo.

			Hace tan solo unos meses no lo habría ni dudado. Pero ahora no es antes. Ahora es diferente.

			—¿Qué tienes que pensar tanto, Justin? —musita Theo al tiempo que posa la mano sobre mi erección y comienza a deslizarla arriba y abajo.

			La sangre corre desenfrenada por mis venas, pero aguanto la respiración y, tras un jadeo, aparto la mano de mi compañero.

			—Lo siento —le digo—. Pero no voy a ir contigo.

			—¿Por qué? —me espeta al tiempo que se aparta de mí.

			—Porque estoy enamorado de otra persona.

			—¿Tú? —exclama con una pizca de desdén que logra cabrearme.

			—¿Qué pasa conmigo? —lo encaro—. ¿Tengo pinta de ser solo una polla con patas o qué?

			—Pues algo parecido —escupe.

			Así ha sido siempre. Los demás me siguen viendo como un envoltorio bonito, un tío bueno con pinta de follador nato que no piensa ni padece. Incluso me matriculé en la universidad para que la gente me viera de otra manera. Pero acabo de darme cuenta de que los prejuicios seguirán existiendo irremediablemente. Y también acabo de percatarme de que estudio por mí, no por los demás. Quiero hacer algo que me gusta, con independencia de Noah, por Dios bendito que pueda parecerle al resto más o menos inteligente.

			Hago una fuerte inspiración en el mismo instante en el que levanto la vista. El corazón se me detiene cuando contemplo a Ellie, que permanece estática sobre la alfombra de césped. El viento mueve su largo cabello castaño y me parece más pequeña y menuda que nunca, aunque también más bonita.

			—¿De ella? —bufa Theo—. ¿Estás colado por una chica?

			—Es mi amiga —musito—. Y, sí, la quiero.

			—Tú te lo pierdes —suelta con fastidio mientras se aleja de mí.

			Camino hasta Ellie, que me sigue mirando. Los mechones castaños casi ocultan su rostro, algo pálido y apagado.

			—¿Qué haces aquí, Ellie? —le pregunto.

			—Pasaba cerca. He recibido una llamada de una paciente que necesitaba mi ayuda. He pensado que podría darte una sorpresa. —Su voz se va debilitando—. He pensado que… te gustaría que nos viéramos un rato y fuéramos a tomar algo.

			—¿Cuánto tiempo llevas ahí?

			—El suficiente.

			—Maldita sea. —Cierro los ojos, me paso una mano por el pelo y los vuelvo a abrir—. Nunca he tenido nada con ese tío —intento explicarle—. Él… me ha pedido rollo para hoy, pero me he negado.

			—Ya lo sé.

			—Te lo prometo, Ellie. —No analizo lo que dice—. Tal vez no me creas porque me ha besado y ha estado a punto de meterme la mano por el pantalón, pero lo he rechazado.

			—Te he dicho que ya lo sé.

			Suelto el aire que he estado conteniendo.

			—¿Ya… lo sabes?

			—Eso te estoy diciendo. —Sonríe—. Lo he visto, Justin. Lo he visto todo. Y estaba completamente segura de que aceptarías liarte con él. Pero no lo has hecho.

			—He estado a punto —le confieso—. Me ha faltado poco para aceptar echar un polvo con él.

			—Pero no has aceptado —insiste.

			—No —susurro—. No he aceptado.

			—¿Por qué? —me pregunta Ellie al tiempo que se acerca un poco más a mí. Las puntas de su cabello, mecidas por el viento, rozan mi rostro. Hasta mí llega su inconfundible olor, a rosas, a mujer, a un deseo que no puede esconder.

			—Puedo darte la misma explicación que le he dado a él.

			—¿Y cuál es?

			—Que estoy enamorado de otra persona.

			Ellie cierra los ojos, después los abre y se acerca un poco más. Por la diferencia de altura ha de inclinar la cabeza hacia atrás. Leo en sus ojos castaños la intensidad de algo que lleva demasiado tiempo reprimiendo, como una presa a punto de desbordarse.

			—Y no me preguntes de quién, porque lo sabes perfectamente —murmuro.

			Sonríe y posa una mano en mi mandíbula.

			—Estás enamorado de mí. Como yo lo estoy de ti.

			Apoyo mi frente en su frente y lanzo un suspiro.

			—Te quiero, Ellie. Ni siquiera sé desde cuándo. Creo que me enamoré poco a poco, mientras salías con todos aquellos tíos y yo me iba cabreando más y más.

			—Supongo que me pasó algo parecido.

			Seguimos en la misma postura, aliento contra aliento.

			—¿Y por qué nunca nos lo hemos confesado? —susurro—. ¿Por qué, Ellie?

			—Teníamos miedo —responde.

			—A romper nuestra amistad, supongo —murmuro.

			—Sí —musita—. Y, en mi caso, a que no me desearas lo suficiente —confiesa—. Tú eres un tío guapísimo e impresionante —prosigue—, y siempre has estado rodeado de tías y tíos buenos…

			La interrumpo poniendo un dedo en sus labios.

			—¿Sabes que, además de estar enamorado de ti, me pones como nadie, Ellie?

			Ella me mira con los ojos muy abiertos.

			—¿Y sabes lo que me excita de ti? —insisto.

			Ellie niega con la cabeza.

			—El amor que siento por ti, Ellie, eso es lo que me excita. Porque no necesito que me aprietes la polla para desearte. —Agarro su mano y la paso con suavidad por mi mejilla—. Muero por hacerte el amor cada vez que me rozas así. Cada vez que me miras. Cada vez que me sonríes o te ríes por cualquiera de mis tonterías. —Abro su mano y beso su palma—. Tu olor y tu cercanía son suficientes para desearte y saber que solo te deseo a ti.

			Veo cómo Ellie se pone de puntillas y acerca su rostro al mío. La detengo con las manos sobre sus hombros.

			—¿Me crees?

			Ella sonríe.

			—Claro que te creo. Y ahora, bésame, Justin. Si no me besas de inmediato, juro que moriré de ganas de ti.

			Rodeo su cintura con un brazo y ella se encarama sobre mí con sus piernas alrededor de mis caderas. Nos besamos con ansia, lamiendo y mordiendo nuestros labios y nuestras lenguas, como si fuéramos el uno para el otro el manjar de un hambriento.

			—Pero sigo teniendo miedo —musita Ellie después del beso, aunque todavía permanece colgada sobre mí—. Si termináramos y nos acabáramos odiando, yo… no lo soportaría, Justin.

			—No puedo predecir el futuro —le digo mientras sigo rozando sus labios con los míos—, pero sí sé que partimos con una gran ventaja, cariño. Nos conocemos desde hace mucho tiempo, desde que nos presentó Gwen porque íbamos a ser compañeros de piso. Hemos compartido apartamento, sofá, mesa, baño, vaso y toalla. Te he visto en tus mejores y en tus peores momentos. Hemos reído y llorado juntos, los dos solos o con Gwen. —Sonrío—. Te he visto preciosa, hecha un desastre, desnuda y hasta sentada en el váter.

			Ellie me da un puñetazo en el pecho, pero, al mismo tiempo, ríe entre mis brazos, con esa risa infantil, contagiosa y escandalosa.

			—La verdad es que parece un buen punto de partida —señala con una sonrisa antes de que su mirada se intensifique—. Aunque se te ha olvidado mencionar otra cosa en la que coincidimos y que nos fue bastante bien.

			Cómo olvidar la noche que nos acostamos. Aquella que quisimos borrar y que nos fue imposible hacerlo. La noche que lo cambió todo.

			—Eso no lo olvidaré nunca —le confieso.

			—De todos modos —sonríe pícara—, me gustaría hacer memoria. Podríamos cambiar esa copa por ir a mi casa…

			El camino en autobús se nos ha hecho interminable, pero, en cuanto atravesamos la puerta de su apartamento, nos lanzamos el uno contra el otro en una batalla de ropas rasgadas y besos. Cuando ya estamos desnudos, Ellie se lanza desesperada a besarme, en la boca, en el cuello, en el pecho y en mis caderas. Un instante después, se arrodilla frente a mí y se introduce mi miembro en la boca. Agarro su pelo y la guío con fuerza, mareado por el placer y el deseo que rebosa por cada poro de mi piel.

			Apenas me he dado cuenta de que Ellie ha dejado de chupar para colocarme el preservativo. A continuación, me empuja y caigo de espaldas sobre la cama. Ella se pone a horcajadas e introduce mi miembro en su cuerpo para empezar a cabalgarme con furia. Beso sus pechos y acaricio entre sus piernas la parte más sensible, por lo que ella grita su orgasmo casi de inmediato mientras yo aprieto los dientes. Todavía en los gemidos de su placer, le doy la vuelta para situarme sobre ella, embestirla y dejar que mi cuerpo tiemble y se estremezca de un placer tan insoportable como largamente deseado. Caigo desparramado sobre su pecho y ambos tratamos de volver a respirar. Si la otra vez con Ellie fue el mejor polvo de mi vida, acaba de pasar al segundo lugar. El mejor es el que acabamos de compartir. Quizá ha sido algo rápido y desenfrenado, pero ya vendrán los momentos plácidos con los que saborearnos con lentitud.

			—Ha quedado claro que nos conocemos en todos los ámbitos —murmura Ellie mientras siembra de pequeños besos mi tórax y mi cuello, restregándose contra mi cuerpo como una gatita mimosa.

			—Y muchas más veces que lo vamos a demostrar —bromeo mientras acaricio de forma lánguida la curva de uno de sus pechos.

			En este instante, Nemo aparece en el dormitorio, salta sobre la cama y se queda a los pies. Nos mira, como si evaluara la situación y, tras darse por satisfecho, comienza a lamerse la panza.

			—Vete acostumbrando, chaval —bromeo.

			Ellie, que parece ajena a la escena, se incorpora de golpe y se apoya en mi pecho.

			—Podrías venirte a vivir conmigo —suelta de sopetón—. Tú lo has dicho. Nos hemos visto en nuestros mejores y peores momentos. ¿Qué puede ir mal? —Sus ojos castaños brillan de puro anhelo—. ¿Te gustaría?

			—Lo estoy deseando —respondo antes de besarla. Aunque ella pretende colocarse de nuevo sobre mí y yo la hago a un lado para mirarla seriamente.

			—¿Qué pasa, Justin?

			—Si vamos a ser una pareja y a vivir juntos, será mejor que seamos sinceros del todo.

			—Claro —musita mientras se aparta el pelo de la cara.

			—Tengo que confesarte algo —le digo.

			—Va… vale.

			—No creo que te guste mucho.

			—Me estás preocupando, Justin —bufa—. ¿Qué ha pasado? Me has mentido con respecto a Theo, ¿no es cierto? Te has acostado con él.

			—Puede que te cabree más que eso.

			—¿Más? —pregunta confundida.

			Vale. Será mejor que acabe con la tristeza que ha tomado posesión de su mirada vivaz y brillante.

			—Tengo que confesarte que… tengo otro gato.

			—¿O… otro gato?

			—Sí —suspiro de forma teatral—. Mientras caminaba un día por la calle, comenzó a perseguirme y a maullar y no me pude contener. Pregunté en los alrededores y, como nadie lo conocía, me lo llevé a mi apartamento. Lo siento, Ellie, pero Nemo ya no será el rey de la casa.

			Ellie tarda unos segundos en reaccionar, pero, cuando lo hace, comienza a darme puñetazos, aunque su pequeña mano apenas cause molestias en mis músculos.

			—¡Eres un capullo! ¡Me has preocupado de verdad!

			Suelto una carcajada y la abrazo para colocarla debajo de mi cuerpo. Ella, tras el cabreo y el posterior alivio, acaba riendo con ganas también.

			—Y esos son todos mis secretos —le digo tras la broma—. Al menos, que merezcan la pena ser contados.

			—Puedes traerte a tu gato. —Mira hacia Nemo, que continúa a los pies de la cama, aunque mirándonos fijamente y con sus ojos verdes entrecerrados—. Creo que te ha oído y no le ha gustado la noticia.

			Miro desconcertado a Ellie cuando se levanta de la cama y comienza a buscar algo de ropa.

			—Anda, ponte algo. Tenemos que ir a un sitio.

			—¿Ahora? —le pregunto perplejo mientras me pongo la ropa interior y un pantalón—. ¿A dónde?

			—Creo que hay personas que se alegrarán de lo nuestro.

			Capto lo que quiere decir, por lo que agarro mi camiseta y persigo a Ellie hasta la puerta del apartamento de Katy. Sé que tiene llaves y suele entrar sin llamar, pero hoy sí toca el timbre. Cuando nuestra amiga aparece en la puerta abre al máximo sus grandes ojos azules. Yo aún no me he puesto la camiseta y no deja de admirar mi cuerpo.

			—Ho… hola. —Me sonríe—. ¿Puedo tocar un poco?

			Emito una carcajada al tiempo que asiento con la cabeza. Katy clava su dedo en mis pectorales, mis bíceps y la tableta de mi estómago.

			—Madre mía. —Ríe—. Nunca había tocado un cuerpo así…

			—Anda, termina de vestirte. —Ellie pone los ojos en blanco y me empuja hacia el interior.

			El pequeño salón del apartamento está inundado de cajas. Nuestros queridos amigos y vecinos van a trasladarse a la casa de Noah y sé que los echaremos terriblemente de menos, como ya nos pasó con Gwen. Pero así es la vida, que lleva a cada uno por un camino, aunque en nosotros está hacer que coincidan todas las veces posibles.

			Samuel, en su inseparable silla de ruedas, deja de ver la televisión para centrarse en nosotros.

			—Tenemos una noticia que daros —anuncia Ellie—. Justin y yo estamos juntos. Y vamos a vivir juntos.

			—¡Qué alegría! —exclama Katy, que se lanza sobre nosotros y nos abraza y nos besa—. Dios mío, ya era hora. —Ríe.

			—Eso digo yo —bufa Samuel—. ¡Ya era hora! Llevabais tanto tiempo correteando en círculos uno detrás del otro que ya empezábamos a marearnos.

			Ellie abraza a Samuel, que la envuelve con el cariño infinito que ambos se profesan. Después, yo lo saludo con una palmada, pero, a continuación, también me inclino para abrazarlo.

			—Me alegro mucho —pronuncia—. Eres un gran chico, Justin. Y qué te voy a decir de Ellie que tú no sepas ya. Rebosa alegría por cada poro de su piel. Hacéis una pareja estupenda.

			—Entonces —contesto—, ¿nos das tu bendición?

			Samuel emite una risotada.

			—Siempre he deseado en secreto que alguien me preguntara eso. —Hace brillar sus ojillos oscuros—. Tenéis mi bendición, chicos.

			—Menos mal que os habéis decidido —señala de nuevo Katy con una sonrisa.

			Ellie la mira con cariño.

			—Una amiga me dijo una vez que le parecía absurdo alejarse de la persona que quieres solo por el miedo a fracasar. Fue el mejor consejo que me han dado nunca.

			Las dos amigas se abrazan y yo presiono con fuerza el hombro de Samuel. Es cierto. El miedo no se puede evitar, pero no podemos dejar que domine nuestras decisiones.

		

	
		
			Epílogo

			Seis meses después

			KATHLEEN

			Trato de zafarme de los brazos de Noah, pero, como otras mañanas, lanzo un resoplido cuando no logro soltarme de su agarre. Mi novio sigue durmiendo abrazado a mí toda la noche, alegando que solo el contacto de mi cuerpo lo libra del insomnio y los malos sueños. Los dos sabemos que hace tiempo que no tiene pesadillas, y mucho menos insomnio, puesto que duerme como un bendito durante toda la noche.

			Pero… bueno, qué le vamos a hacer. No voy a ser yo quien se arriesgue a que vuelva a mantenerse durante horas con los ojos abiertos. Si mi único sacrificio es dormir pegada a él… lo asumiré.

			Sonrío y me desperezo mientras me giro entre sus brazos y contemplo su rostro relajado. Como si percibiera que lo estoy mirando, comienza a alzar sus largas y oscuras pestañas. Uno, dos, tres segundos es lo que sigue tardando en abrir sus párpados y mostrar sus iris de color violeta. Casi al instante, esos iris son invadidos por las negras pupilas. Conozco en Noah la mirada del deseo.

			Cierro los ojos cuando posa sus labios en los míos, de manera dulce y calmada. Por eso me pilla desprevenida cuando, en un rápido gesto, se coloca sobre mí, abre mis piernas con su rodilla y me agarra las manos para ponérmelas sobre mi cabeza.

			—Eh —le digo—. ¿Tú no estabas dormido hace un segundo?

			—Claro —responde con la voz enronquecida por el sueño—. Por eso sé que estoy soñando ahora mismo.

			Baja la cabeza y se apodera de mi boca. En cuanto nuestras lenguas entran en contacto, alzo las caderas con un gemido para buscar el contacto de su miembro. Él se arrodilla para esquivarme y detiene el beso para descender por mi cuerpo y besar mi garganta, mis hombros y mis pechos. Gimo desesperada solo un instante, lo que tarda Noah en bajar sus caderas, buscar la entrada a mi cuerpo y deslizarse en mi interior con un hondo quejido.

			No dejamos de mirarnos mientras él embiste y yo lo acojo. Sus manos se enlazan a las mías, que siguen sobre mi cabeza, como si temiéramos que uno de nosotros pudiera volver a desaparecer. La sangre se agolpa en mi sexo y exploto de placer un momento antes de que Noah expulse el gemido de su clímax y se deje caer sobre mi pecho.

			—Buenos días a ti también —bromeo.

			Envueltos en la calidez de nuestros cuerpos y en los vestigios del placer, nos mantenemos abrazados unos segundos. Solo hasta que clavo un dedo en su ancha espalda.

			—Oye —le digo—, ¿no se estará haciendo tarde?

			Noah alza la cabeza de golpe y me mira con expresión aterrorizada.

			—¡Mierda! —exclama—. ¡La boda!

			Como si la cama hubiese empezado a arder, ambos pegamos un salto, miramos la hora en el móvil y, tras una retahíla de exabruptos, volamos hasta la ducha. Todavía con las gotas de agua resbalando por su piel, Noah corre hasta su parte del vestidor y saca el traje que ya tenía preparado. Por suerte, yo también dejé anoche listo el vestido, los zapatos y el resto de complementos. En perfecta sincronización, yo lo ayudo a ponerse los gemelos y él me ayuda con la cremallera.

			—¡Voy bajando para ayudar a Samuel! —grita mientras todavía trato de recogerme el pelo y maquillarme.

			Con los zapatos en las manos, bajo unos minutos después. Me encuentro a Samuel frente al espejo del vestíbulo, donde Noah lo está ayudando con la corbata.

			Normalmente, a Samuel lo ayuda una enfermera, que acude a casa todos los días menos los fines de semana. Tanto él como yo echamos mucho de menos a Justin, pero, a estas alturas de la carrera, necesita hacer prácticas en hospitales.

			—¿Vosotros dos siempre tenéis que llegar tarde a todas partes? —refunfuña el anciano.

			—Nos solemos acordar de algo a última hora y…

			Noah me mira y se muerde los labios para no reír.

			—No hace falta que me des excusas. —Samuel pone los ojos en blanco—. Prefiero que no me lo expliques. Estoy viviendo con una pareja joven y enamorada. Está bastante claro.

			Noto el calor en mis mejillas, por lo que Noah acaba soltando la carcajada que reprimía.

			Frunzo el ceño, pero, un instante después, río también. Nadie diría que el chico taciturno y callado sea el mismo que ahora ríe despreocupado, feliz, relajado. Y muy a menudo, debo añadir. Suelo decirle que parece que quiera reír de golpe todo lo que no rio en treinta y dos años.

			Nos damos prisa en introducir a Samuel con su silla en el coche adaptado que compramos para ello y salimos disparados hacia la iglesia. Por fortuna, llegamos a tiempo, porque no solo teníamos que acudir a una boda. Es la boda de Blake y Rachel, y Noah será el encargado de llevar a la novia al altar.

			Dejo la silla de Samuel junto a uno de los bancos y me uno al resto de los invitados que lo ocupan. Me sonríen Gwen, Ellie, Justin, Kelsie y su marido, la madre de Rachel y su novio. Gwen me abraza y me hace un gesto con la cabeza para que contemple el altar, donde, impaciente, espera Blake, que parece más pálido y vulnerable que nunca. Junto a él se encuentran Reese y Jeremy, el hijo de la pareja, de cinco años.

			Aguantamos la respiración cuando comienza a sonar la música. Y muero de amor al ver aparecer a Rachel, preciosa, con un vestido de color marfil que hace destacar su cabello negro y sus ojos dorados. Va cogida del brazo de Noah, que me mira durante un instante y me guiña un ojo, gesto tan inusual en él que todavía consigue que salte mi corazón.

			Cuando Rachel llega hasta Blake, se cogen de las manos y se miran con infinito amor. Reese y Noah se hacen a un lado, lo mismo que Jeremy, que, pese a su corta edad, se mantiene erguido y en silencio, emocionado por la unión de sus padres.

			Tras la emotiva ceremonia, esperamos a los recién casados a las puertas de la iglesia. Por expreso deseo de los novios, los aclamamos mientras les lanzamos una lluvia de pétalos de margaritas blancas.

			Cuatro meses después

			—¿Otra vez corriendo? —gruñe Samuel cuando nos ve a Noah y a mí ir de un lado para otro—. ¿Ya os habéis vuelto a acordar de algo a última hora?

			Esta vez, Noah y yo reímos directamente, pensando todavía en nuestra agradable forma de despertar. Aunque hacemos a un lado los sensuales pensamientos cuando nos cercioramos de la hora. Hemos de correr de nuevo hacia la iglesia.

			Vuelvo a dejar a Samuel junto al banco, aunque, en esta ocasión, es Rachel quien está a mi lado. Ambas miramos a Reese, que espera con el rostro contraído en el altar. A él se acercan Blake y Noah, y, por lo que podemos observar, les pide que se queden allí para recibir a la novia.

			De nuevo, la música detiene nuestras respiraciones. Gwen aparece por el pasillo cogida del brazo de su padre. Va preciosa, con un vaporoso vestido blanco con pequeñas florecillas de color púrpura bordadas a la falda y al escote. Se ha recogido el pelo de manera que le caen diversos rizos rubios y rosas alrededor de su rostro sonriente.

			Rachel aprieta mi mano cuando Gwen llega a la altura de Reese y este la recibe con una sonrisa que refleja el amor infinito que siente por ella.

			Por segunda vez en poco tiempo, los invitados esperamos a los novios en la puerta de la iglesia para lanzarles una lluvia multicolor. Conociendo a Gwen, supimos que la haríamos feliz así, haciendo que lloviera sobre ellos una mezcla de pétalos de color rosa, rojo, lila, amarillo o naranja. La chica de colores no puede ser más feliz junto al chico de la bonita sonrisa.

			Un año después

			—¿Estás lista? —me pregunta Reese al tiempo que me ofrece su brazo.

			—Por supuesto —respondo.

			Me agarro al que hace tiempo considero mi hermano y comienzo a caminar junto a él. A ambos lados del camino que recorremos, puedo contemplar las caras sonrientes y emocionadas de todas las personas a las que quiero. No falta nadie. Están Ellie, Justin, Gwen, Rachel, Molly, Ben con su familia, Finn con su novia y hasta Greta, que ha viajado desde el otro lado del país para asistir a mi boda.

			Mi querido Samuel aguarda en la primera fila. Su enfermedad cardiaca nos ha dado varios sustos y sé que su corazón aguanta a duras penas, pero no quiero pensar en el momento en el que me falte. Prefiero aprovechar cada día que siga a mi lado.

			Por supuesto, Blake acompaña a Noah en el altar, aunque para nuestro enlace no hayamos elegido una iglesia. En el momento en el que Noah me pidió que me casara con él, ambos supimos cuál sería el escenario de nuestra boda.

			Por eso estamos aquí, en el círculo de árboles del pequeño bosquecillo del centro de acogida, donde nos conocimos, donde crecimos, donde nos enamoramos. Es la hora del ocaso y todo se tiñe poco a poco de tonos dorados, naranjas y púrpuras, como un manto que nos cubriera y convirtiera este claro en un lugar aún más mágico y hermoso.

			No puedo describir con palabras la emoción que siento al ver a Noah bajo las ramas del arce rojo, el mismo que dejaba caer sus hojas sobre el cabello de un chico que me parecía un ser mitológico, irreal, inalcanzable.

			Me muerdo el labio inferior para evitar que siga temblando, puesto que, aunque esperaba ver a Noah con un traje blanco, nada me había preparado para verlo vestido de ese color.

			«No voy a vestir de oscuro en nuestra boda —me dijo unas semanas atrás—. Desde que estoy contigo, todo es luz y claridad. Y quiero que todo el mundo lo sepa».

			Yo también voy vestida de blanco, con un sencillo vestido de tirantes, sin cola, sin velo, sin encajes. Quería que destacara el tocado que llevo sobre mi cabello suelto.

			Una vez llegamos al altar presidido por el arce rojo, Reese se hace a un lado con Blake y yo me acerco a Noah. Lo miro fascinada. Su piel clara y la ropa blanca ayudan a resaltar aún más el tono violeta de sus ojos. De los ojos más bonitos del mundo.

			Sonríe al ver lo que adorna mi pelo. Alza una mano y roza con sus dedos la corona de amapolas que rodea mi cabeza.

			—No podías llevar otras flores —susurra.

			—Me has leído el pensamiento —le digo al señalar la amapola que lleva prendida en un ojal.

			Es Grant quien oficia la ceremonia. Mientras tanto, la tarde cae sobre el círculo de árboles.

		

	
		
			Biografía

		

		
			[image: ]Vivo en Lliçà d’Amunt, un pueblo cercano a Barcelona, junto con mi marido, mis dos hijos adolescentes y dos gatos.

			Después de años alejada de los estudios, porque nunca es tarde, obtuve el título de Educadora Infantil, algo vocacional que llevaba demasiado tiempo deseando hacer, aunque ejercer en estos tiempos haya resultado demasiado complicado.

			Y como yo parezco hacerlo todo un poco tarde, hace unos años decidí autopublicar mi primera novela, a la que ya han seguido algunas más. De esta experiencia maravillosa solo puedo tener palabras de agradecimiento para mi familia, la auténtica sufridora de mis horas frente al ordenador, y para tantas y tantas personas que me han apoyado, animado y felicitado, tanto cercanas como en la distancia. Y sobre todo para esos lectores que disfrutan con mis historias, sin los que toda esta locura, a estas alturas de mi vida, no hubiese podido ser una realidad.

			Encontrarás más información sobre mí y mi obra en:

			Facebook: Lina Galán García

			Instagram: @linagalangarcia

		

	
		
			
Banda sonora


		

		
			Beautiful things, Night Street Records/Warner Records, [image: ] 2024 Warner Records Inc., interpretada por Benson Boone.

			Water, [image: ] 2023 FAX Records, bajo licencia exclusiva de Epic Records, una división de Sony Music Entertainment, interpretada por Tyla.

			Prada, [image: ] 2023 bajo licencia exclusiva de Ministry of Sound Recordings, interpretada por Cassö, Raye y D-Block Europe.

			Fight for this love, [image: ] 2010 Polydor Ltd. (UK), interpretada por Cheryl Cole.

			I know you want me (calle ocho), [image: ] 2009 Ultra Records, Inc., interpretada por Pitbull.

			Party in the USA, [image: ] 2009 Hollywood Records Inc., interpretada por Miley Cyrus.

			Houdini, bajo licencia exclusiva de Warner Records UK, una división de Warner Music UK Limited, [image: ] 2023 Radical22 Limited, interpretada por Dua Lipa.

			End of beginning, [image: ] 2022 Djo Music bajo licencia exclusiva de AWAL Recordings, interpretada por Djo.

			Counting stars, [image: ] 2013 Mosley Music/Interscope Records, interpretada por OneRepublic.
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